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Presentación
Este libro reproduce los avances de investigación de los estudiantes en la experiencia educativa Divulgación del Conocimiento i, impartida por el doctor Agustín Lagunes, asignatura del doctorado en Sistemas y Ambientes Educativos de la Universidad Veracruzana. Este posgrado forma parte del Programa Nacional de Posgrados de Calidad (pnpc) avalado por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt) en México. Los trabajos aquí presentados tienen como objetivo mostrar el estado del conocimiento de cada proyecto y el método que siguieron durante su desarrollo.
El primer capítulo presenta los avances sobre la comprensión lectora del idioma inglés como lengua extranjera, elaborado por Karla Del Faro Odi, Luz Edith Herrera Díaz e Imelda Ramona López García. El estado del conocimiento se aborda desde el entendimiento lector del idioma inglés describiendo los diferentes estudios con su respectivo análisis. Este trabajo considera las investigaciones ubicadas entre los años 2008 y 20018 en Iberoamérica.
El segundo capítulo aborda el estado del conocimiento de la cultura de la información. Un estudio metanalítico presentado por Maryna Gallardo Romagnoli, Jesús Lau y Carlos Arturo Torres Gastelú. En este texto se repasan las definiciones sobre el objeto de estudio tomando las dimensiones: valores, normas y conductas relacionadas con el uso de la información. Posteriormente, hacen una revisión de los artículos seleccionados describiendo el abordaje, el objetivo, los participantes, el contexto de la aplicación y los resultados relacionados con la medición y el desarrollo de una cultura de la información.
El tercer capítulo habla sobre el metaanálisis de la identidad digital en educación. Los autores, Gustavo Antonio Huerta Patraca, Carlos Arturo Torres Gastelú y Agustín Lagunes Domínguez examinan diversos materiales, realizados también en Iberoamérica, mostrando algunos estudios emergentes para la generación de modelos y el desarrollo de mejores prácticas de gestión de la identidad digital en docentes, atención a estudiantes de secundaria, investigadores e instituciones educativas; así como la capacitación para una gestión eficaz de la identidad digital de los usuarios en general.
El cuarto capítulo comprende el estado del conocimiento de las competencias investigativas en estudiantes universitarios, desarrollado por Pahola Ríos Carrillo, Genaro Aguirre Aguilar y Rubén Edel Navarro. Los autores consideran las publicaciones académicas en el contexto latinoamericano durante la última década y analizan tres dimensiones de la variable de estudio: a) conocimientos teórico-metodológicos; b) habilidades de tipo instrumental; y c) actitudes y valores para la investigación. Asimismo, los estudios empíricos y documentales se analizan conforme al tipo de trabajo, objetivos de estudio, método empleado, resultados obtenidos y limitaciones.
El quinto capítulo trata de las competencias de investigación y la educación de calidad. elaborado por Luz Yadira Ríos Rocher, Sebastián Figueroa Rodríguez y Jesús Lau Noriega, quienes presentan los aspectos relevantes de las Competencias de Investigación para promover el objetivo cuatro de la agenda 2030 en instituciones de Educación Superior en México. La estrategia que utilizaron fue identificar las metas del objetivo cuatro, las áreas de conocimiento y temas prioritarios para la investigación. Después, analizaron el estado del conocimiento en temática de Competencias de Investigación en Latinoamérica con énfasis en México, durante el lustro de 2013 a 2018.
Los cinco capítulos que conforman este libro se apegan a una misma estructura analítica para una mayor comprensión y homologación de la lectura. Es importante reconocer la participación de los cuerpos académicos, Lenguas extranjeras: enseñanza, aprendizaje y comunicación; Entornos innovadores de aprendizaje; Investigación y desarrollo tecnológico en psicología; e Innovaciones en docencia, investigación y extensión en instituciones educativas; quienes participaron de forma activa en el proyecto esperando que este libro se convierta en un texto de consulta y haga un aporte significativo al estado del conocimiento de los Sistemas y Ambientes Educativos, objetivo de los coordinadores y de los coautores.
Carlos Arturo torres Gastelú
Integrante del ca idie, Facultad de Administración, Campus Veracruz, uv.

Capítulo I. Comprensión lectora en inglés como lengua extranjera
Karla del Faro Odi 
Luz Edith Herrera Díaz 
Ramona Imelda García López
Resumen
La Comprensión Lectora (cl) se ha convertido en objeto de estudio, debido a la importancia para lograr un eficiente desempeño de los estudiantes en cualquiera de los niveles educativos y en su posterior desarrollo profesional. En el caso del aprendizaje de lenguas extranjeras, siendo el inglés una de las más utilizadas en el área de ciencia y tecnología, la cl se considera una de las cuatro habilidades que los estudiantes deben desarrollar, junto con la Comprensión Auditiva, la Expresión Oral y la Expresión Escrita. Este trabajo tiene como objetivo mostrar las investigaciones hechas en la última década (2008-2018) en Iberoamérica, sobre la cl en Inglés como Lengua Extranjera (ile). La metodología utilizada consistió en la búsqueda de información en artículos de revistas, tesis y memorias de congresos, utilizando palabras clave como: Comprensión Lectora (cl), Comprensión Lectora en Inglés, Comprensión Lectora y el Aprendizaje de la Lengua Extranjera mediada por las Tecnologías de la Información y de la Comunicación (tic).
Después de revisar y de analizar todos documentos se concluyó que, esta investigación es una base sólida para la solución de problemas con respecto al aprendizaje de la cl en ile.
Palabras clave: Comprensión Lectora en Inglés, Educación Universitaria, Software Educativo, Tecnologías de la Información y de la Comunicación.
Introducción
La lectura y la comprensión de textos son habilidades esenciales para que las personas se puedan desenvolver de manera satisfactoria en el ámbito académico (Martínez, Esquivel y Herrera, 2014). Y si se toma en cuenta que “aprender a leer en diferentes lenguas es una necesidad” (Piquer, 2016: p.37), más el interés personal por aprender una Lengua Extranjera (le), surge la necesidad de elaborar un estado del conocimiento sobre el tema: cl en ile.
Existen estudios que hablan de la necesidad de mejorar la cl en ile; sin embargo, existen pocos en los que se sinteticen los datos de este tema (metaanálisis) y que puedan utilizarse como apoyo para encontrar los vacíos, sobre los cuales hacer propuestas de investigación.
En este trabajo se presentan estudios realizados en Latinoamérica y Europa en los últimos 10 años. De estas investigaciones se describe el abordaje, los participantes, el contexto de aplicación, las tic utilizadas, así como los instrumentos y técnicas de investigación empleadas. Aquí, se describe brevemente cada uno de los estudios que se encontraron, subrayando la relevancia de estos para la investigación que se pretende llevar a cabo, en torno al desarrollo de un software musical que apoye el aprendizaje del ile.
Metodología
Objetivos del metaanálisis. El fin de este estudio es dar a conocer las investigaciones que se han realizado acerca de la cl en ile en México, Latinoamérica y Europa en la última década (2008-2018). Las investigaciones revisadas incluyen como participantes a estudiantes de nivel básico, medio, medio superior y superior, así como docentes que imparten la asignatura de inglés a estudiantes universitarios.
Criterio de selección de las fuentes de los estudios empíricos. La búsqueda de información fue realizada en bases de datos que contienen artículos de revistas, de tesis y de memorias de congresos. Esto con la finalidad de identificar el planteamiento, los participantes, el contexto de aplicación, los instrumentos y las técnicas de investigación, así como las tic utilizadas en cada uno de los estudios. Para tal búsqueda, las palabras clave utilizadas fueron: Comprensión Lectora (cl), Comprensión Lectora en Inglés, Comprensión Lectora mediada por tic, y tic para el Aprendizaje del ile.
Las bases de datos consultadas fueron: Banco de Datos sobre Educación Iberoamericana; Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal (Redalyc); Hemeroteca virtual Dialnet; Revista Electrónica de Investigación Educativa; y Revista Iberoamericana de Educación. Los criterios utilizados para su selección fueron los tipos de buscadores con los que cuentan, lo que permitió obtener información de manera rápida y eficaz; los países seleccionados para realizar estas investigaciones fueron México, Latinoamérica y España; y el tipo de abordaje escogido fue de tipo cuantitativo o mixto.
Marco teórico-conceptual
Para Alexopoulou (2010), la cl es una habilidad del lector quien, a través de sus conocimientos previos, se orienta para participar. Esta tiene la finalidad de predecir y procesar la información que se encuentra de manera implícita en el texto, para poder lograr una coherencia de la unidad textual.
Por otra parte, Manzano e Hidalgo (2009) afirman que el proceso de lectura o de comprensión de un texto se refiere a la elaboración de textos escritos y orales, generados a partir de la interpretación o el uso de información originada por el conocimiento de las personas, acerca de sus mismas competencias de comunicación. Además, la cl es “…un proceso en el cual el sujeto construye en su mente un texto coherente que coincide con las interacciones del autor original” (González, Marcovecchio, Margarit y Ureta, 2008: 4).
En el ámbito de las lenguas diferentes a la Lengua Materna (l1), la cl en ile se refiere a la decodificación de las ideas de un autor, a partir de las experiencias previas del lector. Dichas vivencias son tomadas de su l1 y adaptadas para la obtención de información en le. Por otra parte, la decodificación es una de las dimensiones de la cl en ile, que de acuerdo con Ruiz (2010), tanto en l1 como en le, el conocimiento lingüístico y fonológico desempeñan un papel clave en la decodificación:
… la primera aproximación a los elementos formales del texto. El sujeto lector activará inconscientemente su conocimiento lingüístico y fonológico para reconocer y transformar, en un acto paralelo al de lectura, los distintos símbolos que aparecen sobre el material impreso. Este reconocimiento y transformación aporta al lector la información necesaria para avanzar en la atribución de significado al texto (p. 313).
Conforme a Gutiérrez y Salmerón (2012), la decodificación es la efectividad en el proceso de reconocimiento de patrones visuales. Mientras, para otros autores existen dos tipos: la fonográfica que “consiste en transformar verbalmente los signos visuales percibidos en la escritura a fin de pronunciar las sílabas y las palabras” (Bravo, Bemesolo, Ointo y Oyarzo, 1998: 35); y la comprensiva “que consiste en transformar el código verbal articulado en significado. Este último proceso se aplica tanto a las palabras aisladas como al texto” (Bravo et al., 1998: 35).
Otra de las dimensiones de la cl en ile, es aquella en la que “…se cierra el ciclo de hipótesis e inferencias y estas han sido confirmadas y/o modificadas” (Ruiz, 2010: 317). Y otros definen la comprensión como: “…un proceso social compartido, regulado por interacciones dirigidas al entendimiento y desconstrucción del texto, con la finalidad de decodificarlo colaborativamente” (Del Pino, 2012: 50).
Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis
A continuación, se describen las particularidades de los estudios que resultan útiles y relevantes para esta investigación en torno a la cl en ile, mediada por un software donde se han armonizado textos relativos a las piezas musicales introducidas. En el Apéndice se muestra un resumen de estos estudios publicados en los últimos 10 años. Ahí se mencionan autores, año de estudio, dimensión de la variable atributiva, abordaje, participantes, contexto y aplicación, tic utilizadas, instrumento y técnica de investigación.
Cabero, Piñero y Reyes (2018) presentan un estudio en el que se diseña, elabora y evalúa un material educativo tecnológico cuya finalidad es ayudar a mejorar la cl de un grupo de estudiantes. Los resultados presentados muestran que el material diseñado, aplicado y evaluado, sí cumple con la finalidad propuesta en un inicio. Esto reafirma el significado que tienen los programas multimedia para facilitar el entendimiento de textos, por parte de los estudiantes con diferentes tipos de dificultades.
La investigación de Martínez y Esquivel (2017), sobre los efectos de la instrucción de estrategias de lectura mediadas por tic, en la cl en ile, reporta haber sido realizado para definir el grado de mejora de esta, después de ser mediada por recursos multimedia. Se observaron dos grupos, uno trabajó con recursos multimedia (grupo experimental) y el otro con material impreso (grupo control), los dos con el mismo docente y en las mismas condiciones de aula. Se concluyó con la hipótesis avalada por un análisis estadístico de la prueba Test of English as a Foreign Language (toefl) Institutional Testing Program (itp), mostrando diferencias significativas del grupo experimental superando al de control. El tratamiento arrojó cambios en la adquisición de vocabulario y en el uso de estrategias lectoras.
Jiménez, Rosas y Sáez (2017) investigaron para determinar la efectividad de un modelo educativo, que tiene como base actividades cognitivas desarrolladas, a partir del análisis de artículos científicos. Después de la intervención pedagógica, se compararon y se analizaron las estrategias de comprensión de textos desarrolladas por los estudiantes del grupo experimental y de los grupos de control. En el análisis de resultados, los autores explican que tanto el grupo experimental como los grupos de control, no demostraron en el pretest un nivel lingüístico aceptable para comprender las lecturas, en cuanto al conocimiento léxico, sintáctico y las relaciones intratexto.
Con la finalidad de ayudarlos para convertirse en lectores competentes, se construyeron actividades que los pudieran beneficiar. Para la triangulación de información del pretest y la encuesta, se realizó un grupo focal con la finalidad de investigar qué libros, materiales y artículos leían; si se consideraban malos o buenos lectores; en qué radicaba la complejidad de algunos textos y si para ellos era más difícil leer en inglés o en español.
En el grupo experimental, los resultados de la encuesta y el grupo focal mostraron que las estrategias de cl en la lengua materna eran tan escazas, que no fue posible transferirlas a la le. Por último, no tenían el nivel lingüístico requerido para poder entender un texto en inglés. Después del tratamiento, se encontró que la metodología utilizada ayudó en el desarrollo de estrategias de cl.
Roldán y Zabaleta (2017) llevaron a cabo una investigación, midiendo el desempeño efectivo como la forma en la que se autoperciben los estudiantes, en relación con su cl. En este sentido, se comparó el nivel de desempeño de los estudiantes y el modo en que ambos grupos se autoperciben como lectores; los buenos y malos comprendedores.
Este estudio concluye que los resultados obtenidos están en consonancia con otros (Zulma, 2006; Mokhtari, 2002 y Peronard, 2002, citados por Roldán y Zabaleta, 2017) en los que se asevera que el conocimiento metacognitivo es fundamental para controlar el proceso de la cl y, por lo tanto, del aprendizaje autorregulado. También mencionan que las prácticas docentes deben favorecer la autoevaluación de los estudiantes, y que la enseñanza de estrategias de lectura es una práctica poco frecuente en la universidad. Además, que el control de la lectura se realiza a través de exámenes en los que solo se evalúa el contenido, sin tomar en cuenta los procedimientos que son necesarios para la comprensión de textos académicos.
En los resultados del estudio de Cisterna, Soto y Díaz (2016) se midieron las habilidades de la cl y auditiva de estudiantes (pedagogía en inglés). Se especifica lo hicieron por medio de exámenes estandarizados de la Universidad de Cambridge, que examinan las cuatro habilidades lingüísticas: producción oral, producción escrita, cl y comprensión auditiva.
Con respecto al grupo focal del examen Key English Test (ket), los estudiantes externaron tener dificultades para responderlo, principalmente en la cl; en el Preliminary English Test (pet), el grupo focal señaló que la principal dificultad fue el nivel de concentración necesario para realizar la prueba. En cuanto a la comprensión auditiva, la mayor limitación fue la comprensión de las instrucciones para el desarrollo de las tareas. Por último, externaron el hecho de que tenían pocas oportunidades de escuchar el idioma en situaciones auténticas.
De acuerdo con los autores, estos obstáculos no interfirieron con el nivel de logro alcanzado en el First Certificate Exam (fce), en el que los estudiantes del grupo focal externaron que tuvieron dificultades para la realización del examen en la parte de cl. Señalaron el escaso manejo del vocabulario contenido en el examen, la falta de estrategias de comprensión y los problemas para organizar las ideas del texto y seleccionar la información que se solicita; además, de los problemas de concentración para poder realizar actividades con audios más extensos.
Sobre el estudio “Pensamiento crítico y comprensión de la lectura” en un curso de ile, Fernández, Mayora y St. Louis (2016) explican que buscaban establecer la relación existente entre las Habilidades de Pensamiento Crítico (hpc) y la cl de textos científicos-técnicos en inglés. Los resultados muestran que dicha relación es baja, significativa y positiva; se puso además en evidencia un desempeño muy bajo tanto en las hpc como en la cl. Se encontró que la lectura es una herramienta útil para fomentar las hpc, por lo que es indispensable a través del proceso educativo.
En el trabajo “Uso de estrategias metacomprensivas para el fortalecimiento de la cl en estudiantes de segundo ciclo”, de un colegio oficial en Bogotá, Colombia, Rodríguez, Calderón, Leal y Arias (2016) investigaron el efecto de una intervención en el aula a través de la meta comprensión. Los autores hicieron énfasis en la formulación de auto preguntas, con la finalidad de mejorar la cl, entendida como un proceso en el que se relacionan contenidos, textos e inferencias y que es facilitada por el uso de actividades metacognitivas.
En los resultados no se evidencia que los docentes tengan en cuenta el uso de estrategias meta-comprensivas en sus prácticas educativas, aun cuando se demostró que trabajar con ellas mejora el desempeño de la cl de los estudiantes. También mencionan que estas estrategias son exigentes para los estudiantes, lo que puede ocasionar dudas sobre la capacidad de los niños de tercer y cuarto grado de primaria para realizarlas.
En otro trabajo de investigación se evaluó el programa de competencia lectora en inglés basado en el modelo ciio (contexto, insumo, proceso, producto), que consiste en cuatro tipos de evaluación; se reporta la evaluación del contexto para determinar las percepciones de administradores, profesores y estudiantes sobre el funcionamiento y efectividad del programa de competencia lectora en inglés (Quinchía, Muñoz y Sierra, 2015). Los resultados refieren que el programa tiene fortalezas y debilidades que llevan a la recomendación de acciones para la reestructuración de este y de la política de le en toda la universidad.
Las fortalezas reconocen la calidad de los docentes y del programa, así como su importancia. Las debilidades están centradas en los procesos administrativos, en la falta de claridad en su enfoque, y de recursos de tipo bibliográfico, físico y tecnológico; así como de articulación del programa con el contexto académico real. También mencionan como áreas de oportunidad, que los cursos no les den créditos a los estudiantes por encontrarse fuera del plan de estudios, la falta de acompañamiento de los académicos y la falta de apoyo para los profesores por parte de la administración de la escuela y de la administración central de la universidad.
A manera de experimento, Rodríguez y Ferreira (2015) investigaron el efecto de la lectura incidental en l1 y la Lectura acompañada de Ejercicios de Vocabulario (lev) sobre el aprendizaje de léxico en ile. Encontraron que ambos tipos de lectura pueden afectar el significado de las palabras que adquieren y el acceso a la forma léxica. Así mismo, explican que realizar lectura incidental con ejercicios de vocabulario ayuda a tener menor cantidad de errores y, en cuanto al reconocimiento de palabras nuevas, se logran tiempos de reacción más eficientes que los alcanzados con la lectura incidental.
También se encontró que aparecen menos errores cuando se realizan los ejercicios de vocabulario, pero no existen diferencias significativas en los tiempos de reacción. A partir de estos resultados, los autores explican que la lectura por sí sola favorece el aprendizaje del léxico, pero que cuando se acompaña de ejercicios de vocabulario se obtienen mejores resultados en tareas de reconocimiento visual y de categorización semántica.
El objetivo del estudio “La lectura en un contexto bilingüe: fluidez y cl en alumnos de 1º y 4º de primaria” es analizar el proceso de lectura de un grupo de niños tanto en español (l1) como en inglés (l2). Para analizar las habilidades lectoras se eligieron medidas la fluidez lectora (palabras leídas por minuto) y la cl. Se aplicaron pruebas de manera individual en los dos idiomas a partir del material proporcionado por el centro educativo (Recio y León, 2015). En este estudio se concluye que el sistema bilingüe utilizado por la institución funciona de manera correcta, reflejándose en la fluidez y la comprensión que tienen los estudiantes en los dos idiomas.
En otro trabajo de investigación entre estudiantes universitarios se presenta y se valida un diseño instruccional que, conforme a Gómez, Devís y Sanjosé (2013) mejora la cl en inglés y puede incluso corregir errores en tareas, tales como elaboración de resúmenes. El estudio se basa en el modelo de comprensión de textos de Kintsch (1998); Sánchez (1993) y Van Dijk y Kintsch (1978), en el que un grupo de estudiantes desarrolla estrategias didácticas, diseña materiales y define las categorías de análisis y otro grupo se constituye como el grupo de tratamiento. Posterior al tratamiento, se obtuvo una mejor cl en inglés y un nivel de procesamiento diferente por parte de los estudiantes.
Torrealba y Ríos (2013), en su estudio buscan crear un conjunto de teorías que apoyen a los estudiantes en lo relativo a lectura en ile y en su proceso de formación docente. Los objetivos son: analizar las teorías sobre enseñanza de lectura y metacognición y elaborar una teoría emergente sobre enseñanza de lectura y metacognición para el nivel universitario. Para la creación de una teoría emergente, los autores realizaron una investigación de tipo cualitativo, en la que se realizaron profundas entrevistas a expertos en la enseñanza de la lectura.
Los resultados obtenidos permitieron proponer una nueva teoría en la que los procesos de lectura de textos científicos mejoren y disminuya el trabajo de autoformación de los profesores sin experiencia o de reciente ingreso. Los autores explican que la teoría creada ayuda a los profesores a conocer qué tienen que enseñar a los estudiantes universitarios de nuevo ingreso. Esta teoría se divide en las siguientes categorías: la atención del profesor a las diferencias individuales de sus estudiantes, para poder detectar cuáles son las debilidades y fortalezas que le permitan mejorar su aprendizaje; la realización de un examen diagnóstico, y leer desde el primer día.
Según Toscano y Fonseca (2012), existen investigaciones que afirman que incluir canciones y/o elementos sonoros en el proceso de aprendizaje de le contribuye a beneficiar el proceso educativo en los niveles lingüísticos, sociolingüísticos y afectivos. Por esta razón, el objetivo de su investigación fue presentar los resultados de un programa sonoro-musical aplicado a estudiantes españoles, para comprobar si los estudiantes con un nivel alto de inteligencia musical, podían mejorar su capacidad auditiva para aprender una le.
Así mismo, querían saber si el programa implementado podía mejorar la comprensión auditiva y, por lo tanto, la aptitud lingüística de los estudiantes. Los resultados muestran que los estudiantes con capacidad auditiva elevada también tienen mejores resultados en el aprendizaje del inglés; los estudiantes con evaluaciones altas e inteligencia musical tienen niveles altos de capacidad auditiva. A partir de la comprobación de estas hipótesis se diseñó y se puso en marcha un programa de enseñanza del idioma, a través de tareas de intervención musical. Al terminar la intervención, se encontró que hay una evolución en lo referente a la capacidad auditiva.
En cuanto al análisis sobre el agrado de los estudiantes por el aprendizaje de una le a través de la música, se encontró que a la mayoría le gusta trabajar con música y están a favor de la inclusión de canciones en el aula debido al beneficio que observan en su aprendizaje. Este trabajo se refiere a los alcances de tipo práctico y conceptual que tiene el programa de lenguas extranjeras en una universidad colombiana, desde el punto de vista de los estudiantes durante su práctica docente (Miranda, 2010).
Los participantes del estudio tienen un nivel de reflexión que se encuentra en el rango de principiantes, debido a que alcanzan un nivel de competencias pedagógicas y lingüísticas, que se pueden ver reflejadas en su práctica docente. Los practicantes tienen una alta tendencia hacia el enfoque comunicativo que ayuda a l estudiante ser propositivo y activo.
En cuanto al diseño de materiales que se le presenta a los estudiantes, se comprueba la selección del método y las necesidades e intereses de sus aprendices. Los contenidos temáticos fueron flexibles y congruentes con la escasez de los estudiantes, pero manteniendo los estándares aceptados por la institución. Finalmente, los autores resaltan el hecho de que hay un resultado efectivo en la preparación profesional de los futuros docentes de lenguas extranjeras.
McBride (2009) investigó sobre las percepciones de los estudiantes acerca de los tipos de actividades realizadas en su clase de inglés y de la eficacia de dichas actividades para estudiar una le. El análisis arrojó que los estudiantes consideran importante la gramática, pero no como un fin, si no como algo que les puede ayudar a desarrollar las competencias de comunicación. Los estudiantes opinan que todas las actividades desarrolladas tienen el potencial para contribuir en su desarrollo. En general, hay un rechazo por tareas de tipo memorístico, dada la falta de significado que tiene para los participantes.
Manzano e Hidalgo, en su estudio de 2009, intentan relacionar los estilos de aprendizaje reflexivo, activo, teórico y pragmático de los estudiantes con su uso de estrategias de lectura y su influencia en el rendimiento de la lengua. Los resultados muestran que los estilos de aprendizaje pragmático y reflexivo están asociados al uso de estrategias de lectura, lo cual influye en el rendimiento de los estudiantes de le.
Por su parte, Moore, Andrade y Matamoros (2009) realizaron un diagnóstico de la fase de diseño de una prueba para ingreso a posgrado, en su sección de cl. En este se midió el alcance del instrumento, según las cualidades de utilidad de Bachman y Palmer (1996): practicidad, impacto, interactividad, autenticidad, validez y confiabilidad.
Los autores comentan que las pruebas de validez y confiabilidad pueden mejorarse; sin embargo, se encontró que para todos los usuarios sería conveniente y positivo aumentar el número de reactivos de la prueba. Como son pruebas de cl es difícil aumentar la cantidad de textos que se tiene que leer, ya que puede aumentar el tiempo para responder el examen, lo que sería contraproducente. Por esta razón se concluye, que para aumentar el número de reactivos solo se tiene como opción la explotación del texto utilizado al máximo.
Análisis de Resultados 
Para fines de la investigación relativa a la cl en inglés mediada por un software, en el cual se musicalizan los textos referentes a las piezas musicales incluidas, los estudios aquí expuestos adquieren la relevancia, que a continuación se describe.
El reporte de Cabero, Piñero y Reyes (2018) es importante para esta investigación debido a que en él se diseña, elabora y evalúa un material educativo tecnológico para mejorar la cl. Aunque el estudio se realizó en educación básica y es sobre cl en l1, es útil no solo por ser un estudio en el que se utiliza material multimedia, sino porque la metodología utilizada tiene un diseño experimental en el que se contrastan los resultados de dos grupos, uno de control y otro experimental.
El trabajo de Martínez y Esquivel (2017) es de importancia para esta investigación debido a que en él se utilizan recursos multimedia para mejorar las estrategias de la cl. Además, la metodología utilizada tiene un enfoque cuantitativo con pre y post-prueba con el grupo experimental y con el de control. Aunque, una de las variables utilizadas fue el nivel de cl en español y fue realizado en nivel medio, los resultados de este estudio son útiles para la investigación debido al uso de material multimedia por parte del grupo experimental.
Finalmente, la investigación de Toscano y Fonseca (2012) sobre la inclusión de canciones y/o elementos sonoros en el aprendizaje de lenguas extranjeras, resulta relevante para la investigación porque se comprueba que los estudiantes con altos niveles de inteligencia musical, pueden mejorar su capacidad auditiva para la comprensión de lenguas extranjeras.
A partir de estos resultados, se diseñó un programa de enseñanza de le con actividades que incorporaran intervenciones musicales, encontrándose al final de la intervención una evolución en la capacidad auditiva de los estudiantes. También se encontró que a la mayoría de los estudiantes les gusta trabajar con música y están a favor de incluir canciones en el aula.
Aunque la investigación, para la cual esta revisión de literatura es fundamental, no considera la inclusión de canciones, ni el gusto por la música por parte de los estudiantes involucrados en el estudio de Toscano y Fonseca (2012) alienta entonces, a realizar una propuesta en la que se musicalicen los contenidos de lectura (textos) a través de un software multimedia.
Limitaciones del trabajo
Durante la realización de la presente revisión de literatura y conformación del estado del arte del trabajo de investigación, que está en proceso, se encontraron las siguientes limitaciones. Se sugiere que sean tomadas en cuenta con la finalidad de mejorar el proceso de búsqueda, de lectura, de discriminación y de recopilación de información relevante a un determinado tema:
	El sesgo de las publicaciones, debido a que solo se analizan estudios estadísticamente significativos.

	La falta de evaluación de la calidad metodológica de los estudios presentados.

	La cantidad de estudios presentados.

	La falta de estudios más específicos en el tema que se aborda.

Conclusiones
Los estudios anteriormente descritos fueron seleccionados, ya que pueden ser una guía para el abordaje de la investigación que se está realizando en torno a la cl en ile, mediada por un software musicalizador. A partir de los datos obtenidos en esta revisión de literatura, se ha determinado la necesidad de que se realicen más estudios que contemplen el uso de tic para el incremento de la cl, considerada esta como una habilidad necesaria para que las personas puedan desenvolverse en el ámbito académico, de manera satisfactoria. Al respecto, existen vacíos relativos al uso de elementos sonoros en el aula a través de softwares multimedia, por lo que se espera llegar a conocer si los textos musicalizados impactan en la cl y en la manera en que los estudiantes experimentan esta nueva forma de aprender.
Los trabajos de Cabero, Piñero y Reyes (2017), así como el de Martínez y Esquivel (2017) han resultado los más relevantes para este estudio, debido a que utilizan herramientas multimedia en sus tratamientos. Dichas herramientas ayudaron a mejorar las habilidades de cl de los estudiantes involucrados.
Otro de los reportes de investigación que resulta muy importante es el de Toscano y Fonseca (2012), debido a que en él se incluyen elementos sonoros; que ayudan a desarrollar la capacidad auditiva de los estudiantes, así como la concentración y el fomento de una atmósfera de clase relajada, productiva y motivadora. También se ha encontrado que la mejora en la capacidad auditiva facilita el desarrollo de la comunicación en le, lo que ayuda a los estudiantes a activar la información que se encuentra almacenada en su memoria.
Sin duda, los documentos aquí descritos favorecen la cimentación de una base sólida para la investigación llevada a cabo. Con la que, aspiramos a contribuir no solo en la solución de los problemas detectados, si no en la generación de conocimiento respecto a la posibilitación de una óptima cl en ile. Consecuencia de lo anterior, será que estudiantes y académicos amplíen sus conocimientos y competencias, potenciando así las oportunidades de estudio, de trabajo y de crecimiento.
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Apéndice
Resumen de estudios analizados
	Cuadro resumen de estudios realizados en los últimos 10 años.
	No	Autor(es) y año	Dimensión de la variable atributiva	Abordaje	Participantes	Contexto y aplicación	tic utilizadas	Instrumento y técnica de investigación
	1	Martínez y Esquivel (2017).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Analítico,
Experimental,
Longitudinal y
Prospectivo.
	64 estudiantes de bachillerato.	Bachillerato Tecnológico Oficial ceti, México.	Plataforma educativa Moodle
Tutoriales
Quizzes.
Actividades jClic.
	Técnica: Encuesta.
Instrumentos: Test de ubicación de nivel de comprensión lectora (Penguin Reader: Placement test)
Cohen-Metrix L2 Reading Index.
Prueba de comprensión en texto (toefl itp sección tres) pre y post-test.

	2	Toscano y Fonseca (2012).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Analítico,
Experimental,
Longitudinal y
Prospectivo.
CUALITATIVO.
	49 alumnos españoles de sexto de primaria.	Escuela primaria de un centro escolar de la localidad de Lepe (Huelva), España.	N/A	Técnica: Encuesta.
Instrumentos: Prueba de nivel de inglés al comienzo y al final del curso académico.
plab (Pimsleur Language Aptitude Battery), realizada al comienzo del curso para comprobar la capacidad auditiva y la aptitud lingüística de cada estudiante.
Seashore test, que permite conocer la aptitud musical del alumnado.
Cuestionario de grado de satisfacción de los estudiantes.
Observación directa del aula realizada por la investigadora.

	3	Quinchía, Muñoz y Sierra (2015).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Analítico,
Experimental,
Longitudinal y
Prospectivo.
CUALITATIVO.
	386 estudiantes de 27 cursos del nivel II.
Siete grupos focales de 30 profesores.
Seis entrevistas a administradores.
	Universidad de Antioquía, Colombia.	Internet, bases de datos bibliográficos, películas, videos, blogs.	Técnica: Cuestionarios, preguntas abiertas y cerradas.
Grupos focales, entrevistas, examinación de documentos institucionales.
Instrumentos: Modelo cipp (Context, input, process and product).
Evaluación de contexto
evaluación de entrada o de insumo,
evaluación de proceso y 
evaluación de producto.

	4	Cisterna, Soto, Díaz (2016).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Descriptivo,
Experimental y 
Transversal.
	13 estudiantes de segundo año, 15 estudiantes de tercer año y 20 estudiantes de quinto año de la carrera de Pedagogía en Inglés.	Universidad Chilena.	N/A	Técnica: Encuesta.
Instrumentos: Examen Key English Test (ket)
Preliminary English Test (pet).
Examen First Certificate Exam (fce).

	5	Fernández, Mayora y St. Louis (2016.)	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Exploratorio,
Descriptivo,
Observacional y
Transversal.
	94 participantes entre 18 y 20 años de edad, 60% varones y 40% mujeres.	Tercer nivel del “Programa de Lectura en Inglés científico y Técnico” de la Universidad Simón Bolívar, Sede Sartenejas, Caracas, Venezuela.	N/A	Técnica: Encuesta.
Instrumentos: Prueba ctet
id 1113-dt prueba de logro. Con 20 preguntas de selección simple.

	6	Manzano e Hidalgo (2009).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Exploratorio,
Descriptivo,
Observacional y 
Transversal.
CUALITATIVO.
	10 jueces.	Profesorado del Departamento de Métodos de Investigación y de Diagnóstico en Educación, del Departamento de Lengua Extranjera y Literatura; y del Departamento de Psicología Evolutiva y de Educación. España.	N/A	Técnica: Encuesta y
cuestionario.
Instrumentos: Evaluación de estrategias de lectura.
Autoevaluación de estrategias de lectura.
Evaluación de estrategias de lectura de la comprensión lectora en lengua extranjera.

	7	Rodríguez y Ferreira (2015).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Analítico,
Experimental,
Longitudinal y 
Prospectivo.
	20 alumnos de sexto básico, 11 niñas y 9 niños.	Colegio privado de la ciudad de Concepción, Chile.	Internet.	Técnica: Cuestionario.
Instrumentos: Test de entrada ket
16 preguntas de comprensión lectora.
Pruebas psicolingüísticas de reconocimiento visual y categorización semántica con el software dmdx.

	8	Gómez, Devís y Sanjosé (2013).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Analítico,
Experimental,
Longitudinal y
Prospectivo.
	81 estudiantes universitarios, ambos sexos.	Universidad Española.	N/A	Técnica: Observación.
Instrumentos: Escala de legibilidad Flesh Ease Readability Fórmula.

	9	Jiménez, Rosas y Sáez (2017).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Analítico,
Experimental,
Longitudinal y 
Prospectivo.
CUALITATIVO.
	72 alumnos.	Carreras de: Ingeniería en Acuicultura, Biología Marina e Ingeniería ambiental de la Universidad del sur Chile.	N/A	Técnica: Encuesta.
Instrumentos: Ejercicios de comprensión lectora.

	10	Cabero, Piñero y Reyes (2018).	Comprensión lectora.	CUANTITATIVO:
Analítico,
Experimental, Longitudinal y Prospectivo.
	274 alumnos de entre 10 y 12 años.	Tres centros de Sevilla, España	Internet y
material educativo en soporte tecnológico: Las aventuras de Horacio el ratón.
Discos Compactos (CD).
	Técnica: Observación.
Instrumentos: Tres cuestionarios.
Prueba factor “g” de inteligencia general (escala dos y tres).
Test de estrategias de metacognición de comprensión lectora.
Test de estrategias de metacognición de comprensión lectora.
Test de procedimiento metacognitivo tsd-20.

	11	Rodríguez, Calderón, Leal y Arias (2016).	Comprensión lectora.	CUANTITATIVO:
Exploratorio,
Descriptivo,
Observacional y 
Transversal.
CUALITATIVO.
	83 estudiantes y ocho docentes.	Ciclo dos, tercer y cuarto grado, de la Institución Educativa Distrital “Alfredo Iriarte” de Bogotá, Colombia.	N/A	Técnica: Encuesta y cuestionario.
Instrumento:
Prueba de comprensión lingüística progresiva (clp). Test tres.
Entrevista.

	12	Recio y León (2015).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Analítico,
Experimental,
Longitudinal y
Prospectivo.
	39 alumnos de entre seis y 10 años de edad.	Colegio Británico privado (Holy Mary Catholic School, hmcs) Madrid, España.	Internet y 
grabadora.
	Técnica: Observación.
Instrumentos: Lecturas extraídas del programa “From Assessment to Programming” del New South Wales Department of Education.

	13	McBride (2009).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Analítico,
Experimental,
Longitudinal y
Prospectivo.
CUALITATIVO:
Narrativo.
	575 estudiantes universitarios o profesionales.	Universidad de Talca, Universidad de Rancagua, Universidad de Concepción, Universidad Autónoma del Sur en Talca, Universidad Austral y Universidad Andrés Bello, Chile. Profesionales (estudiantes) fuera del contexto de una escuela o universidad, Chile.	Internet	Técnica: Observación y 
encuesta.
Instrumentos: Cuestionario sobre cinco tipos de actividades específicas.

	14	Torrealba y Ríos (2013).	Comprensión lectora en Inglés.	CUALITATIVO:
Investigación-acción.
	10 docentes universitarios.	Universidad Simón Bolívar, Universidad Católica Andrés Bello, Universidad Central de Venezuela e Instituto Universitario de Tecnología-Región Capital, Venezuela.	N/A	Codificación de datos a códigos.
Codificación axial (relaciones entre códigos).
Construcción de redes (categorías, conceptos).
Se llevó a cabo utilizando el procesamiento cualitativo de datos Atlas/ti, versión 5.1, como soporte técnico.

	15	Miranda (2010).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Descriptivo,
Correlacional,
Longitudinal y 
Prospectivo.
CUALITATIVO:
Investigación-Acción.
	Estudiantes del último semestre del programa de “Lenguas extranjeras”, durante cuatro semestres (2008-2009).	Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, con sede en la Ciudad de Tunja, capital del departamento de Boyacá, Colombia.	N/A	Técnica: Observación.
Instrumentos: Recolección a través de diarios.

	16	Roldán y Zabaleta (2017).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Descriptivo,
Correlacional.
Longitudinal y
Prospectivo.
	50 estudiantes,	Primero y quinto año de la carrera de Psicología de la Universidad Nacional de la Plata, Argentina.	N/A	Técnica: Observación y encuesta.
Instrumentos: Screening, diseñado por los autores que consiste en la lectura de un texto expositivo y la resolución de 11 ítems de elección múltiple con cuatro opciones.

	17	Moore, Andrade y Matamoros (2009).	Comprensión lectora en Inglés.	CUANTITATIVO:
Descriptivo,
Correlacional,
Longitudinal y
Prospectivo.
	90 participantes, entre 24 y 45 años de edad.	Estudios de posgrado de la Universidad Autónoma del Estado de México.	N/A	Técnica: Observación.
Instrumentos: Rúbrica.


Fuente: Elaboración propia, 2019.

Capítulo II. Contribuciones de la literatura sobre cultura de la información
Maryna Gallardo Romagnoli
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Resumen
Basado en el análisis de la relación existente entre cultura e información, se plantea la necesidad del estudio de una cultura particularmente ligada al fenómeno informacional. El capítulo tiene como objetivo exponer una revisión sistemática de la literatura sobre el concepto de cultura de la información. Desde la metodología del metaanálisis se analizaron los documentos bajo un marco de criterios definidos para el caso. Se tomaron como muestra a 16 documentos empíricos publicados durante el periodo comprendido entre 2008 y 2018; principalmente de información primaria en categorías de artículos científicos y trabajos de fin de grado (tesis). Primeramente, se revisaron las definiciones dadas al objeto de estudio, tomando como dimensiones a los valores, las normas y las conductas relacionadas con el uso de información. Después, se describieron los artículos a partir de criterios como: abordaje, objetivo, participantes y contexto de aplicación. A continuación, se sintetizaron los resultados relacionados con la medición y desarrollo de una cultura de la información. Por último, y con el propósito de fundamentar los datos, los cuales pueden ser usados en futuras investigaciones, a manera de conclusiones se estudiaron los indicadores que, con mayor frecuencia, son vinculados en el estudio de una cultura de la información.
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Introducción
El término cultura ha sido interpretado a lo largo de la historia desde el punto de vista de distintas perspectivas: Filosofía, Antropología, Psicología, Sociología, entre otras; autores como Ron (1977), Delgado (2001), Giménez (2003) y Barrera (2013), afirman que dicho concepto enmarca una problemática interdisciplinaria en su definición; ya que al considerarse demasiado amplio, diversos teóricos han tratado de integrarlo en sus propias disciplinas, ocasionando de esta manera que no haya una definición y aplicación concreta.
El objetivo principal no es generar un debate en torno a las diversas definiciones del término cultura; sino presentar una introducción de estas y la relación existente con distintas disciplinas académicas. La siguiente tabla muestra los diferentes significados según el contexto de uso; sin embargo, en general la palabra es usada para abordar las formas de vida y representaciones del ser humano (López, 2010). Algunas definiciones hacen referencia a la vida cotidiana, la historia e ideologías; otras aluden a cultura como una representación abstracta de la relación entre el ser humano y sus actividades económicas, demográficas y políticas. Se reconoce que el concepto cultura toma como base a la interacción de creencias, valores, normas, conocimiento, experiencia, contexto, intereses, deseos, sentimientos, costumbres y formas de pensar entre ciudadanos que conforman grupos sociales (López, 2010).
Tabla 1. Conceptualización de cultura: Diferentes perspectivas
	 
	Sociología cultural	Antropología
cultural
	Psicología cultural	Economía cultural	Filosofía de la cultura	Cultura organizacional	Cultura de la información
	Principales precursores	J. B Thompson	B. Tylor	L. S. Vygostky	D. Throsby	Nietzsche, Montaigne y Giambattista Vico	T. Peters y R. Waterman	Chun Wei Choo
	Definición	“Estudio del mundo sociohistórico en tanto campo significativo” (Thompson, 1993, p. 183).	“Conocimientos, tradición, costumbre y hábito inherente a la persona dentro de una sociedad.”
(Tylor, citado en Barrera 2013, p. 3).
	“Campo interdisciplinar que conjunta a la antropología, la psicología y la lingüística”. (Pérez y Santigoa, 2005, p.29).	Análisis de las prácticas económicas relacionadas con el desarrollo cultural (Bird-David, 1977).	“Reflexión filosófica sobre los elementos y la dinámica de los fenómenos culturales” (Sobrevilla, 1998, p. 19).	“Modo de vida, sistema de creencias y valores, forma aceptada de interacción y relaciones típicas de determinada organización” (Chiavenato, citado en Gutiérrez y Serrano, 2013, p. 3).	“Valores, normas y prácticas de la organización con respecto a la gestión y uso de la información” (Choo, Furness, Paquette y Berg, 2006, p. 493).

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Con lo anterior, se concluye que cultura no es solo aquella consecuencia de grupos intelectuales o artísticos, sino que es obra de actividades y símbolos encontrados en todos los estratos y los grupos que conforman una sociedad (Edgar y Sedgwick, 2006). El análisis aquí presentado toma como objeto de estudio a la cultura de la información, de la cual se han generado variadas aportaciones tanto teóricas como empíricas en contextos nacionales e internacionales; concibiendo resultados que enriquecen diversos campos de difusión y de aplicación del conocimiento, entre los que destacan: gestión de la información, educación, bibliotecología, por mencionar algunas.
Dentro de la literatura pueden identificarse distintas líneas que pueden orientar investigaciones futuras para el desarrollo y la medición de una cultura de la información. Este estudio tiene como objetivo principal realizar una revisión sistemática de la literatura publicada en la última década sobre el concepto cultura de la información, desde un enfoque metanalítico.
El metaanálisis se define como el “análisis estadístico de una gran colección de resultados de análisis de estudios individuales con el fin de integrar los hallazgos” (Glass, 1976: 3); a pesar de su rigurosa aplicación cuantitativa, algunos autores han propuesto su uso desde el paradigma cualitativo. 
El presente estudio se lleva a cabo con la intención de aportar conocimiento al constructo ya existente de cultura de la información; por tanto, se trata de justificar desde una perspectiva teórica, considerando importante aportar a investigaciones futuras una visión clara acerca del estado del conocimiento de dicho término. Bernal (2010) establece que una justificación teórica es la base para muchos estudios, ya que se tiene como objetivo la reflexión académica; de esta manera, el metaanálisis aquí presentado tiene la intención de generar reflexión y discusión científica respecto a los resultados presentados.
Como ya se mencionó, el término cultura de la información ha sido estudiado por diversos investigadores; por ende, se busca conjuntar los resultados de investigaciones particulares para generar un conocimiento general del tema. Aunado a esto, es importante recalcar que en este campo no se han realizado metaanálisis exhaustivos, aspecto por el cual lo presentado en este capítulo adquiere mayor relevancia.
Metodología
En esta sección se describen los pasos realizados para llevar a cabo el presente estudio. De esta forma, es primordial mencionar que el procedimiento de metaanálisis aplicado para el estudio de cultura de la información se realizó a partir de las fases:
	1) Elección de fuentes de investigación

	2) Búsqueda información 

	3) Localización de estudios que conforman la muestra de estudio, a partir de criterios de exclusión e inclusión

	4) Construcción de base de datos

	5) Combinación y análisis de resultados

Objetivo del metaanálisis
Analizar el estado del conocimiento sobre el concepto de cultura de la información a través del análisis documental de artículos disponibles en bases de datos, con la finalidad de mostrar los avances más relevantes y aportar conocimiento respecto al constructo.
Procedimiento
Fase 1. Elección de fuentes de investigación. Se utilizaron las bases de datos ebsco, Mendeley, Google Académico, Emeraldinsight y gale.
Fase 2. Búsqueda de información. Con el propósito de obtener una muestra representativa para el análisis de la literatura sobre el concepto de cultura de la información, se decidió realizar una búsqueda sistemática a partir de las expresiones: cultura de la información, cultura informacional, information culture e informative culture, considerando a estas las más comunes.
Fase 3. Localización de estudios, aplicación de criterios de inclusión y exclusión. Leídos los artículos resultantes de la búsqueda, se procedió a excluir a aquellos que no referían al estudio de una cultura de la información. Detectados los documentos que estudiaban la variable en cuestión, se realizó la inclusión de otros estudios con el objetivo de conformar una muestra más representativa; se decidió seleccionarlos por los siguientes criterios: 1) publicados en la última década; 2) sin distinción de idioma; y 3) que incluyeran las categorías de análisis: abordaje, objetivo, participantes y contexto de estudio.
Fase 4. Construcción de base de datos. Siguiendo el objetivo del estudio, se construyó una base de datos a partir de las características homólogas de los estudios analizados. Se seleccionaron las mismas categorías para investigaciones de corte cualitativo, cuantitativo y mixto. En el apéndice se muestra el resumen de la totalidad de estudios que conforman la muestra.
Fase 5. Combinación y análisis de resultados. Una vez registrados los estudios y localizados los atributos primordiales para la construcción de la base de datos, se analizaron los resultados encontrados en cada uno de ellos con la intención de resumirlos, relacionarlos y organizarlos.
Marco teórico-conceptual
Esta sección del estudio pretende colaborar con la identificación conceptual que evidencie las bases argumentativas respecto con el término de cultura de la información. Para el análisis de los recursos seleccionados como parte del metaanálisis se integran las definiciones mayormente desarrolladas y citadas en situaciones formales, ejemplo artículos científicos y que se relacionan con la temática estudiada.
La cultura de la información es un constructo que ha sido definido por distintos autores; además de exponer algunas conceptualizaciones sobre el mismo, en este apartado se identifican los factores o dimensiones detonantes de una formación basada en la información. Lo anterior se toma como referente para la construcción de categorías de análisis de los estudios seleccionados como parte del metaanálisis.
El trabajo del investigador Davenport, especializado en gestión del conocimiento, en su publicación “Ecología de la información” intenta deshacer los enfoques tradicionales descendentes sobre arquitectura de la información, proponiendo arquitecturas emergentes o ascendentes relacionadas con las ecologías biológicas, vinculando diversos tipos de información con el cambio evolutivo. El autor califica una cultura de la información como “patrón de comportamientos y actitudes que expresa la orientación de una organización hacia la información” (Davenport, 1997: 1085).
Por otra parte, Choo, Bergeron, Deltor y Heaton (2008) realizan una revisión literaria presentando conceptos de diversos investigadores, entre los que destaca Gimman (como se cita en Choo et al., 2008) quien estima que una cultura de la información comprende la transformación de diferentes tipos de información y de conocimiento. El resultado es un proceso intelectual necesario para que las actividades sociales se desarrollen y funcionen positivamente.
Asimismo, una cultura de la información es valorada como aquella en la que se considera importante el valor y uso que se le da a la información, siendo esto la base para la toma de decisiones de una organización (Curry y Moore, como se cita en Choo et al., 2008).
Tomando como antecedentes las definiciones anteriores, los autores citados exponen una interpretación más completa, afirmando que “la cultura de la información se manifiesta en los valores, las normas y las prácticas de la organización, mismos que tienen un impacto sobre cómo se percibe, crea y utiliza la información” (Choo, et al., 2008: 793). En esta misma línea conceptual, Choo (2006) y Widén-Wulff y Ginman (2004) plantean que una cultura de la información se manifiesta en los valores, las normas y las prácticas de un grupo con relación a la administración y uso de la información.
Dado lo anterior, en este estudio se toman como dimensiones de una cultura de la información los valores, las normas y los comportamientos propios de integrantes que conforman una organización o grupo; y que se relacionan directamente con la toma de decisiones sobre el uso de la información.
Entendiendo los valores como prácticas arraigadas sobre los objetivos e identidad de la organización, que establecen influencia directa sobre los comportamientos de información deseados para el logro de esos objetivos. Las normas son reglas o estándares formales o informales y socialmente aceptados, que definen lo lógico o el resultado esperado por una organización. Por último, los comportamientos son patrones de prácticas que implican roles, estructuras y formas de interacción; estos demuestran la manera en la que las personas encuentran, organizan, usan y comparten información como parte de sus prácticas cotidianas (Choo, Deltor, Bergeron y Heaton, 2006).
Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis
Tomando como base las interpretaciones anteriores, en este apartado se contempla la revisión de la literatura consultada. Se examina a partir de las dimensiones como valores, normas y conductas que denotan una cultura de la información, los documentos que conforman la muestra. Las categorías de análisis corresponden: abordaje del estudio, participantes y contexto de aplicación. Los documentos en cada dimensión son examinados desde una lógica cronológica ascendente, especificando autores, año de publicación y objetivo planteado.
Valores
Dentro de esta dimensión, destaca la aportación de Choo, Bergeron, Deltro y Heaton (2008) quienes estudiaron el vínculo entre cultura de la información y el uso de la información en tres organizaciones canadienses. Con base en el método cuantitativo, encuestaron a 650 trabajadores tomando como referencia una guía de preguntas diseñada con el objetivo de identificar los comportamientos y valores que pueden caracterizar la cultura de la información en una organización y si dicha cultura tiene un efecto en los resultados del uso de la información. 
Por su parte, Douglas (2010) exploró los valores, actitudes y creencias que los departamentos gubernamentales en el Sector Público de Australia Occidental tienen hacia la información que se les muestra. Con el fin de conocer el valor que se le asigna al uso de la información, el autor realizó un estudio cualitativo de caso, con participantes clave provenientes del sector público y la academia. 
Mukred, Singh y Safie (2013), revisaron e intentaron identificar los factores de cultura de la información que afectan las actitudes relacionadas con la adopción del Sistema de Salud (sis) de usuarios en países en desarrollo. Desde un estudio de corte cualitativo, los investigadores reconocieron y analizaron críticamente investigaciones previas sobre adopción de sis.
Desde un estudio cualitativo, Freeburg (2013) investigó la cultura de la información y las creencias dentro de dos congregaciones pertenecientes a la Iglesia unida de Cristo en el noreste de Ohio; una congregación abierta y afirmativa Oppen and affirming (ona) y otra no ona. Se seleccionaron a ocho grupos de enfoque integrados de cuatro a ocho participantes, quienes debatieron el contenido derivado de las áreas: creencias de los participantes, información que los participantes utilizaron para informar estas creencias y cómo se usó esta información.
Con el objetivo de determinar la efectividad de la pedagogía basada en casos sobre la enseñanza de principios básicos éticos de la información y la toma de decisiones, Dow et al. (2015) desarrollaron un estudio mixto recolectando datos cuantitativos y cualitativos utilizando el mismo instrumento. Toman como participantes a 49 estudiantes de posgrado de primer semestre de un programa de Biblioteca e Información (lis) de la Universidad del Medio Oeste, Estados Unidos. 
Normas
Como parte de su tesis de maestría, Riyas (2009) exploró la relación entre cultura de la información y el desarrollo, con el propósito de detectar áreas de provisión y acceso de información que deben abordarse en el pequeño estado en desarrollo de Maldivas. Desde un abordaje mixto, se empleó el análisis de documentos, un cuestionario y una entrevista a profundidad a integrantes de una comunidad rural y una comunidad urbana.
Wright (2013) utilizó las herramientas de evaluación de cultura de la información, presentadas por Curry y Moore (2003), para estudiar la relación existente entre capacitación en gestión de registros proporcionada al personal, la autopercepción del personal de las competencias de gestión de registros y el cumplimiento de un programa formal de gestión de registros; dentro de un contexto gubernamental regulado, en Ontario, Canadá.
Con el objetivo de examinar la cultura de la información de un municipio en Bélgica, Svärd (2014a) empleó un enfoque de estudio de caso para establecer las actitudes y normas que 21 empleados de una organización tenían en relación con la gestión de la información y los registros de esta. Se aplicó también el marco de evaluación de cultura de la información propuesto por Oliver (2008) durante el diseño de preguntas que conformaban la guía de entrevista.
La misma autora, como parte de su tesis doctoral, estudió la cultura de la información, constituida por las actitudes y las normas adoptadas por empleados de dos municipios suecos y un municipio belga. Mediante casos de estudio se identificaron investigaciones previas, se exploraron proyectos que los municipios estaban llevando a cabo y se aplicaron entrevistas a lo largo de subestudios con el ideal de interactuar con personas que se ocupaban de los problemas sobre gestión de la información, en un entorno de la vida real (Svärd, 2014b).
Ye-sun y Woo-chun (2016), analizó la correlación existente entre antecedentes académicos y estándares de los índices de cultura de la información, aplicación, conocimiento y normas. Para identificar el estado de utilización de la información y establecer una política sólida de cultura de la información, se aplicaron encuestas nacionales durante dos años. El estudio se llevó a cabo en cuatro contextos educativos (escuela intermedia, educación superior, posgrado universitario y escuela de posgrado).
Conductas
Choo et al. (2006), presentaron un caso de estudio sobre una gran firma de abogados canadienses que cuentan con una cultura de la información distintiva, y en la cual se presenta una estrategia de gestión de la información. El estudio se basó en la percepción de los participantes frente a las categorías de uso de la información propuestas por Kraut (2003):
	Resultados de producción

	Apoyo individual

	Mantenimiento grupal

Con el fin de presentar la manera en la que una organización intensiva en conocimiento moviliza y maximiza sus capacidades de información y conocimiento, Bergeron et al. (2007), aplicaron una encuesta mediante un sitio Web a empleados de la organización en el campo de las ciencias de la salud.
El estudio de Abrahamson y Goodman-Delahunty (2013) para diagnosticar el grado de factibilidad de aplicación de un modelo teórico usado para el análisis de la gestión de la información y la cultura de la información de las organizaciones, tomó como población a tres organizaciones policiales canadienses, de las cuales se examinaron los componentes con mayor huella sobre el logro de competencias referidas a la resolución de problemas.
Chin-Wen y Szu-Chia (2015), realizaron un estudio centrado en un contexto basado en tareas, con el objetivo de investigar dos situaciones: 1) Conducta de uso de información de los informantes en un contexto de aprendizaje, y 2) Transformación del conocimiento una vez usada la información. A partir de una metodología cualitativa se aplicaron técnicas de observación, encuesta y análisis de documentos.
Por otra parte, Lauri, Heidmets y Virkos (2016) ejecutaron un estudio exploratorio sobre la cultura de la información de las instituciones de educación superior en Estonia. Evaluaron la relación existente entre la cultura de la información, la gestión de la información y la satisfacción laboral, el estilo de liderazgo y el desempeño individual autoinformado. Desde un abordaje cuantitativo, los autores encuestaron a miembros de doce instituciones de educación superior.
Por último, Nordsteien y Byström (2018) investigaron empíricamente la manera en la que nuevos profesionales de la salud se ven implicados con prácticas de información y cultura de la información dentro de su contexto de trabajo, así como las influencias resultantes sobre el desarrollo y el cambio. Para lo anterior, realizaron un estudio longitudinal sobre un programa de capacitación hospitalaria. Tres series de grupos focales facilitaron información sobre 18 enfermeras recientemente calificadas.
Análisis de Resultados
Esta sección tiene la finalidad de informar las contribuciones de cada uno de los documentos analizados. Siendo el objetivo general el empleo del metaanálisis para la construcción de un estado del conocimiento sobre el tema cultura de la información; para que este sea usado y ayude en futuras investigaciones. Se analizan los estudios conjuntados por dimensiones, extrayendo de cada una los indicadores más frecuentemente localizados. De esta manera, se espera obtener los hitos representativos de una cultura de la información que coadyuven en el estudio, medición y desarrollo de esta.
Los resultados analizados por dimensión se simbolizan y sustentan a partir del uso de gráficas de pastel, tratando de especificar en cada una de ellas los indicadores medidos, estudiados y usados con mayor frecuencia en cada uno de los artículos seleccionados.
Valores
En esta dimensión, Choo, Bergeron, Deltro y Heaton (2008) obtienen comportamientos y valores que denotan una cultura de la información; exponiendo que los conjuntos de estos pueden dar cuenta significativamente de la varianza en los resultados del uso de la información. Por su parte, Douglas (2010) define una cultura de la información como compleja, sistemática y reflexiva; su estudio identifica relaciones con la cultura organizacional, la gestión de la información y el uso de la información. Mientras que Mukred, Singh y Safie (2013), a partir de la revisión documental realizada, identifican como factores de adopción de una cultura de la información la necesidad de información, acceso a recursos de información, compatibilidad, intercambio de información, autoinformación y conciencia de la importancia de la información. Los resultados del estudio aplicado por Freeburg (2013) muestran que los participantes evidenciaron necesidades de información no satisfechas, notaron la presencia de asistencia determinando la relevancia de información y tendieron a protegerse del intercambio de información sobre problemas personales; el estudio destaca la naturaleza social de la información. Por último, Dow et al. (2015) manifiestan que la pedagogía basada en casos dio lugar a las mejoras de:
	Habilidades para describir principios básicos de la información ética

	Habilidades para aplicar un modelo de toma de decisiones

	Oportunidades para practicar un comportamiento de comunicación flexibles

	Conocimiento de conductas relevantes

	Interés autoinformado del estudio de la información

Tomando como referencia los hallazgos arriba citados, se observa que el 16% de ellos relacionan a una cultura de la información con la necesidad de información, el 12% de manera separada, destacan la importancia del uso, gestión, intercambio, autoinformación y relevancia de la información, mientras que el 6%, individualmente, establece como característica fundamental al acceso, habilidades, interés y toma de decisiones relacionadas con la información (véase figura 1).
Figura 1. Indicadores relacionados con la dimensión “valores” de una cultura de la información
￼[image: figura1LE.tif]
Fuente: Elaboración propia, 2019.
Normas
Primeramente, en esta dimensión se encuentra el documento de Riyas (2009), el cual determina que los habitantes en condiciones urbanas de Maldivas tienen mayor acceso a fuentes de información en comparación con las comunidades rurales; además, la autora manifiesta que el uso de las tic es prometedor y la implementación de servicios de información es primordial. Por último, se especifica que las comunidades urbanas tienen usos más frecuentes de canales formales de intercambio de información que las rurales, ya que estas optan por el intercambio verbal o informal.
Con respecto al estudio realizado por Wright (2013), se identificó una relación entre la capacitación formal y el nivel autopercibido de competencia en gestión de la información; sin embargo, dado que la estrategia de capacitación en administración de registros aplicada por los autores es de naturaleza informal, especifican la insuficiencia de determinar la influencia en una cultura de la información. Así mismo, Svärd (2014a) demostró que la aplicación de un marco de evaluación de la cultura de la información facilita la construcción de conclusiones respecto a las actitudes, normas y el valor que se le asigna a la información. La misma autora (2014b) expone que la gestión de la información continúa siendo un desafío para las organizaciones gubernamentales, sin embargo, revela que los municipios cuentan con un sólido marco legal que regula la gestión de la información y hasta cierto punto, el conocimiento sobre cómo se puede lograr la gestión efectiva de la información.
Finalmente, Yen-sun y Woo-Chun (2016) evidencian que el conocimiento y las normas sobre cultura de la información no muestran una correlación significativa con los antecedentes académicos, mientras que el estándar de aplicación de una cultura de la información sí lo muestra; argumentando así que, con mayor formación académica se puede alcanzar un nivel más alto del estándar de aplicación de nivel de una cultura de la información.
Figura 2. Indicadores relacionados con la dimensión “normas” de la cultura de la información
￼[image: figura2LE.tif]
Fuente: Elaboración propia, 2019.
En la figura dos se muestra la frecuencia del estudio de los indicadores que conforman una cultura de la información relacionados con las contribuciones analizadas en esta dimensión. Se percibe que la mayoría tomó como factor clave de una cultura de la información a la enseñanza y gestión de la información, mientras que otros relacionan a esta con las circunstancias de uso, acceso, intercambio y evaluación de la información.
Conductas
Por último, considerando la dimensión de las conductas o de los comportamientos que se manifiestan en una cultura de la información están los resultados de la investigación realizada por Choo et al. (2006), quienes señalan que la cultura de la información prevalece sobre la gestión de la información en su impacto sobre los resultados del uso de la información. Por otro lado, Bergeron et al. (2007), encontraron que, en términos de uso, cultura y gestión de la información, las personas creen que pueden usar esta de manera efectiva para resolver problemas respecto con sus trabajos, confiar en sus acciones y saber que el intercambio de información es fundamental para la realización efectiva de sus actividades. 
En cuanto al estudio de Abrahamson y Goodman-Delahunty (2013), el análisis de regresión reveló que la proactividad de la información y la gestión jugaron un papel importante en el logro de tres resultados de uso de información; mientras que el análisis factorial, utilizando la gestión de la información, descubrió dos nuevos factores: control de calidad de la información y colaboración proactiva. Respecto con el examen efectuado por Chin-Wen y Szu-Chia (2015), se observa que el comportamiento de uso de la información varió en diferentes tareas, ocasionando que las estructuras del conocimiento se expandieran con base en el conocimiento previo, así los autores exponen que los factores que influyen sobre el comportamiento de uso de información son: importancia de la información, formas de representación de información y límite de tiempo. En esta misma dimensión, los hallazgos sobre análisis desarrollado por Lauri, Heidmets y Virkus (2016), revelan tres tipos de cultura de la información caracterizados por ser: integrada, proactiva y dominante, de la misma manera se muestra una correlación entre cultura de la información con la cultura de la información integrada y la satisfacción laboral, estilo de liderazgo y desempeño individual autoinformado. Para concluir, Nordsteien y Byström (2018), descubren una nueva línea sobre el uso de la información de los recién llegados, ya que se integran en un lugar de trabajo e interactúan con las prácticas de información y enfoques organizacionales para el uso de información: buscar, usar y compartir.
Los indicadores frecuentemente nombrados por los estudios que constituyen la dimensión conductas de una cultura de la información son presentados en la figura tres; indicando que el 29% de los documentos consideran el uso de la información como un elemento indispensable de una cultura de la información, seguido de la gestión de la información con un 23%; mientras que, en un término medio se mencionaron la proactividad e intercambio de la información y en su minoría se citó la relevancia, la autoinformación, el liderazgo y la búsqueda de información.
Figura 3. Indicadores relacionados con la dimensión “conductas” de una cultura de la información
￼[image: figura3LE.tif]
Fuente: Elaboración propia, 2019.
Limitaciones del trabajo
Debido que solo se tomó una muestra representativa para la realización del presente metaanálisis, en esta sección se exponen las limitaciones que trae consigo el estudio. Primeramente, se considera que uno de los principales sesgos presentados es el llamado sesgo de publicación (Egger y Smith, 1998), el cual refiere a aquellas investigaciones que no fueron publicadas, ya que los autores señalan las limitaciones del trabajo. Esto implica que ningún investigador en realidad logra cubrir la totalidad de lo que se ha publicado.
Otro sesgo relacionado es el de selección, en relación Egger y Smith (1998) exponen la importancia de definir los criterios de inclusión y exclusión de los estudios en revisión lo más objetivo posible. En este caso, en relación con los criterios descritos se tiene como limitante principal el idioma, ya que a pesar de que no se condicionó la búsqueda por el dominio restringido respecto a la diversidad de idiomas, los caracteres usados en su totalidad fueron en el idioma inglés. Por tanto, se tienen pocos artículos analizados redactados en idiomas diferentes al mencionado.
Asimismo, un criterio que restringe el estudio es el periodo seleccionado, únicamente se toma una muestra de los estudios publicados entre los años 2008 y 2018, optando por excluir a aquellos que probablemente contribuyan de manera notable al estado del conocimiento del objeto de estudio, pero que fueron divulgados hace más de una década.
Por último, se consideraron como limitación los formatos seleccionados para la construcción de la base de datos, optando por documentos escritos: artículos científicos y tesis; se discriminaron estudios presentados en formatos multimedia, videos o audios; a pesar de ser publicados en el periodo a analizar.
Conclusiones
Este apartado aporta una discusión sobre el análisis literario realizado, y destaca las ventajas sobre el uso de la metodología metaanalítica para la construcción de un estado del conocimiento, también brindará una base para investigaciones futuras sobre el tema.
En relación con las publicaciones sobre cultura de la información se concluye que los indicadores con mayor frecuencia en los estudios analizados corresponden al uso, a la gestión, al acceso, a la autoinformación y a la relevancia de la información; infiriendo la aplicación de estos en la operacionalización de futuros estudios con el fin de construir instrumentos, que contribuyan en la medición y desarrollo de una cultura de la información.
Con respecto a las categorías de análisis establecidas se concluye que más del 50% de los estudios revisados son de corte cuantitativo, de los cuales en su mayoría hace uso de la técnica encuesta y el instrumento cuestionario para la comprobación de las hipótesis construidas. También se observa una tendencia en la medición y desarrollo de una cultura de la información en contextos como organizaciones empresariales, entendiendo que hay carencia de estudios sobre esta variable en el contexto educativo, campo de aplicación y de generación de conocimiento, en el cual puede ser útil llevar a cabo un análisis al respecto.
En relación con aspectos generales y en referencia al apéndice uno se observa que los estudios sobre cultura de la información han tenido poco uso de las tic, situación que puede tomarse como problema de investigación para la generación de conocimiento relevante y enriquecedora sobre la temática.
Finalmente, se considera que el uso del metaanálisis como herramienta metodológica aporta solidez significativa desde el uso de datos cualitativos y cuantitativos, al estudio del concepto de cultura de la información; de este modo, los hallazgos aquí presentados podrán ser tomados en cuenta para la sistematización del estudio o como parte de análisis macros.
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Apéndice
Resumen de estudios analizados
	Autor(es) y año	Dimensión	Abordaje	Participantes	Contexto de aplicación	tic utilizadas	Instrumentos y técnicas de investigación
	Choo, et al. (2008).	Valores	Cuantitativo	650 empleados: Profesionales, personal administrativo y de apoyo, gerentes.	Bufete de abogados, Organización de Salud Pública y empresa de Ingeniería. Canadá.	Espacio Web con sede en la Facultad de Estudios de la Información, Universidad de Toronto, Canadá.	Técnica: Encuesta.
Instrumento:
Cuestionario.

	Douglas (2010).	Valores	Cualitativo	Participantes clave del sector público y la academia.	Departamentos gubernamentales en el sector público de Australia Occidental.	N/A	Técnica: Estudio de caso.
Instrumento:
Entrevista.

	Mukred, Singh y Safie (2013).	Valores	Cuantitativo	Estudios previos relacionados con cultura de la información y adopción de sis.	Sistemas de Información en Salud, países en desarrollo.	N/A	Técnica: Encuesta bibliográfica.
Instrumento:
Entrevista.

	Freeburg (2013).	Valores	Cualitativo	Ocho grupos de enfoque, entre cuatro y ocho participantes por cada congregación.	Dos congregaciones de la Iglesia Unida de Cristo, noreste de Ohio	N/A	Técnica: Grupos de discusión.
Instrumento: Guía de preguntas.

	Dow, et al. (2015).	Valores	Mixto	49 estudiantes entre 21 y 61 años de primer semestre de posgrado.	Universidad de Medio Oeste, Estados Unidos	N/A	Técnica: Encuesta.
Instrumento: Cuestionario semiestructurado.

	Riyaz (2009).	Normas	Mixto	50 participantes de dos comunidades contestaron el cuestionario. Se entrevistó a funcionarios de:
- Biblioteca Nacional (nl);
- Ministerio de Reforma Legal, Información y Artes(mlria);
- Centro Nacional de Investigación Lingüística e Histórica (nclhr);
- Centro Nacional de Tecnología de la Información (ncit).
	Dos comunidades: rural y urbana; y departamentos gubernamentales del pequeño Estado insular en desarrollo de las Maldivas.	N/D	Técnicas: Encuesta y análisis de contenido.
Instrumentos:
Cuestionario y entrevista semiestructurada.

	Wright (2013).	Normas	Cuantitativo	350 empleados de administración de registros.	Cinco divisiones del Ministerio de Transporte, del gobierno provincial en Ontario, Canadá.	Correo electrónico.	Técnica: Encuesta
Instrumento:
Cuestionario.

	Svärd (2014a).	Normas	Cualitativo	21 empleados: Jefes de departamentos, jefes de unidades, arquitectos, funcionarios ambientales, gerentes, secretarias, oficiales de concesión de permisos de construcción, un archivero, personal de tecnologías de información (ti), trabajadores sociales, dos miembros de la alta gerencia y un asesor legal.	Municipio ubicado en Bélgica.	N/A	Técnica: Encuesta y observación.
Instrumento:
Entrevista y lista de cotejo.

	Svärd (2014b).	Normas	Cualitativo	17 personas de municipios suecos y 21 personas del municipio belga.	Dos municipios suecos y un municipio belga.	N/A	Técnica: Encuesta, análisis de contenido y observación.
Instrumento: Entrevista semiestructurada.

	Ye-sun y Woo-chun (2016).	Normas	Cuantitativo	Graduados de la escuela intermedia, educación superior, posgrado universitario y escuela de posgrado.	Agencia de la Sociedad de la Información de Corea.	N/A	Técnica:
Encuesta.
Instrumento:
Cuestionario.

	Choo, et al. (2006).	Conductas/ comportamiento.	Cuantitativo	Gerentes, personal profesional, así como administrativos y
personal de apoyo.
	Bufete nacional de abogados, con sede en Canadá.	Encuesta en Web.	Técnica:
Encuesta.
Instrumento:
Cuestionario.

	Bergeron, et al. (2007).	Conductas/ comportamiento.	Cuantitativo	Todos los empleados de la organización para completar la encuesta en línea. En total, 190 personas respondieron la encuesta, con un 34 % de tasa de respuesta.	Organización pública de conocimiento en el campo de las ciencias de la salud, con sede en Quebec.	Encuesta en Web.	Técnica:
Encuesta.
Instrumento:
Cuestionario.

	Abrahamson y Goodman-Delahunty (2013).	Conductas/ comportamiento.	Cuantitativo	134 oficiales jurados de diferentes rangos.	Tres organizaciones policiales canadienses: una agencia municipal independiente de tamaño mediano, una policía municipal de tamaño mediano de la policía municipal y una agencia municipal independiente de gran tamaño.	Encuesta en Web.	Técnica:
Encuesta.
Instrumento:
Cuestionario.

	Chin-Wen, y Szu-Chia (2015).	Conductas/ comportamiento.	Cualitativo	Cuatro estudiantes de licenciatura lis, y cinco estudiantes de otros campos.	Licenciatura Library and Information Science Sbstracts (lis) y en otros campos.	N/A	Técnicas:
Observación, encuesta y análisis de documentos.
Instrumentos:
Lista de cotejo y entrevista.

	Lauri, Heidmets y Virkus (2016).	Conductas/ comportamiento.	Cuantitativo	160 miembros de la facultad de doce instituciones de educación superior.	Instituciones de educación superior de Estonia.	Encuesta en Web.	Técnica: Encuesta.
Instrumento: Cuestionario.

	Nordsteien y Byström (2018).	Conductas/ comportamiento.	Cualitativo	18 enfermeras.	Programa de capacitación hospitalaria.	N/A	Técnica: Grupo focal.
Instrumento: Entrevista.


Fuente: Elaboración propia, 2019.
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Resumen
La identidad digital es el conjunto de información personal que se hace pública en internet y que caracteriza a una persona o institución a partir de lo que es o dice ser en la red. El objetivo de esta investigación es presentar un estado del conocimiento sobre la identidad digital en el ámbito educativo, a fin de identificar las principales características y tendencias acerca del tema, así como el lugar de origen, año de inicio, nivel educativo de aplicación y los participantes considerados. La metodología seguida implicó la búsqueda de artículos en revistas especializadas, tesis, ponencias, libros y guías de usuario en idioma español, generados en México, Latinoamérica y España. De los resultados se identificaron 51 documentos, el 66% pertenece a España, orientados a la valoración y la gestión de la identidad digital en estudiantes, atendiendo mayormente el nivel licenciatura. En los estudios emergentes se encontró la generación de modelos para el desarrollo de mejores prácticas de gestión de la identidad digital en docentes, atención a estudiantes de secundaria, investigadores e instituciones educativas, así como la capacitación para una gestión eficaz de la identidad digital de los usuarios en general.
Palabras clave: identidad digital, estado del conocimiento, metaanálisis.
Introducción
En la actual Sociedad del Conocimiento en la que vivimos (unesco, 2005), entendida como la tendencia social en la que se valora más el conocimiento en los diferentes ámbitos que las materias primas y el capital, como ocurría en la anterior sociedad industrial (Druker, 1993), se caracteriza de acuerdo con Castells, 1996; Cabero, 2007; Orduz, 2013, por permitir la generación de mayor conocimiento, teniendo como uno de los elementos esenciales de dicho proceso a las Tecnologías de Información y Comunicación (tic), herramientas que no son sólo una fuente exógena de cambio, sino que más bien configuran el tejido mismo de toda actividad humana actual (Castells, 2005).
De Oliveira et al. (2014: 9) señalan que las tic “proporcionan al individuo las herramientas particulares necesarias para la gestión de la información y la comunicación, que le permiten organizar constantemente sus procesos de aprendizaje y de producción de conocimiento”. En esta dinámica digital en que se encuentra la sociedad, se requiere para ser parte de la cibercultura, según Cassany (2009: 12), de “sujetos capaces no sólo de comprender los mensajes, las estrategias y técnicas de los medios y tecnologías de la información, sino de haber sido alfabetizados digitalmente”.
Este empleo que se hace de las tic, para Lara (2009: 11) se distingue por una “nueva cultura digital en la cual se desarrollan modelos abiertos de información y además se genera una valoración de la capacidad para compartir y construir conocimiento de forma colaborativa”, lo que implica que en este nuevo entorno tecnosocial, se encuentre fuertemente mediado por la tecnología digital y las prácticas sociales que genera. Esta mediación tecnológica, es definida por Avogadro y Quiroga (2015: 17) como la “acción que implica la existencia de competencias complejas fundamentadas en el desarrollo de una cultura tecnológica, para captar y aprovechar las oportunidades de las tic para transformar la realidad”, es decir, se trata de aplicar el conocimiento tecnológico en el manejo de software y hardware específico.
Derivado de la mediación tecnológica se genera una interacción entre usuarios con los diferentes dispositivos y recursos digitales que se utilizan, producto de lo cual se inicia un historial de nuestra actividad en internet; para Gamero (2009: 3) el uso del internet se ha vuelto tan sencillo y tan popular, que “un importante número de personas en todo el mundo ha dejado ya algún tipo de huella en la red, por lo que quizás sin darse mucha cuenta y quizá sin valorarlo demasiado, han comenzado ya a esbozar su identidad digital”. Al respecto, Area (2011: 6) señala que “toda persona que no tiene un espacio propio y reconocible en internet, como un blog, red social, sitio web, o al menos correo electrónico, no existe en el ciberespacio”, por tanto, se encuentra aislado y sin identidad en el ecosistema de comunicación digital.
Es precisamente la identidad digital el tema de interés en el presente metaanálisis. Se busca con ello establecer un estado actual de las investigaciones y acercamientos teóricos sobre el tema, a partir de la revisión de estudios de los últimos diez años con el fin de encontrar tendencias de análisis y posibles huecos en el conocimiento, que permitan establecer el punto de partida hacia futuras investigaciones.
Metodología
El estudio se desarrolló a partir de la identificación de las investigaciones sobre el tema de identidad digital, para ello se partió de los objetivos y criterios de selección de los documentos, que a continuación se describen.
Objetivos del metaanálisis
El objetivo general fue analizar el estado del conocimiento de la identidad digital en educación durante la última década, considerando investigaciones encontradas en revistas especializadas, tesis doctorales, ponencias en extenso y libros publicados en México, Latinoamérica y España; con la finalidad de contrastar los hallazgos y tendencias sobre el tema. Se consideran como objetivos específicos: identificar las investigaciones documentales y empíricas sobre la identidad digital; ubicar la distribución temporal de la producción científica, el nivel educativo y población a la que se refieren. En el caso de los estudios empíricos encontrados se considera el enfoque metodológico y técnica de recolección de datos utilizada.
Criterios de selección de las fuentes y de los estudios empíricos
Para la búsqueda de la información, primeramente, se establecieron los siguientes criterios: descriptores de identidad digital, identidad virtual e identidad online, documentos digitales en idioma español publicados en el periodo de 2008 a 2018. Se consideraron documentos ubicados en México, Latinoamérica y España y la búsqueda implicó cinco tipos de documentos: artículos publicados en revistas, tesis doctorales, ponencias, libros y guías de usuario.
Para las tesis se buscó en teseo, Tesis en Red y dialnet Tesis, debido la amplia base de datos con que cuenta; para los artículos, ponencias y guías se consultó Google académico, ebsco, Redalyc, Scielo, Dialnet, irisie, Academia.edu y ReseachGate las bases de datos que mayormente utilizan los investigadores para la divulgación de sus trabajos científicos, así como un importante número de revistas del ámbito educativo. Para los libros se empleó también Google Books y los sitios web de las editoriales.
Marco teórico-conceptual
El concepto de “identidad” está compuesto de dos vocablos latinos: identïtas, y este de idem (lo mismo) y del sufijo abstracto idad que indica cualidad de (rae, 2018); de acuerdo con la etimología, la palabra identidad refiere a las cualidades propias de una persona, grupo de rasgos y características que diferencian a un individuo o grupo de individuos del resto.
De acuerdo con la rae, la palabra “digital” proviene del latín digitalis, cuyos componentes léxicos son digitus (dedo) más el sufijo al (relativo a), que significa relativo al dedo; también se alude a los números dígitos. En el campo de la informática se relaciona con la información que se presenta utilizando dichos números, en particular los números binarios: cero y uno. Por tanto, se entiende por digital el formato o la información generada mediante dispositivos manipulados por las personas a través de un teclado o una pantalla táctil.
Pérez (2012) señala que el término identidad digital empieza a acuñarse en la década de 1990 con la introducción de los ordenadores personales, aunque tiene un mayor auge con el Internet, las redes sociales y los dispositivos móviles, elementos que se han impulsado al aportar conexiones, relaciones y los sensores que permiten su construcción de forma socializada, colaborativa y ubicua. Considerando lo anterior, se identifica que actualmente gran parte de la información está digitalizada, siendo más accesible para los usuarios, facilitando de este modo el desarrollo de aplicaciones que permiten encontrar, relacionar y medir aspectos como la influencia, la reputación o la visibilidad.
Así, cuando se habla de identidad digital se conjugan elementos que forman parte de cada individuo en un entorno mediado por la tecnología. Para Gamero (2009: 18), la identidad digital es “el conjunto de rasgos que individualizan y nos permiten distinguir a una persona de otra, confirmando que esta es realmente quien dice ser, ya sea en el ámbito legal, familiar o digital”; añade el autor que la identidad digital permite configurar la creación de características que una persona o institución posee, a fin de que pueda identificarse en los diversos recursos y sitios de internet.
Por su parte, Lara (2009: 10) define a la identidad digital como la “identificación que las personas o instituciones hacen de sí misma dentro de la cultura digital, con la postura de ser capaz de definir, apoyar, mantener y proyectar con respecto a su forma de relacionarse con las personas, con los contenidos y con las estructuras de producción y divulgación del conocimiento a través de internet”. Para Aced (2009: 21), es el “conjunto de datos personales que se publican en Internet a través de los cuales se denomina una persona”.
Mientras que Castañeda y Camacho (2012: 8) señalan que “la identidad digital son los aspectos personales que se difunden empleando la tecnología digital como mediadora en la experiencia de la identidad construida por las personas y también condicionada por factores sociales”. Además, Castañeda y Camacho (2012), identifican que la identidad digital dispone por un lado un ámbito psicológico vinculado con la construcción de la propia identidad y un ámbito social relacionado con la identidad propia a partir de lo que otros perciben, generándose así un concepto que consideran como fluido y dinámico.
Peachey y Childs (2011: 27), mencionan que la identidad digital de una persona “es proyectada por lo que esa persona hace en la red: qué dice, cómo lo dice, el lenguaje que usa, sus temas de interés y un largo etcétera que configuramos básicamente cada vez que hacemos click en el ordenador”. Por ello, las interacciones que se realizan en redes sociales u otros sitios a través de comentarios o compartir texto, fotografías o videos conforman lo que estos autores denominan, el reflejo de nuestra imagen en el espejo de la Red.
Al respecto, Area (2011: 10) señala que “las tic han alcanzado gran penetración y omnipresencia en nuestra vida, a tal grado que sin ellas carecemos de identidad y presencia social”. A partir de ello, se construye por un lado una identidad bien definida en la vida real, pudiendo construir otra similar o distinta en el mundo digital; esta segunda estará incompleta si se carece de visibilidad en los entornos virtuales.
Como se aprecia a partir de lo anterior, existe la posibilidad de ser una persona con una identidad en el mundo real y poseer otra identidad en el ámbito virtual. Negroponte (1995), compara estas identidades en lo real y lo virtual a través de una analogía que distingue entre el átomo y el bit, siendo la identidad física la del átomo y la identidad digital la construida con bits de información en un entorno digital. En palabras de Bauman (2006), la analogía sería que se tiene una identidad líquida caracterizada por ser maleable y dinámica, así como una identidad sólida integrada por lo que somos desde una perspectiva biopsicosocial.
En este sentido, Turkle (1997: 72) considera una “nueva forma de construcción de la identidad distribuida, apoyada esencialmente en la defensa del dualismo realidad/virtualidad”. De hecho, la autora parte de la multiplicidad de identidades que se pueden construir en la pantalla, hasta el punto de llegar a insinuar la “posibilidad de una identidad virtual al margen de la identidad física” (Turkle, 1997: 98). Estas identidades referidas en el plano real y digital resultan complejas pues confluyen en una misma persona y se puede trascender de un ámbito al otro.
En el plano de lo educativo, Dussel (2011: 5), señala que “la presencia de las nuevas tecnologías en las aulas ya no tiene vuelta atrás, puesto que, en el contexto actual, es difícil, si no imposible, ponerle límites a la participación de las tic en los procesos de enseñanza y aprendizaje”. Así, en este contexto de la Sociedad del Conocimiento y las tic, la educación se ha visto beneficiada, ya que al integrar las tic al ámbito educativo se han propiciado cambios en la concepción y desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje-evaluación, de igual forma en los roles actuales del estudiante y del docente (Adell, 2012; Cabero, 2015; Vivancos, 2013), lo que implica tanto nuevos retos como posibilidades de innovar utilizando las tic en congruencia con la modalidad educativa presencial, semipresencial o virtual en que se trabaje.
La educación con la integración de las tic ha requerido adecuaciones y modificaciones, Siemens (2010: 9) considera que “los enfoques y modelos educativos están en crisis porque no responden a los nuevos retos sociales de cambio acelerado y cultura de la tecnología”, siendo necesario desde esta perspectiva, construir y probar nuevos enfoques o modelos que respondan al contexto actual y con ello ayuden a transformar la Sociedad de la Información en la Sociedad del Conocimiento; en la cual se considera al ser humano en su triple dimensión: individual, social y ambiental, de acuerdo con Tobón (2013).
Derivado de esta integración de las tic, se ha modificado la manera en que se concibe y se realiza el proceso de enseñanza-aprendizaje-evaluación, dando paso a lo que señala Prado (2001: 114) con respecto de la enseñanza a través del empleo de la tecnología se está incorporando e integrando poco a poco en el currículum, y con ello las tic se están convirtiendo en un valioso recurso auxiliar en la enseñanza presencial; así como “una nueva opción para la enseñanza a distancia y la formación permanente, nuevos modelos de educación cada vez más en auge que permiten el aprendizaje al margen de horarios lectivos rígidos y de la obligatoriedad de asistencia al aula”.
Tal situación obliga a que los docentes y los estudiantes desarrollen un conjunto de estrategias comunicativas acorde al entorno virtual que están utilizando para el proceso de enseñanza y que de este modo puedan hacer una lectura crítica de contenidos y acercarse así al aprendizaje (Cassany, 2006). Al respecto, Cabero (2007: 11), señala que los cambios tecnológicos en educación traen consigo asumir nuevos roles de parte del docente y del estudiante, destaca que “los docentes deben ser: consultores de información, colaboradores en grupo, trabajadores solitarios, facilitadores de aprendizaje, desarrolladores de cursos y materiales, así como supervisores académicos”.
Por su parte, los estudiantes requieren capacidades como: “adaptabilidad a un ambiente que se modifica rápidamente, saber trabajar en equipo, aplicar propuestas creativas y originales para resolver problemas, capacidad para aprender, desaprender y reaprender, saber tomar decisiones y ser independiente, identificar problemas y desarrollar soluciones, así como comunicarse empleando las tic” (Cabero, 2007: 12).
La Asociación de Internet mx (2018) reporta en su estudio de hábitos de internet 2017, que el 21% de los usuarios de internet en México son jóvenes entre 12 y 17 años y se encuentran estudiando secundaria y bachillerato; también menciona que los mexicanos tienen al menos perfiles en cinco redes sociales, destacando en orden Facebook, Whatsapp, Youtube, Twitter e Instagram, dando muestra clara de la diversidad de identidades que se tienen. Turkle (1997) señala que los adolescentes, sean o no estudiantes, no son conscientes plenamente de las implicaciones que trae consigo “subir” a la red información personal, de amistades o familiares, desconociendo el uso que se le puede dar a dicha información.
Giones y Serrat (2010: 10) señalan respecto a la identidad digital que “se construye a través de la actividad en internet, cuando realiza aportando textos, imágenes y vídeos a Internet, participando, en definitiva, del mundo web. En los sitios de redes sociales, se construye a partir de un perfil de usuario”, cabe precisar que estos perfiles de usuario de encuentran vinculados a otros usuarios en una misma red social, incluso una persona puede crear más de un perfil en la misma red.
Esta construcción de la identidad digital lleva consigo un proceso de ensayo y error (Gamero, 2009: 16), por lo que “cada vez tiene más peso la identidad digital a la hora de configurar la identidad personal. Se comienza a configurar desde el primer rastro que se deja en internet, que no tiene por qué haber sido dejado por la propia persona”. En todo caso, la identidad digital “se halla ligada a las acciones de los usuarios en los entornos digitales, a los avatares y perfiles en línea, a la información que compartimos en nuestras redes sociales, a los datos derivados de nuestros objetos digitales personales.” (Gabrielidis, 2015: 13).
Es inevitable, aunque no se desee, que la identidad digital se esté gestando en la Red sin control o sin conocimiento, se debe poner cuidado en estas cosas y prestar mucha atención. En estos momentos, “uno de los grupos más vulnerables en la gestión de la identidad digital son los jóvenes, precisamente por el importante uso que hacen de las nuevas tecnologías y las pruebas constantes de nuevas formas de comunicarse e identificarse” (Gamero, 2010: 18).
En relación con los docentes, Caracena (2007) destaca que la identidad digital de los docentes, así como su rol en un entorno virtual, resulta esencial para el desarrollo de su actividad profesional en el contexto actual. De manera general, “la capacidad para ubicarse en el ciberespacio y poder establecer procesos de comunicación y colaboración para su desarrollo profesional y para la mejora de su práctica docente dependen en buena medida de la construcción de esa identidad” (Caracena, 2007: 4).
Chunga (2017) menciona que el docente en ocasiones no presta mucha atención a su identidad digital, señalando entre otros motivos: la falta de desarrollo de la competencia digital, los aspectos generacionales, la falta de tiempo, las actitudes negativas al uso de las nuevas tecnologías. Caracena (2007: 9) complementa que el docente debe procurar construir su identidad virtual a fin de desarrollar estrategias con sus estudiantes orientadas a “identificar, evaluar, compartir y diseñar materiales que no sólo sean elaborados por el profesor de forma independiente, sino en colaboración con el resto de las personas involucradas en el proceso dentro de una comunidad de práctica”.
Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis
A partir de los criterios de búsqueda y selección previamente mencionados, se obtuvieron 51 documentos completos, cuya revisión consideró inicialmente los datos generales: el título, el resumen, la información del autor(es), la correspondencia de las palabras clave con el tema central del análisis; revisando a detalle su contenido teórico y elementos metodológicos propios de la investigación empírica realizada, en su caso.
De los cinco tipos de documentos: artículos científicos, tesis, ponencias, libros y guías de usuario, predominaron 31 artículos de revistas que representa el 60.78% del total. Dichos artículos, a partir de su estructura y contenido, se agruparon en dos grandes bloques: reportes de investigación empírica y análisis teóricos; en los primeros se presentan los resultados cuantitativos o cualitativos derivados de un proceso teórico–metodológico, que comprende los grupos de población, a los que se les aplicaron los instrumentos de investigación para recabar la información sobre un ámbito particular de la identidad digital. Los artículos teóricos presentan un análisis sobre la temática a partir de la revisión documental y un ejercicio reflexivo, solamente.
Para la revisión minuciosa de los documentos se establecieron las siguientes categorías de análisis: a) tipo de documento, se refiere a las características propias del escrito como tesis, artículo de divulgación, ponencia, libros o guías de usuario; b) lugar de origen, identificando para ello estudios ubicados en México, Latinoamérica y España, considerando dichos lugares debido a la producción que generan sobre el tema y la similitud del contexto con nuestro país para el desarrollo de futuras investigaciones; c) año, se recolectaron documentos desde el año 2008 a la fecha.
De manera particular, los artículos de revista se dividieron en investigaciones documentales y empíricas. En este tenor se ubicaron 15 documentales y 36 estudios empíricos, que agrupan las tesis, artículos que reportan investigaciones, libros y guías. De estos 36 documentos se establecieron subcategorías: el nivel educativo en que se desarrolló el estudio y el tipo de participantes. Para el caso exclusivo de las tesis e investigaciones de campo se consideró, además, el enfoque de investigación empleado y la técnica de recolección de información empleada.
Análisis de Resultados
Los resultados obtenidos permiten identificar en primera instancia que, del total de 51 documentos encontrados para el análisis, 31 de ellos son artículos de revista (60.78%), 10 son tesis (19.61 %), tres son ponencias (5.88%) y también se encontró una guía de usuario que representa el 1.96%; mientras seis libros representan un 11.76%, indicando una mayor producción de artículos de revistas, seguido de tesis doctorales, libros, ponencias y guías de usuario.
Tabla 1. Resultados de la producción por año y tipo de documento
	Año	Artículos	Tesis	Ponencias	Guías	Libros	TOTAL ANUAL
	2018	0	0	0	0	0	0
	2017	6	0	0	0	0	6
	2016	1	2	0	0	1	4
	2015	3	1	1	0	0	5
	2014	2	4	0	0	1	7
	2013	3	1	1	0	2	7
	2012	5	2	0	1	1	9
	2011	3	0	0	0	0	3
	2010	2	0	1	0	1	4
	2009	2	0	0	0	0	2
	2008	4	0	0	0	0	4
	TOTAL POR TIPO	31	10	3	1	6	51

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Se aprecia que el año de mayor producción de conocimientos fue 2012 con nueve documentos para un 17.65%, seguido de 2013 y 2014, en cada año se generaron siete documentos, que representa un 13.73%, continuando con 2016, año en que se produjeron seis artículos, conformando un 11.76%. De hecho, durante 2012, 2013 y 2014, se logró el 45.10% del total, tal como se aprecia en la primera tabla.
Respecto con los lugares donde se produce más conocimiento en relación con el tema de la identidad digital, destaca España con 34 documentos que representa el 66.66%, seguido de Latinoamérica con 12 textos, para conformar un 23.52%, mientras que en México se produjeron en los últimos 10 años cinco documentos para un 9.80% del total de documentos analizados, así lo muestra la segunda tabla.
Tabla 2. Resultados de los tipos de documentos y lugar de origen
	Lugar	Artículos	Tesis	Ponencias	Guías	Libros	 
Totales

	Reporte de investigación	Teórico	Formativo
	México	2	3	0	0	0	0	0	5
	Latinoamérica	5	4	0	1	1	0	1	12
	España	9	7	1	9	2	1	5	34
	 
	16	14	1	10	3	1	6	51
	 
	31	 
	 
	 


Fuente: Elaboración propia, 2019.
De los 31 artículos ubicados, existen 16 reportes de investigación que representan el 51.61%, mientras que 14 de ellos (45.16%) presentan análisis documentales sobre el tema, además de encontrar un artículo (3.22%) de tipo formativo que se utiliza como apoyo para la impartición de una materia en nivel licenciatura. Destaca nuevamente, España en producción de artículos que presenten reportes de investigación y en los demás rubros, lo que indica que ese país cuenta con redes de investigación colaborativas, algunas de ellas interinstitucionales, centros de investigación e investigadores consolidados y noveles que se han interesado por el tema de la identidad digital, aunado a apoyos económicos que auspicien este tipo de proyectos.
Los datos anteriores permiten identificar tres grandes áreas de oportunidad para futuros trabajos: el desarrollo en México de investigaciones y proyectos vinculados a la identidad digital aplicada al ámbito educativo; que retomen las condiciones del contexto actual de nuestro país en apego a los planes; y programas de estudio oficiales en el caso de la educación obligatoria, los cuales pueden detonar en artículos o ponencias orientadas a la divulgación de experiencias educativas en esta materia.
Por otro lado, se vislumbra un área de oportunidad en relación con la orientación de usuarios a través de guías o manuales que fomenten la gestión de la identidad digital, inclusive, se puede llegar a generar un curso de capacitación que atienda esta necesidad y que además presente las nuevas tendencias y herramientas para el cuidado y protección de la información personal de usuarios en general; y de estudiantes y docentes en lo específico. También se presenta una oportunidad importante para conformar y consolidar grupos de investigación que cultiven Líneas de Generación y Aplicación del Conocimiento (lgac) vinculadas a la gestión de la identidad digital en el ámbito educativo, lo que promoverá el incremento de investigaciones en este y otros rubros.
Con relación a los estudios empíricos ubicados, se tienen 16 reportes de investigación y 10 tesis, que representa el 50.98% de los documentos seleccionados, se identifica que cuatro de ellos (15.68%), utilizaron un enfoque cuantitativo, 18 estudios (69.23%) emplearon un enfoque cualitativo, mientras que los otros cuatro restantes (15.38%) son estudios mixtos. En relación con el nivel educativo en que se ubican las 16 investigaciones de campo, nueve (34.61%) se enfocan al nivel licenciatura, que es el predominante, seguido de ocho que se realizaron en posgrado (30.76%), cinco estudios (19.23%) se aplicaron en bachillerato, tres (11.53%) se hicieron para usuarios en general, no meramente del sector educativo, mientras que uno (3.84%) se realizó en secundaria.
Tabla 3. Resultados de estudios empíricos por enfoque y participantes
	Tipo de documento	Total	Enfoque de investigación	Participantes
	Cuantitativos	Cualitativos	Mixto	Estudiantes	Docentes	Investigadores	Instituciones Educativas	Usuarios generales
	Artículos	16	3	12	1	7	4	2	1	2
	Tesis	10	1	6	3	7	1	0	0	2
	Totales	26	4	18	4	14	5	2	1	4

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Entre los hallazgos de estas 26 investigaciones destacan, por un lado, la identificación de las escasas medidas de privacidad que utilizan los estudiantes para proteger su identidad digital, señalando que el caso de las herramientas de trabajo en la computadora, no leen los acuerdos de privacidad que los sitios web solicitan para brindar el acceso a sus servicios, sin conocer siquiera la información que contienen (Lara, 2009). En relación con las aplicaciones para teléfonos inteligentes, no se detienen a revisar o configurar los permisos que les solicitan para descargarlas e instalarlas, independientemente del tipo de aplicación que se trate: juego, musical, aprendizaje, edición multimedia u otra (Castañeda y Camacho, 2012).
Para el caso de los docentes, llama la atención que estos no dedican tiempo ni conocen estrategias para gestionar su identidad digital, de modo que puedan hacerse visibles en internet como profesionales de la educación y compartan sus contenidos en redes o grupos de docentes; los argumentos, de acuerdo con Chunga (2017) son que les quita mucho tiempo o no lo hacen debido a deficiencias en el manejo de la tecnología, de modo que se privan de utilizar ciertas herramientas para no exponer la información personal en la red o subutilizan algún servicio o aplicación.
En cuanto a la construcción de la identidad en el plano digital, los jóvenes van generando su identidad digital en la medida que van explorando el mundo real y se van conociendo (Turkle, 1997, Pérez, 2013 y Aced, 2009), compartiendo momentos de vida en redes sociales y demás servicios web, a través de comentarios, fotografías, videos o imágenes, de modo que en internet pueden ser lo que son o lo que les gustaría ser.
Otros de los resultados se orientan a la gestión de la identidad digital, concebida como una competencia digital (Ferrari, 2012, Area 2011), necesaria para la cibercultura actual, proponiendo incluso que la gestión de la identidad digital implica tres dimensiones: visibilidad, reputación y privacidad (Pérez 2012, Giones y Serrat, 2010).
Limitaciones del trabajo
Este primer acercamiento al estado del conocimiento de la identidad digital se realizó a partir de documentos digitales solamente, por lo que pudieron quedar excluidos estudios relevantes que existan solamente de manera impresa. Otra limitante es el idioma, ya que se tomaron textos en el idioma español, a fin de ubicar la producción en lugares de habla hispana: México, Latinoamérica y España.
Conclusiones
De acuerdo con los resultados mostrados, se aprecia que la generación de conocimientos en materia de identidad digital en el ámbito educativo es reciente y los estudios recabados mayormente provienen de España, país donde se ha abordado a través de investigaciones que se concretan en artículos teóricos o reportes de investigación, tesis doctorales, ponencias, libros o guías que orientan al usuario a gestionar su identidad digital. Este concepto es identificado en la literatura por encima de identidad virtual e identidad online, los cuales no se han logrado posicionar como descriptores de documentos científicos.
Los estudios recientes se dirigen mayormente al nivel de licenciatura y posgrado, centrándose en los estudiantes como sujetos de estudio; lo que permite generar, por un lado, experiencias que vayan sentando la base para estudios posteriores y que promuevan la consolidación con objeto de estudio independiente, o como parte de variables de estudio o dimensiones operacionales.
Se debe gestionar la identidad digital, lo cual implica un manejo técnico de las distintas herramientas, aplicaciones y demás servicios de Internet. Se requiere también de tiempo para conocer los permisos que se otorgarán para ver el contenido, acciones e incluso contactos que pertenecen a una red social o se encuentran ubicados en dispositivos móviles. De este modo, en la gestión de la identidad digital convergen tres dimensiones: visibilidad, privacidad y reputación; en conjunto ayudan a cualquier usuario a decidir sobre la información personal que desee hacer pública, incluso, a determinar los datos que se pueden hacer públicos en internet. La gestión de la identidad digital forma parte de las competencias digitales que todo ciudadano debe desarrollar.
La privacidad de la información personal apunta a convertirse en sí misma en la dimensión más importante de la gestión de la identidad digital, toda vez que comprende la seguridad de la información, motivo por el cual se están construyendo y ajustando nuevas leyes y políticas que regulen el manejo de datos, por parte de las grandes compañías que ofrecen diversos servicios de internet: correo electrónico, juegos, redes sociales, música o almacenamiento de información.
En relación con la visibilidad se pueden detonar un conjunto de estrategias y acciones para hacerse notar en internet, de modo que gradualmente el usuario vaya teniendo presencia entre un grupo de personas con quienes comparte intereses o contenido. Su consolidación requiere de tiempo, y en ocasiones, de capacitación del usuario para que aprenda a decidir sobre su información personal y la manera de navegar de manera segura en internet. Para el caso de los profesores e investigadores hacerse visible como un especialista competente y ético en algún ámbito específico de la educación, resulta de gran conveniencia profesional. Para el caso de las instituciones resulta crucial ser identificadas en internet en congruencia con el proyecto educativo que posee.
En relación con la reputación digital es un tema de importancia, lo que se es en internet y lo que se opine, puede resultar determinante. Abordar este tema en nivel superior con estudiantes resulta interesante y hasta novedoso, dado que la reputación puede inferir para conseguir un trabajo o un ascenso laboral.
Para trabajos futuros se ubica el desarrollo de la gestión de la identidad digital a partir de guías o manuales que orienten al usuario. Además, se pueden desarrollar programas cortos de capacitación que apoyen de manera dinámica y pragmática la construcción de la identidad digital en internet. En el ámbito educativo se puede considerar, por un lado, integrar a los docentes y apoyarles sobre este rubro; y por otro, realizar investigaciones centradas en niveles educativos de secundaria y bachillerato; siendo los jóvenes los más vulnerables en la red de las implicaciones de su imagen y reputación.
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Resumen
Durante las últimas décadas las instituciones de educación superior han buscado fortalecer y consolidar las prácticas investigativas derivadas del contexto universitario. En este sentido, como parte de la formación científica se ha hecho referencia a un conjunto de actitudes, valores, habilidades y conocimientos especializados que acompañan a los estudiantes de pre y posgrado. Por tal motivo, el objetivo del presente capítulo es realizar una revisión bibliográfica del estado del arte de la variable “competencias investigativas en estudiantes universitarios”, que forma parte del proyecto de posgrado Modelo de Competencias para la Formación en Investigación en Ciencias Sociales. Atendiendo lo anterior, se identificó lo producido académicamente en el contexto latinoamericano durante los últimos diez años (2008-2018), estableciendo tres dimensiones para la elección de la información: a) conocimientos teórico-metodológicos; b) habilidades de tipo instrumental; y c) actitudes y valores para la investigación. Así mismo, los proyectos empíricos y documentales fueron analizados conforme al tipo de trabajo, objetivos, método, resultados y limitaciones. Parte de los hallazgos destaca que las áreas de conocimiento predominantes para este tipo de estudio son Educación, Psicología y Pedagogía con un tratamiento preferiblemente de corte cuantitativo. Entre los conceptos relacionados se distinguieron las competencias, la formación en competencias, las competencias docentes, las competencias profesionales, la formación en investigación y la investigación formativa. Por último, se considera que las competencias investigativas contribuyen a definir el perfil disciplinario y profesional de los estudiantes universitarios, por lo tanto, la actividad científica es relevante para la consolidación de una disciplina.
Palabras clave: estado del arte, competencias investigativas, estudiantes universitarios, formación en investigación.
Introducción
Si se pretende hablar de formación y de enseñanza en la investigación, un referente necesario es el concepto de competencia, que en su condición polisémica reconoce su conceptualización desde la perspectiva teórica y del contexto en que ha sido abordado. De ahí que exista una amplia gama de expresiones o definiciones con las que suele guardar relación.
Dentro de este ámbito se encuentran las competencias investigativas o las competencias para la investigación. Veytia (2012, p. 5) señala que los componentes de estas competencias deben dar respuesta a preguntas como “¿qué se debe hacer? (conceptos, teorías, leyes), ¿qué debe saber hacer? (habilidades y destrezas), ¿cómo lo debe de hacer? (modos de actuación, cualidades, conductas, valores) y ¿para qué lo debe de hacer? (valor social, sentido y motivo)”.
El estudio de las competencias investigativas ha generado diversos e importantes hallazgos en el contexto universitario, ya sea para proponer estrategias sobre la formación y/o el aprendizaje basado en competencias (Monzó, 2011; Sarzoza, 2007; Jaik, 2013), el fortalecimiento de dichas competencias (Limachi, 2017; Delgado, 2012), su relación con las tic en procesos formativos (Cruzata, 2016), o bien, para complementar los conocimientos que preparan a los futuros egresados de una disciplina en correspondencia con su óptimo desempeño laboral (Beltrán, 2010).
Por lo tanto, los alcances de este tipo de competencia se encuentran ligados directamente al currículo universitario, que a su vez responde a las necesidades que demanda de la sociedad (Estrada, 2014).De modo que la formación para la investigación hace explícitos “los hábitos, prácticas, saberes y capacidades que se espera apropie el estudiante, así como el conjunto básico de dominios conceptuales, temas o unidades temáticas, su concatenación y las estrategias de enseñanza que se recomiendan para cada tipo de contenido” (Guerrero, 2011, p.31); ya que, a través del desarrollo de las competencias investigativas se contribuye a la formación del perfil profesional del egresado y a la formación de saberes y habilidades que pueden definir recursos humanos para la investigación. Por lo que esta actividad debe ser permanente en las instituciones y organismos educativos, puesto que permite el acceso a mejores escenarios educativos, tecnológicos y científicos (Hernández, Ponce, Moreno & Castañeda, 2018).
Por consiguiente, el análisis de las fuentes de referencia consultadas en este capítulo se enfocó en identificar los estudios empíricos y documentales sobre las competencias investigativas en estudiantes de pre y posgrado, para reflexionar sobre la manera como fue tratada la variable de estudio por el/los autores(es) de cada una de las investigaciones.
El estado del arte aquí presentado forma parte del proyecto de tesis doctoral “Modelo Competencias para la Formación en Investigación en Ciencias Sociales” que actualmente se encuentra en construcción; por lo cual, examinar su variable atributiva competencias investigativas en estudiantes universitarios es un elemento esencial para la conformación del marco epistémico y diseño metodológico.
Metodología
Objetivo del análisis. Para llevar a cabo este análisis se elaboró un estado del arte que contempló los principales hallazgos respecto con las competencias investigativas en estudiantes de pre y posgrado. Para el reconocimiento de las fuentes de referencia se estipularon cuatro criterios: a) tipo de trabajo, b) objetivo del estudio, c) método empleado, d) resultados/limitaciones del estudio.
Criterios de selección de las fuentes y de los estudios empíricos. Como criterio se consideraron trabajos empíricos y documentales: tesis de posgrado, artículos de revista y ponencias de congreso en idioma español publicados durante el periodo 2008-2018. Se buscó que las bases de datos consultadas pertenecieran a instituciones u organismos nacionales e internacionales con reconocimiento académico, seleccionando la Biblioteca Virtual de la Universidad Veracruzana, ebsco, Scopus, Redalyc, Dialnet, el Consorcio Nacional de Recursos de Información Científica y Tecnológica (Conricyt), el catálogo de Tesis del Sistema Bibliotecario de la Universidad Nacional Autónoma de México (tesiunam) y Google Académico.
Marco teórico-conceptual
En este apartado se incluyen algunas definiciones conceptuales de la variable competencias investigativas, de acuerdo con la mirada crítica de los autores revisados. De acuerdo con Bedoya (2002) las competencias investigativas son un conjunto de saberes y saber hacer, que están relacionadas con una tarea o actividad referenciada para la investigación; por lo tanto, el desarrollo de este tipo de competencias “implica saber utilizar el conocimiento en forma adecuada, afianzando habilidades para observar, preguntar, argumentar, sistematizar, a fin de crear o gestionar el conocimiento, sobre la base del interés” (Pérez, 2012, p.10).Para Vargas (2010), posibilitan además la formulación de problemas “hipótesis, redacción de objetivos viables y medibles, trabajo de campo, técnicas e instrumentos, análisis e interpretación de la información, que permita realizar investigación de calidad” (en Reiban, De la Rosa y Zeballos, 2017, p. 398). En ese tenor, Abella y Pachón (2011), afirman que las competencias investigativas “buscan la asimilación por parte de los estudiantes de los procedimientos, las reflexiones y la generación creativa de conocimiento, a partir de preguntarse, y preguntar sobre la realidad circundante, en este caso, la realidad educativa” (p. 34).
Es oportuno señalar, que una vez que fueron integradas las definiciones conceptuales de esta variable de estudio, se establecieron las dimensiones que otorgan una representación de las propiedades o características que se desean conocer de las competencias investigativas. A continuación, se hace una breve descripción de cada una de ellas.
Conocimientos teórico-metodológicos
De acuerdo con Singer y Weiler (2009), este grupo de conocimiento hacen referencia al uso de conceptos y métodos que son claves para la investigación, de modo que el investigador tiene la capacidad de determinar cuál es el más idóneo de acuerdo con sus objetivos (en Undurraga, 2013).
La metodología entonces comprende todas las actividades que en ella se llevan a cabo como fruto de la planificación, diseño y administración previamente realizada. Cada método y cada enfoque, de los que históricamente se han propuesto, posee una determinada metodología, que suele estructurarse en sucesivas fases, que a su vez se subdividen en otras. (Centro Virtual Cervantes, 2018, párr. 10) 
Habilidades de tipo instrumental
Reyes (2013) señala que las habilidades instrumentales pueden ser entendidas como un conjunto de diversas destrezas para la realización de trabajos: a) manejo de lenguaje (leer, escribir, comprender); b) dominio de procesos cognitivos (inferencias, inducciones, deducciones, abducciones, análisis, síntesis e interpretaciones); c) observar; y d) cuestionar.
Para Flores (2012), las habilidades instrumentales son aquellas que facilitan la utilización convencional de herramientas tecnológicas, debido a lo cual se pueden dividir en dos categorías: 1) Para la búsqueda de información y 2) Para la selección de información.
Por consiguiente, son entendidas como “capacidades cognitivas, metodológicas, técnicas y lingüísticas necesarias para la comprensión, construcción, manejo y uso crítico y ajustado a las particularidades de las diferentes prácticas profesionales” (Muñoz-Osuna, Medina-Rivilla y Guillén-Lúgigo, 2016, p. 127).
Actitudes y valores para la investigación
Una actitud puede ser entendida como la predisposición a actuar de forma previa a ejecutar una conducta, en virtud del carácter personal del sujeto, por lo que tiene un trasfondo afectivo, cognitivo y conductual. Ejemplo: la curiosidad, la perseverancia, la imaginación o el descontento (Rodríguez, 2007).
Mientras que Rodríguez y Zulueta (2001) expresan que los valores complementan la realidad social e histórica del ser humano, siendo este último quien le otorga un significado de manera individual acorde con sus intereses y capacidades, ya que los valores son por naturaleza subjetivos. Ejemplo: la justicia, la igualdad, la solidaridad, el amor a la profesión, entre otros.
En el contexto de esta revisión documental es importante señalar que, como parte de las competencias investigativas, los conocimientos, las habilidades son imprescindibles, pero también la actitud y el marco axiológico que conducen el quehacer de la investigación; por lo tanto, los estudiantes del pregrado deben dimensionar lo que Rodríguez y Zulueta mencionan sobre lo actitudinal y valoral.
Descripción y análisis de los estudios y del metaanálisis
Avanzado en el desarrollo de la investigación, en este apartado se incluyen los estudios empíricos y documentales sobre competencias investigativas considerando las dimensiones anteriormente descritas. De las 10 investigaciones reportadas, en nueve se encontraron las tres dimensiones a excepción del estudio de Veytia (2012), que se centra en las competencias investigativas a partir del uso de las tecnologías de información (dimensión: habilidades de tipo instrumental); la información se ordenó en dos grandes apartados: a) competencias investigativas cuyos sujetos fueron estudiantes de pregrado o licenciatura y b) competencias investigativas en donde los sujetos fueron estudiantes de posgrado.
Competencias investigativas reportadas en estudiantes de Pregrado o Licenciatura
Como primer punto, Magamine (2017) determinó el tipo de factores que inciden en el logro de las competencias investigativas de los estudiantes de licenciatura en Educación, por medio de una enfoque cuantitativo, no experimental y transversal. La elección de la muestra fue no probabilística, para cuya investigación se aplicaron cuatro instrumentos, tres dirigidos a los estudiantes: a) cuestionario para medir la comprensión lectora; b) inventario de habilidades y estrategias para el aprendizaje; y c) inventario de estrategias de comprensión lectora; mientras que el cuatro fue un cuestionario orientado al análisis de la competencia en los docentes. Parte de los resultados identifica tres variables que de manera significativa promueven en el desarrollo de competencias investigativas: metacomprensión lectora, estrategias y habilidades para el aprendizaje y competencias docentes (conocimientos, habilidades y actitudes hacia la investigación).
Otro de los estudios revisados fue el de Parra y Carvajal (2016), quienes llevaron a cabo una investigación descriptiva para analizar el desarrollo de las competencias de investigación en estudiantes de Psicología, a partir de diversos enfoques metodológicos. Para ello, examinaron documentalmente diversas fuentes de consulta, empleando como método el análisis sintético y el modelo teórico sistémico estructural-funcional. De acuerdo con la descripción del estudio, se reconoció la concepción de la competencia, sus problemas contextuales, indicadores o criterios de desempeño y las evidencias requeridas. Por tal motivo, establecieron cuatro ejes principales o unidades de competencia a desarrollar: a) diseñar una investigación psicológica con carácter integrador e interdisciplinario; b) analizar información a través del uso de recursos metodológicos diversos; c) ejecutar tareas de orientación, asesoría, prevención e intervención psicológica; y d) extrapolar los resultados de la investigación psicológica.
De manera análoga, a Quiroga (2014) también le interesó centrarse en estudiantes de Psicología abordando un estudio mixto. Analizó durante cinco semestres (2011 al 2013) la eficacia y eficiencia de una asignatura cuyo objetivo fue el diseño de un proyecto, combinando la tarea con la gestión de un aula virtual donde los estudiantes participaran en foros y presentaran avances de su trabajo.
Para el enfoque cualitativo se realizó un estudio de caso, empleando un diseño descriptivo con una temporalidad semestral secuenciada. En el caso del enfoque cuantitativo, se contó con un diseño cuasi-experimental con grupo de comparación, basándose en la información que los alumnos registraron en un blog que se encontraba en el aula virtual. Como resultados del abordaje a la competencia investigativa la autora reporta que se cumplió con lo establecido, ya que el conocimiento se cimentó colaborativamente y se alcanzaron los criterios establecidos en la asignatura.
Por su parte, Canaca (2011) identificó las competencias investigativas del pedagogo (clasificándolas en tres tipos: conceptual, procedimental y actitudinal) y el uso de estas en su ejercicio profesional. Su enfoque fue cuantitativo, no experimental, descriptivo y de corte transversal, aplicando una prueba a 160 alumnos egresados. De acuerdo con los resultados los participantes mostraron un bajo dominio de las competencias investigativas, con un 57% de aprobación general (12 de 36% de aprobación para el área conceptual, 18 de 36% para el área procedimental y un 25.6 de 28% para el área actitudinal, siendo esta última la más alta).
Finalmente, algunos trabajos pretenden establecer pautas para la ejecución de tareas investigativas, como el caso de Undurraga (2013), cuyo objetivo principal fue analizar los lineamientos para mejorar el impacto de las actividades de investigación en el pregrado y las competencias para la formación profesional que se debían necesitar.
Para lograr la tarea, la investigación fue de tipo exploratoria, con un diseño experimental y un muestreo probabilístico estratificado para los alumnos que hubieran participado en actividades de investigación, mientras que para la muestra de los que no habían realizado investigación se escogió un muestreo probabilístico. Se contó con la participación de un grupo de profesores y como instrumento se dispuso de una encuesta online para evaluar la adquisición de dichas competencias.
Como resultado, tanto alumnos como profesores sugirieron que se cumplió con la finalidad de las experiencias de investigación. En consecuencia, las experiencias de aprendizaje sí aportan conocimientos para el desarrollo de la disciplina. En cuanto al nivel de competencias a desarrollar, la percepción de alumnos y maestros fue distinta, ya que la apreciación de los alumnos respecto con la adquisición de competencias fue positiva mientras que, para los docentes se condujo tanto de forma positiva como negativa.
 De los cinco estudios antes mencionados, se observa que todos abordan el análisis de las competencias investigativas pero se emplean diversos enfoques, de esta manera tres se decantaron por la metodología cuantitativa (Magamine, 2017; Canaca, 2017; Undurraga, 2013), ya que por la elección de sus muestras se consideró más conveniente aplicar como instrumentos cuestionarios e inventarios; para el cuarto estudio se eligió una metodología mixta (Quiroga, 2014) porque tuvo una secuencia temporal longitudinal, mientras que el proyecto restante optó por el enfoque cualitativo (Parra & Carvajal, 2016), para hacer un análisis descriptivo y documental. Esto puede proporcionar un indicio de cómo abordar la variable de estudio.
Competencias investigativas reportadas en estudiantes de Posgrado
Castillo (2011) evaluó las competencias investigativas que desarrollaron los estudiantes de una maestría con especialización en la enseñanza de las matemáticas. El instrumento elegido fue un cuestionario estructurado por competencias investigativas y sus niveles de logro. Para comprender mejor lo anterior, se revisó el perfil de egreso del programa de estudio de forma teórica, determinando ocho dimensiones relacionadas con la variable de estudio: a) competencias cognitivas; b) formulación de preguntas; c) competencias observacionales; d) competencias procedimentales; e) competencias analíticas; f) competencias comunicativas; g) competencias tecnológicas; y h) competencias interpersonales (Castillo, 2011, p.3); logrando niveles de dominios esperados (las competencias mínimas a desarrollar) y niveles de competencia real (los conocimientos, las habilidades y las actitudes que ya demuestra el alumno).
Parte de los resultados se reconoció la diferencia entre los niveles de dominio esperados y los reales, afirmando que “se debe seguir en la búsqueda de estrategias y alternativas que permitan a los estudiantes desarrollar competencias investigativas durante su periodo de formación en los estudios de postgrados” (Castillo, 2011, p. 8).
De manera semejante, Martínez y Hernández (2016) se interesaron en describir el nivel de competencia investigativa de los estudiantes de una maestría en ciencias. Su estudio fue de corte cualitativo, observacional, exploratorio y transversal. En el programa de maestría se reportaron seis habilidades a desarrollar, así como el “manejo de técnicas y herramientas de análisis desde los enfoques cuantitativo y cualitativo aplicables a la investigación […] y la elaboración de reportes de investigación y producción de artículos científicos y de divulgación”. En consonancia, aplicaron un cuestionario para la autoevaluación de las habilidades y competencias de la investigación en los alumnos que se encontraban cursando el primer y tercer semestre.
Entre los resultados más destacados se encuentran las diferencias sobre el dominio metodológico que reportan los estudiantes del primer y tercer semestre, obteniendo un mejor resultado aquellos que se encontraban en el semestre avanzado. Referente a otros ámbitos evaluados, se menciona la comunicación escrita y oral puesto que “también se observaron mejores resultados en estudiantes de tercer semestre; y para trabajar en equipos de investigación ambos semestres estuvieron bajos” (Martínez y Hernández, 2016, párr. 30).
Contrario a lo anterior, Amarista (2014) presentó una aproximación teórica de las competencias investigativas que debían desarrollar un grupo de alumnos de maestría, utilizando un estudio instrumental de caso, fenomenológico y hermenéutico. Por lo que su enfoque fue de tipo cualitativo, descriptivo e interpretativo. Para tal estudio se utilizó una muestra intencional con informantes clave (tres estudiantes de maestría y dos docentes). En apoyo a la elección cualitativa se aplicaron entrevistas a profundidad acompañadas de la observación directa y el uso de documentos.
Entre los hallazgos obtenidos se destacó que los estudiantes presentaron “un insuficiente dominio de los conocimientos básicos sobre investigación, poca profundidad, escasa experiencia y falta de entrenamiento para el trabajo investigativo” (Amarista, 2014, p. 101); determinando que el diseño curricular del programa seleccionado debe actualizarse. Asimismo, se observó que los estudiantes que tenían conocimientos previos de investigación antes de ingresar al posgrado, expresaron poca claridad conceptual de los términos básicos.
A su vez, Jaik presentó en 2014 un estudio cuantitativo cuyo objetivo fue conocer el grado en que un grupo de estudiantes de maestría y doctorado habían desarrollado ciertas competencias investigativas, llevándose a cabo un proyecto de corte no experimental, descriptivo y de secuencia longitudinal. Los estudiantes de ambos posgrados habían cursado de forma anticipada experiencias educativas de investigación. El instrumento seleccionado fue una Escala de evaluación de competencias investigativas (eeci), aplicada al inicio y al final de los cursos. De acuerdo con los resultados se observó que, durante la primera aplicación del instrumento, los alumnos muestran un nivel medio de competencia, ya que coincide con el inicio del curso; situación que mejoró de acuerdo con los resultados reportados en la última medición, donde se presentó un aumento considerable en las dimensiones: problema, marco teórico, marco metodológico y resultados.
Un último punto es la búsqueda de información, su implicación tecnológica y su relación con las competencias investigativas. El estudio de Veytia (2012) ubica como población a estudiantes de doctorado, deseando identificar si los usos de las tic favorecen a sus competencias investigativas. Se trabajó con cuatro competencias investigativas a) búsqueda de información; b) competencia tecnológica; c) competencia comunicativa; y d) competencia interpersonal. El estudio fue exploratorio, descriptivo y transversal, utilizando la encuesta como instrumento. Entre los resultados principales se especificó que existieron diversas herramientas que utilizaron los alumnos, sin embargo, fue indispensable que los docentes a cargo de las materias de investigación se encontrasen familiarizados con estas para integrarlas exitosamente a las tareas que desarrollan.
En este punto se observa que cuatro de los cinco estudios previamente referidos son de corte cuantitativo, siendo sólo el de Amarista (2014) de orientación cualitativa, puesto que tuvo como objetivo producir una aproximación teórica de las competencias investigativas en los estudiantes de un programa académico. Es preciso destacar que la elección de los diez proyectos obedeció a la identificación de trabajos donde se abordarían las tres dimensiones (conocimientos teórico-metodológicos, habilidades de tipo instrumental y actitudes y valores para la investigación) que forman parte de la variable atributiva competencias investigativas que pertenece al proyecto de investigación Modelo de competencias para formación en investigación en Ciencias Sociales.
Análisis de resultados
Para identificar cómo fue tratada la variable se realizó una tabla que incluye:
	El concepto de competencia investigativa que formó parte del análisis teórico de cada autor y que sirvió de antesala para la elaboración de las dimensiones, que integran el instrumento de recolección de información para cada estudio.

	Las dimensiones o tópicos que se plantearon para investigar las competencias investigativas. Cabe señalar, que no todos los proyectos revisados incorporan esta característica, por lo que para realizar la tabla de contenido sólo se incluyeron nueve de los diez estudios que componen el presente análisis.

	En el apartado de dimensión o tópico se describieron un máximo de tres características. Aun cuando algunos autores fueron más descriptivos y otros más concisos, se pretende que el lector forme una visión general de cómo se construyó la variable de estudio.

	Las últimas dos secciones contienen información sobre el área de conocimiento y lugar donde se llevó a cabo el estudio. Esto permitió realizar una lectura general de la producción de acuerdo con su geografía y programas académicos (ver siguiente tabla).

En relación con lo anterior, Castillo (2011) refleja que la actividad investigativa es un pilar importante si se desea consolidar una disciplina, enfatizando la importancia de las competencias comunicativas e interpersonales que nutren los grupos de trabajo. Algunos factores que intervienen en la formación de competencias investigativas se encuentran las estrategias y habilidades para el aprendizaje, acordes con las necesidades reales de la sociedad (factores de protección), así como con la competencia del docente; por lo tanto, este último debe fortalecer y actualizar constantemente sus conocimientos, hacia la investigación e incluir las tic dentro de sus prácticas (Nagamine, 2017).
Amarista (2014) resalta la necesidad de apoyarse en el profesor, asesor o tutor, al ser una herramienta fundamental del proceso investigativo para la concepción, desarrollo y cierre de la jornada científica. Por lo anterior, es indispensable que este elemento cuente con la formación y conocimientos necesarios para desempeñarse como especialista en su área. Al respecto, si se considera la autoevaluación como técnica de investigación, un aspecto importante a considerar es la evaluación subjetiva sobre el dominio de los propios conocimientos adquiridos, ya que puede arrojar resultados sobre o sub valorados (Martínez y Hernández, 2016).
De acuerdo con lo mencionado, las percepciones de los docentes y los alumnos sobre la efectividad de las tareas y aprendizajes llevados a cabo en un programa de investigación, no necesariamente tienen correlación entre sí. Por ejemplo, los alumnos consideraron que la calidad de cierto trabajo era acorde a los criterios estándares de publicación, mientras que los docentes se mostraron en desacuerdo. Por lo tanto, la diversidad de criterios puede afectar los resultados (Undurraga, 2013).
La importancia de integrar las tic en actividades de investigación para favorecer y optimizar los procesos de enseñanza, puesto que la participación en escenarios educativos virtuales como foros o chats, generan espacios de reflexión, discusión y retroalimentación que favorecen el desarrollo de competencias para la investigación, planteamientos abordados por Quiroga (2014) y Veytia (2012).
Por último, Canaca (2011) expresa que el porcentaje de estudiantes egresados de pedagogía que han realizado investigación, hay un 73% que no ha publicado sus hallazgos. También expresa que, si en el alumno no hay una apropiación efectiva de las competencias conceptuales, pueden presentarse inconvenientes para la adquisición de las competencias procedimentales.
Tabla 1. Tabla de conceptos y dimensiones de las competencias investigativas en estudiantes universitarios
	Autores	Concepto de Competencia investigativa	Dimensiones o Tópicos planteados	Características	Nivel de conocimiento	Estado, País
	Amarista
(2014).
	Conjunto de saberes (saber/conocer),
que mediante la puesta en práctica de habilidades (saber hacer) permiten
detectar una situación del contexto educativo, problematizarla, a efecto de plantear su
solución de
manera eficiente, crítica y reflexiva, (ser/convivir).
	Saber/Conocer	-Significado de investigación
-Técnicas e instrumentos para la recolección de información
-Uso de las tic
	Maestría en Ciencias de la Educación.	Lara, Venezuela.
	Hacer	-Aplicar el diseño metodológico
-Recabar información, clasificarla y analizarla
-Manejo de las tic

	Ser/Convivir	-Humilde, constante, solidario, tolerante, disciplinado, perseverante, motivado, proactivo, comprometido, entre otros
	Canaca 
(2011).
	Son clasificadas en tres tipos: a) competencias conceptuales (instrumentos para ver y comprender el mundo, hechos, datos y conceptos); b) competencias procedimentales (conduce al saber hacer, acciones y estrategias para resolver problemas); y c) competencias actitudinales (se orienta al saber ser, actitudes y valores).	Competencias Conceptuales	-Identificar el componente investigativo en la formación del pedagogo.
Comprender los diversos enfoques epistemológicos de la investigación
-Describir las perspectivas epistemológicas de la enseñanza de la investigación
	Licenciatura en Pedagogía.	Tegucigalpa, Honduras.
	Competencias Procedimentales	-Aplicar efectivamente el instrumental técnico y metodológico en los proyectos de investigación
-Aplicar herramientas metodológicas cualitativas y cuantitativas

	Competencias Actitudinales	-Desarrollar una actitud perseverante en la búsqueda del conocimiento como forma de resolver problemas
-Seleccionar temas de investigación prioritarios y variables
-Valoración de la práctica investigativa

	Castillo 
(2011).
	Considera las necesidades y las características del propio investigador para hacer efectivo y funcional el proceso de investigación.
Entre las competencias a desarrollar se encuentran actividades como: interpretación, argumentación, observación y análisis; así como la dimensión social para el desarrollo del proyecto y la divulgación de los resultados.
	Competencias Cognitivas	-Estructuración y dominio de los procesos cognoscitivos para la construcción de habilidades de pensamiento y de alternativas investigativas	Ciencias de la Educación mención Enseñanza de la Matemática	Bolívar, Venezuela.
	Formulación de Preguntas	-Plantear preguntas, tanto en la lógica del descubrimiento (investigación cualitativa) como en la lógica de verificación (investigación cuantitativa), mediante instrumentos como encuestas, entrevistas, entre otros
	Competencias Observacionales	-Interpretación de lo que se registra y escribe
-Cuatro tipos de observaciones dependiendo de la participación del investigador en el campo de acción y situación investigada
-Percepciones selectivas al decidir qué se registra.

	Competencias Procedimentales	-Demostración de las funciones y actividades pertinentes, precisas, eficaces y eficientes para la tarea investigativa.
-Capacidad de utilizar de forma secuencial los pasos a realizar en el proceso investigativo desde el diseño, pasando por la experimentación, la comprobación y la sistematización.

	Competencias Analíticas	-Habilidad para darle sentido a los datos, tanto cualitativos como cuantitativos, para elaborar categorías de significado, a partir de la información recolectada durante el trabajo de campo.
-Comprensión de datos procedentes de escenarios, actores y actividades en contextos educativos donde está inmerso el investigador.
-Identificación de los elementos del dominio cultural y la determinación del foco etnográfico de la investigación.

	Competencias Comunicativas	-Habilidades para dar a conocer los productos investigativos y la capacidad para hacerlos atractivos y útiles a la sociedad del conocimiento.
-Capacidad para la redacción de textos y el informe final del trabajo de investigación, de tal manera que la redacción tenga orden, lógica, propiedad y estilo.

	Competencias Tecnológicas	-Selección y manejo de técnicas de recolección de datos mediante la utilización de software para el análisis de datos y presentación de resultados.
	Competencias Interpersonales	-Agudeza del investigador para realizar investigación con otros y con lo que la sociedad demanda y necesita
-Competencias para vivir y pensar en sociedad.

	Martínez   y Hernández 
(2016).
	Hace referencia a las competencias del saber, hacer y ser. 
La competencia del saber corresponde a las competencias cognoscitivas: conocimiento teórico conceptual (uso de las tic, pensamiento reflexivo, búsqueda, selección y comprensión de la información).
La competencia del hacer compete al diseño y elaboración de proyectos, elección del enfoque cualitativo o cuantitativo, formulación del problema de investigación, etcétera.
La competencia del ser tiene relación con el trabajo en equipo, autocrítica, comunicación, respeto de normas ético-morales, cooperación, entre otros.
	Búsqueda de información	-Búsqueda de información en libros, revistas académicas y bases de datos
-Elaboración de fichas documentales y de trabajo
-Evaluación crítica de las posturas teóricas analizadas
	Ciencias para el Desarrollo, Sustentabilidad y Turismo	Nayarit, México
	Dominio Tecnológico	-Empleo de programas informáticos para el procesamiento de datos
-Manejo de paquetes estadísticos computarizados.
-Conocimiento de bases de datos especializados para la investigación.

	Dominio Metodológico	-Planteamiento del problema, pregunta y objetivos de una investigación.
-Construcción de la variable de estudio y delimitación de la población.
-Conocimiento de técnicas para la recolección y análisis de la información.

	Dominio escrito para la comunicación de resultados	-Descripción de la información obtenida y apoyarse en tablas y gráficas
-Redacción del informe de investigación con claridad y estructura metodológica.
-Preparación de un informe y un artículo de investigación para su publicación.

	Dominio oral para la comunicación de resultados.	-Presentación de un informe de investigación en un congreso.
	Habilidad para trabajar en un equipo de investigación.	-Diseño y dirección de una investigación.
-Gestión para el financiamiento de una investigación.

	Nagamine 
(2017).
	Este tipo de competencia son producto de la unión de los recursos cognitivos, metacognitivos, motivacionales, valores éticos, profesionales y la experiencia social del propio sujeto.	Búsqueda de información	-Análisis crítico de su entorno	Licenciatura en Educación	Lima, Perú.
	Uso de las tic	-Destreza indagatoria
-Habilidad argumentativa

	Aspectos metodológicos	-Dominio metodológico
	Comunicación de resultados	Habilidad lingüística
	Parra y Carvajal 
(2016).
	Resulta de la dinámica del proceso formativo y dota al estudiante de los saberes que tipifican su desempeño en el área de investigación, a partir del desarrollo de distintos conocimientos, habilidades, actitudes y valores necesarios para el desarrollo del futuro profesional y para la ciencia.	Diseñar una investigación psicológica con carácter integrador e interdisciplinario	-Planifica el trabajo según las etapas de la investigación (actividades, recursos y cronograma)
-Elabora diseños de investigación con carácter integrador, al considerar las potencialidades de los enfoques cuantitativo y cualitativo
-Explica los referentes epistemológicos relacionados con el abordaje del objeto de investigación, a partir de la asunción de una postura que favorece el tratamiento del objeto de estudio.
-Expresa la relevancia social y científica del problema de la investigación.
	Licenciatura en Psicología.	Camagüey, Cuba.
	Analizar información a través del uso de recursos metodológicos diversos.	-Construye y aplica métodos, técnicas e instrumentos con apego a las normas éticas de la profesión y el empleo de una comunicación clara en la interacción con el/los sujetos de la investigación.
-Procesa la información obtenida con actuación ética y apoyo en el trabajo en equipo (seleccionar datos relevantes, establecer categorías de análisis o dimensiones e indicadores, según la metodología en cuestión, entre otros).
-Realiza un análisis integral y sistémico de la información obtenida, bajo un determinado método, acorde a los objetivos de la investigación, lo que le permite extraer conclusiones.

	Ejecutar tareas de orientación, asesoría, prevención e intervención psicológica.	-Se apoya en el trabajo en equipo para la planificación de tareas, en función de favorecer la solución de problemas, la identificación de las dificultades que surgen en el transcurso del trabajo y la posibilidad de desarrollar procesos de reflexión que favorezcan el desempeño investigativo.
-Implementa las tareas de orientación, asesoría, prevención e intervención psicológica con apego a las normas éticas, los valores y las actitudes asociados a la profesión.
-Evalúa la calidad de las tareas de orientación, asesoría, prevención e intervención psicológica planificadas, a partir de la aplicación de medios propuestos a estos fines y en función de evaluar su impacto y efectividad en la solución del problema abordado.

	Extrapolar los resultados de la investigación psicológica.	-Redacta el informe de investigación terminada, donde evidencia dominio del lenguaje científico de la profesión.
-Socializa los resultados de la investigación mediante diferentes estrategias y el uso de las tecnologías de la información y las comunicaciones (ponencias, videos, artículos, libros, foros de debate, etc.), como muestra del dominio de la misma y de la adopción de una postura de defensa consciente y ética
-Generaliza los resultados de la investigación realizada.

	Jaik
(2014).
En las dimensiones se exponen sólo los criterios desarrollados para el nivel de Maestría.
	A través de un proceso pedagógico orientado a la investigación se generan herramientas para la solución eficiente de problemas, que se hacen presentes en las comunidades académicas.	Problema	-Identificar los elementos del contexto de un problema de investigación.
-Definir los objetivos específicos como parte del general y desde términos más operacionales.
-Expresar por qué se desarrolla el tema de estudio.
	Maestría en Educación y Doctorado en Ciencias de la Educación.	Durango, México.
	Marco Teórico	-Definir conceptos involucrados en las variables de investigación.
-Describir los elementos teóricos que fundamentan el proceso de investigación.
Identificar la relación entre hipótesis, preguntas de investigación y objetivos.

	Marco Metodológico	-Saber cuándo hay manipulación de variables en el proceso de investigación.
-Elegir el tipo de investigación experimental.
-Diferenciar lo que es una muestra probabilística y una no probabilística.

	Competencias Genéricas	-Comunicarse en forma oral
-Comunicarse en forma escrita
-Producir textos escritos

	Undurraga 
 (2013).
	Son capacidades para la comunicación, recolección, interpretación de datos, desarrollo profesional, diseño y elaboración de hipótesis, entre otros.	Comunicación e integración	-Reconocer y aplicar el lenguaje profesional y específico de la disciplina.
-Comunicar de forma efectiva conceptos, ideas e información específica de la disciplina en distintos contextos y formatos (comunicación oral y escrita).
-Ser parte de una comunidad investigativa y apoyar a otros investigadores.
	Ingeniería Civil	Santiago de Chile, Chile.
	Creatividad	-Proponer nuevas perspectivas al problema en cuestión.
-Mostrar la habilidad de abordar problemas desde distintas perspectivas.
-Combinar información en nuevas formas y/o demostrar ingenio intelectual.

	Autonomía	-Demostrar la habilidad de trabajar independientemente e identificar cuando necesita guía y retroalimentación
-Aceptar críticas constructivas y aplicar la retroalimentación
-Optimizar el tiempo para asegurar que el trabajo se realice dentro de los plazos establecidos

	Desarrollo personal	-Mostrar flexibilidad y ganas de tomar riesgos y probar nuevamente
-Desarrollar interés por la disciplina
-Utilizar los elementos aprendidos en el futuro

	Responsabilidad y Conducta ética	-Identificar y cumplir los derechos de propiedad intelectual.
-Predecir, reconocer y ponderar los riesgos y beneficios del proyecto para otros.
-Reconocer la gravedad de crear, modificar, malinterpretar o mal informar datos incluyendo omisión o eliminación de datos/resultados o autoría.

	Desarrollo profesional	-Identificar el criterio para determinar qué es valorado como una contribución dentro de la disciplina
-Identificar a los actuales expertos de la disciplina.
-Cooperar con la disciplina

	Práctica y proceso de investigación	-Formular preguntas e hipótesis para la disciplina.
-Desarrollar técnicas de experimentación.
-Identificar cómo se genera, valora y comunica el conocimiento dentro de la disciplina.

	-Pensamiento crítico y resolución de problemas	-Encontrar formas de hacer las cosas más eficientemente y generar, evaluar y seleccionar alternativas.
-Identificar los problemas propios de su disciplina.
-Aceptar fallas, supuestos y elementos faltantes en sus argumentos.

	Desarrollo intelectual	-Demostrar un crecimiento desde el pensamiento más básico, a uno más complejo en la disciplina.
-Aceptar que los problemas son usualmente más complejos que lo que se pensaban en un principio y que generalmente se prefiere una solución simple a una compleja.
-Analizar el problema desde una perspectiva que permita aceptar más de una explicación o modelo correcto o incluso, que no exista solución.

	Conocimiento de contenidos y metodologías específicas de la investigación.	-Definir detallada y claramente hechos y conceptos claves de su investigación.
-Aplicar e identificar los métodos de investigación pertinentes de la investigación que se está llevando a cabo.
-Demostrar un nivel avanzado en las habilidades requeridas.

	Veytia 
(2012).
	Conjunto de conocimientos, habilidades, destrezas, actitudes y valores que permiten al investigador encontrar diversas alternativas de solución a problemáticas surgidas en su contexto, y que también le permite construir un nuevo conocimiento.	Búsqueda de información en internet.	-Selección de palabras clave, buscadores, revistas electrónicas y bases de datos.	Doctorado en Educación	San Luis Potosí, México
	Competencia tecnológica	-Uso de foros para desarrollar investigación
	Competencia comunicativa	-Elección de programas para desarrollar las investigaciones.
	Competencia interpersonal	-Empleo de herramientas tic para comunicarse con compañeros y profesores.

Fuente: Elaboración propia, 2019.
A partir de la tabla anterior, se reconocen una serie de consideraciones que permiten situar el alcance y las áreas de oportunidad que ofrece como objeto de estudio las competencias investigativas. De inicio se destaca el papel que juega la formación en investigación desde la mirada de los autores consultados, en donde se especifican los saberes, las habilidades, las actitudes y los valores esenciales en la definición del perfil profesional y disciplinario de los estudiantes universitarios.
En lo teórico, el conocimiento favorece la comprensión de los objetos según su campo de estudio. En lo metodológico y en lo técnico, el estudiante adquiere saberes para poder planear, diseñar y ejecutar una investigación en colaboración con el actuar del docente y de sus compañeros. En lo actitudinal, sabe de la disciplina y la responsabilidad que supone la búsqueda y el uso de la información en el contexto de una investigación, lo que define un marco axiológico propio del quehacer investigativo.
Todo lo anterior, en un proceso de aprendizaje mediado por la labor de un académico que debe acompañarse de herramientas tecnológicas para hacer factible la tarea; por lo tanto, como parte de este proceso se sugieren nuevas áreas de oportunidad para realizar investigaciones que enfaticen la mediación entre los docentes, las tic y los alumnos para el favorecimiento de la enseñanza y aprendizaje de la investigación.
Limitaciones del trabajo
Particularmente, se analizaron estudios latinoamericanos reconociendo que el alcance pudiera ser mayor al incluir otras regiones, considerando el idioma inglés y portugués, para acceder a un mayor rango de información; lo que se espera poder realizar en el contexto del trabajo doctoral.
Para este ejercicio se han atendido los indicadores cienciométricos que elabora la Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal (Redalyc), para establecer un parámetro de los países y las disciplinas con mayor producción académica; en 2017, Brasil ocupaba el primer lugar en el listado con un total de 85 470 artículos de investigación, en relación con México que se encontraba en un segundo puesto con menos de la mitad de dicha cifra con 40,466 artículos (Redalyc, 2017).
En lo que respecta a los “indicadores de disciplinas” del mismo Redalyc, se destaca el área de ciencias sociales con 20 disciplinas en su haber, en comparación con artes y humanidades, ciencias naturales y exactas. De estas 20 disciplinas, el mayor número de artículos publicados los tiene psicología y educación, con 20 587 y 19 875 respectivamente (Redalyc, 2017).
Esto puede dar una pauta al lector de la riqueza de información que pudiera manifestarse en el caso de la producción en Brasil de las ciencias sociales, específicamente en lo que a competencias investigativas compete; lo que también representa un reto para un análisis sistemático del conocimiento producido o construido en aquellas fuentes que sean consideradas en el marco de un estado del arte, como el que aquí se ha hecho un primer acercamiento, ejercicio que demanda también asumir una mirada crítica y reflexiva para poder dimensionar los aportes, las fortalezas y las oportunidades que ofrece la indagación científica en la temática que es objeto de interés en la tesis doctoral.
Conclusiones
Teniendo en cuenta el análisis de los resultados se enlistaron los siguientes argumentos finales:
	La mayoría de los estudios aquí tratados se abordaron desde la metodología cuantitativa (siete de 10 investigaciones), lo que sugiere el tipo de aproximación que preferentemente se ha considerado, aunque lo anterior no quiere decir necesariamente que el enfoque cualitativo se muestre débil, pues en relación con el proyecto doctoral Modelo competencias para la formación en investigación en Ciencias Sociales, y a su segunda variable atributiva denominada competencias docentes, se han localizado hasta el momento trabajos de corte cualitativo (Toro, Saldarriaga, Restrepo, Martínez y Arias, 2014; Buendía-Arias, Zambrano-Castillo & Alirio, 2018; Ollarves y Salvero, 2009).

	Se identificaron otros conceptos que se relacionaron con las competencias investigativas, entre los que destacaron: formación en competencias, competencias docentes, competencias profesionales, formación en investigación e investigación formativa.

	Las dimensiones de la variable competencias investigativas recibieron diversos nombres y fueron clasificados con distintas categorías, sin embargo, todas presentan similitudes al abordar un área del conocimiento o del saber, otra sobre los procedimientos, las prácticas o el saber hacer y una tercera sobre el aspecto actitudinal, interpersonal, responsabilidad, ética o del saber ser.

	Si bien los estudios se enfocan en abordar las competencias investigativas de los estudiantes de pre y posgrado, la investigación de Amarista (2014) consideró la figura del docente como parte de su población, utilizando la técnica de observación participante entre ellos y los estudiantes.

	De acuerdo con los autores seleccionados, los países que participaron en la producción de dichos estudios fueron México, Venezuela, Honduras, Perú, Cuba y Chile; siendo México y Venezuela sobresalientes del resto con el mayor número de productos, al ubicar cuatro y dos trabajos respectivamente.

	Las áreas de conocimiento que se consideraron fueron Educación donde se contabilizaron cinco estudios; psicología y pedagogía con dos cada uno, turismo e ingeniería civil con uno estudio para cada caso.

Por consiguiente, se afirma que la competencia investigativa posibilita la resolución de problemas al “incorporar lo nuevo que permitirá transformar la realidad, para ello utiliza la tecnología; además comunica y dirige el proceso hacia la obtención de resultados de significativo impacto económico, científico, social y/o medio ambiental” (Gallardo, 2003, p.11). Reconociendo que, como parte de una línea de formación curricular, contribuye a definir el perfil disciplinario y profesional, donde los recursos investigativos (saberes, habilidades, actitudes y valores) son competencias propias de quien se forma en un programa educativo en ciencias sociales.
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Resumen
En México hay muchos elementos que se pueden mejorar para poder alcanzar las metas del objetivo cuatro de la Agenda 2030 y fomentar la educación científica. En el presente estudio se dan a conocer aspectos relevantes en temática de Competencias de Investigación como forma de promover el objetivo mencionado de la agenda 2030 en Instituciones de Educación Superior en México. Como estrategia, se identificaron las metas del objetivo, las áreas de conocimiento y temas prioritarios para la investigación en México. Posteriormente, se analizó el estado del conocimiento en temática de Competencias de Investigación en México y Latinoamérica durante el último lustro (2013-2018), la información obtenida se recopiló en una hoja de cálculo y fichas de trabajo elaboradas en un procesador de texto y el análisis de la información se recurrió a la estadística descriptiva. Los resultados indican que, los estudios se ubican principalmente en las áreas de conocimiento de humanidades y ciencias de la conducta (42.11%), medicina y ciencias de la salud (21.05%) y ciencias de ingeniería (15.79%). Además, se relacionan con las metas del objetivo cuatro de la agenda 2030, en orden descendente, para la meta 4.7 (73.68%) y la meta 4.4 (26.32%). Se identifica un número reducido de investigaciones latinoamericanas en temática donde las Competencias de Investigación fomenten aspectos relacionados con las metas del objetivo cuatro.
Palabras clave: Competencias de Investigación; Agenda 2030 onuecc; Tecnologías en Educación; Educación Superior; México.
Introducción
La Agenda 2030, el objetivo 4, la educación de calidad y la educación científica
El concepto de sociedad del conocimiento ha sido muy discutido dentro de las ciencias sociales, en él se resumen los cambios sociales de la sociedad actual y es considerado un medio para analizar sus transformaciones, así como una guía para realizar acciones políticas y sociales (Díaz, 2012; Organización de las Naciones Unidas para la Educación la Ciencia y la Cultura, 2005; Rozo y Cardona, 2012).
Como respuesta a las transformaciones requeridas para la época de las sociedades del conocimiento, en mayo de 2015, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación la Ciencia y la Cultura (unesco), organizada en Incheon, República de Corea, el foro mundial sobre educación 2015. Durante este se aprueba la Declaración de Incheon, en la cual se encomienda a la unesco la agenda de Educación 2030 para que la dirija y la coordine.
La Agenda 2030 contiene 17 objetivos de aplicación universal que, aunque no son jurídicamente obligatorios, desde el primero de enero de 2016, orientan las acciones de diversos países para lograr un mundo sostenible en el año 2030. Como parte de la visión de la agenda en su objetivo cuatro “Educación de calidad”, se reconoce que la educación es clave para lograr el empleo y la erradicación de la pobreza, se centran esfuerzos en “el acceso, la equidad, la inclusión, la calidad y los resultados del aprendizaje, dentro de un enfoque del aprendizaje a lo largo de toda la vida” (unesco, 2015b: 7).
Dentro del documento “Educación 2030: Declaración de Incheon y Marco de Acción para la realización del objetivo cuatro de Desarrollo Sostenible” (unesco, 2015a), se establecen 10 metas para la realización del objetivo, de las cuales siete son resultados esperables y tres son medios para conseguir esas metas. Entre las metas que se esperan como resultado se encuentran las siguientes: 4.1) Educación primaria y secundaria universal; 4.2) Desarrollo en la primera infancia y educación preescolar universal; 4.3) Acceso igualitario a la educación técnica/profesional y superior; 4.4) Habilidades adecuadas para un trabajo decente; 4.5) Igualdad entre los sexos e inclusión educativa; 4.6) Alfabetización universal de la juventud, garantizando las competencias de lectura, escritura y aritmética; 4.7) Educación de la ciudadanía para el desarrollo sostenible.
Parte de las acciones para fomentar los objetivos de la Agenda 2030, bajo el título “Transformando nuestra región: Ciencias, Tecnología e Innovación para el Desarrollo Sostenible”, el Foro cilac 2016 (Organización de las Naciones Unidas para la Educación la Ciencia y la Cultura), plantea en primer lugar, a la educación científica como una exigencia urgente desde la educación básica, por su papel estratégico en el desarrollo de los países, que permite a sus ciudadanos tomar decisiones en problemas socio-científicos y socio-tecnológicos. En segunda instancia, una educación científica de calidad que despierte el deseo de aprender, de cuestionarse permanentemente y desarrollar conocimiento científico que aporte a la innovación y al desarrollo. En tercer lugar, como parte de la educación científica, los educadores pueden emplear contenidos y estrategias pertinentes, espacios educativos de aprendizaje que superen las aulas y fomenten el conocimiento científico, pedagógico y didáctico.
Finalmente, la educación científica puede apoyar al estudiante del siglo xxi para fomentar la siguientes competencias: 1) Adaptarse a contextos cambiantes; 2) Poseer habilidades para el trabajo en equipo trabajar con otros, y saber aprender con otros y de los otros; 3) Reconocer y delimitar problemas, buscar soluciones; 4) Proponer soluciones creativas; 5) Ser capaz de argumentar; 6) Moverse en la complejidad; 7) Poseer estrategias que le permitan aprender y seguir aprendiendo, desarrollando habilidades metacognitivas y de autorregulación.
En una época donde las sociedades están inmersas en la globalización, en un contexto cambiante inmerso en transformaciones de tipo tecnológico, en las relaciones humanas y los aprendizajes; la ciencia, la tecnología y la innovación pueden ofrecer opciones o soluciones a problemas comunes, partiendo de una población que sea capaz de relacionarse con su contexto y sus problemas con una actitud científica. Promoviendo la educación científica en los diferentes niveles educativos, se puede originar y permitir la construcción de economías y sociedades basadas en el conocimiento.
El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt) y las áreas de conocimiento en investigación
El conacyt, fundado el 29 de diciembre de 1970 por el H. Congreso de la Unión, es el organismo público descentralizado que promueve y estimula el desarrollo de la ciencia, la tecnología y la innovación en México. Para 2025 y en relación con la Agenda 2030 de la unesco, este organismo invertirá más del 2% del pib en actividades de investigación y desarrollo (conacyt , 2017).
Dentro del Plan Nacional de Desarrollo y en el Programa Especial de Ciencia, Tecnología e Innovación, se presupuestan 27 225.9 millones de pesos (mdp), con la finalidad de fomentar la ciencia, tecnología e innovación en México. “De estos recursos, el 78.7% (21 437.9 mdp) corresponden a conacyt y el 21.3% (5 788.0 mdp) a los Centros Públicos de Investigación coordinados” (Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 2018: 1). 
Las áreas del conocimiento establecidas dentro del sni son las siguientes: área i, física, matemáticas y ciencias de la tierra; área ii, biología y química; área iii, medicina y ciencias de la salud; área iv, humanidades y ciencias de la conducta; área v, ciencias sociales y económicas; área vi, biotecnología y ciencias agropecuarias; área vii, ciencias de la ingeniería (conacyt , 2014a).
Panorama de las Competencias de Investigación en Educación Superior.
Parte de las funciones de las instituciones de educación superior son desarrollar investigación científica y formar ciudadanos responsables que contribuyan con su conocimiento a la solución de problemas actuales y futuros de su contexto (anuies, 2000; unesco, 1998; Universidad Veracruzana, 2017).De acuerdo con la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), en Latinoamérica y el Caribe, los aprendizajes en ciencias de los estudiantes de escolaridad obligatoria se ubican por debajo de los umbrales establecidos por la media de los países integrantes (cilac, 2016). Particularmente en México, considerando el Programa Internacional de Evaluación de los Alumnos de 2015 (pisa), solo 1% de los estudiantes lograron alcanzar el nivel de excelencia, 45% de los hombres y 36% de las mujeres manifiestan la expectativa de trabajar en una profesión relacionada a la ciencia al cumplir 30 años, resultado por encima del promedio de la ocde.
De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), 81.2% de la población mexicana mayor de 18 años está interesada en saber sobre desarrollos científicos y tecnológicos, en 2015 la cifra aumentó a 84.6% (inegi, 2015).
En el plan de estudios de nivel licenciatura de la Universidad Veracruzana (uv), se proponen experiencias educativas (ee) relacionadas con la investigación desde el primer semestre. En séptimo semestre, se cursa la ee experiencia recepcional y se asigna un tutor que guía al estudiante en el proceso de titulación (uv, 1999, 2008). Con lo anterior, la institución de educación superior (ies) buscar apoyar al estudiante en la adquisición y desarrollo de las competencias necesarias para la obtención de su grado, sin embargo, durante su formación el estudiante se enfrenta a diversas dificultades, de acuerdo con Jaik Dipp (2013), algunas pueden ser una escasa sistematización en los planes de estudio de las asignaturas relacionadas a la investigación, así como, la calidad de la preparación de los docentes para formar en competencias metodológicas.
Dentro del Plan General de Desarrollo de la Universidad Veracruzana (2017) se plantea como problemática, una insuficiente “oferta de espacios para atender la demanda de ingreso a la educación superior pública” (p.16); un aumento del índice de cobertura a 32.27%, “que es 4.80% menor a la media nacional de 37.07%” (p. 17); recursos económicos insuficientes proporcionados por el estado para atender los requerimientos de crecimiento y expansión de la oferta educativa.
De acuerdo con unesco, en 2013 y en 2015 México ha invertido 0.50% y 0.55% respectivamente, del producto interno bruto (pib) en investigación y desarrollo, a diferencia de un 2.41% y 2.55% de inversión en los países que integran en la ocde, así como la media mundial de 2.228% y 2.063% (Instituto de Estadística, 2018).
En el período 2012-2016, México ocupó el lugar 20 de los 35 países que integran la ocde, con respecto a la producción de artículos científicos. Aunque, durante el período de 2007 a 2016 se experimentó un crecimiento de 5.41% en la producción de artículos científicos, del año 2015 a 2016, se identifica una caída pronunciada en la tasa de crecimiento de 6.94% a 1.30% (conacyt , 2016).
Por lo anterior, se puede identificar: el interés de los estudiantes mexicanos de secundaria y preparatoria por ejercer alguna profesión relacionada con la ciencia; los resultados de exámenes como pisa identifican el desempeño de los estudiantes en ciencias por debajo de la media de la ocde; en el estado de Veracruz hubo un incremento en 2017 en el índice de cobertura, hay carencia de espacios para atender la demanda y los recursos económicos proporcionados por el estado son insuficientes para el crecimiento de la oferta educativa; aunque se da un incremento en el porcentaje del pib que se asigna a la investigación y desarrollo, hay una gran diferencia con producción científica mundial y entre los países que integran la ocde.
Metodología
Resumiendo lo anterior, se puede identificar que con el presupuesto destinado en 2018 a conacyt se puede fomentar en cada área del conocimiento del sni, temas prioritarios relacionados estrechamente con el objetivo cuatro de la Agenda 2030 para el desarrollo sostenible de la unesco. En consecuencia, la presente investigación tiene por objetivo analizar el estado del conocimiento sobre la formación en competencias de investigación a nivel de licenciatura, para promover el objetivo cuatro de la Agenda 2030 en las ies de México y Latinoamérica. 
Para el análisis de la producción del conocimiento científico sobre las Competencias de Investigación en Educación Superior, particularmente licenciatura y su relación con la educación de calidad, se recurrió a la estadística descriptiva, específicamente la distribución de frecuencias absolutas y relativas. De las siete metas planteadas en dicho objetivo se agruparon, considerando las relacionadas con el nivel de educación superior: 4.3) Acceso igualitario a la educación técnica/profesional y superior; 4.4) Habilidades adecuadas para un trabajo decente; 4.5) Igualdad entre los sexos e inclusión educativa; 4.7) Educación de la ciudadanía para el desarrollo sostenible.
A través del estudio de un lustro de investigación educativa en Latinoamérica (2013-2018), se realizó una revisión general de los temas tratados en revistas y en tesis, los cuales se compilaron en una hoja de cálculo base para la recolección de información que se realizó posteriormente, considerando las categorías de análisis en fichas de trabajo en el procesador de texto.
Del análisis del estado del conocimiento relacionado con las Competencias de Investigación, se identifican: 1) Las principales áreas de conocimiento en la investigación mexicana relacionadas al tema de Competencias de Investigación y el objetivo cuatro de la Agenda 2030; 2) Las principales áreas de conocimiento en la investigación Latinoamericana relacionadas al tema Competencias de Investigación y el objetivo cuatro de la Agenda 2030; 3) Las Competencias de Investigación y la tendencia de la investigación en México y Latinoamérica en temática de educación en el nivel superior.
Como parte de los criterios de inclusión para los artículos y las tesis se consideraron los siguientes aspectos: todas las áreas del conocimiento; enfocados en nivel de estudios de licenciatura; formación enfocada en estudiantes; nivel de generalización de los resultados teóricos o metodológicos expuestos; análisis del estado del arte de la problemática; contexto Latinoamericana; antigüedad máxima de cinco años; pertenencia a alguna de las categorías identificadas. Algunas fuentes de información fueron excluidas, aunque cumplían los anteriores criterios considerando: su originalidad, disponibilidad en línea, acceso gratuito y en caso de repetirse en varias bases de datos, fueron consideradas en la primera donde hubiera sido localizada.
Las bases de datos electrónicas seleccionadas fueron: Redalyc, Scopus, repositorios institucionales (Universidad Autónoma de México, Portal de tesis Latinoamericanas, Tecnológico de Monterrey, Universidad Veracruzana). Como punto de partida para la búsqueda se utilizaron los siguientes términos: “competencias de investigación”, “competencias científicas” y “competencias para la investigación”.
Marco teórico-conceptual
Psicología Educativa y enfoque constructivista
Woolfolk (2010) menciona que, desde los inicios de la psicología, esta se ha vinculado con la enseñanza; inicialmente entre 1940 y 1950 su estudio se enfocaba en las diferencias individuales, la evaluación y las conductas de aprendizaje; posteriormente, entre 1960 y 1970 su estudio se enfocó en los aspectos cognoscitivos y el aprendizaje. En fechas más actuales se ha investigado de qué manera la cultura y los factores sociales afectan el aprendizaje; para los psicólogos educativos, hacer investigación sobre el aprendizaje y la enseñanza tiene la finalidad de mejorar la práctica educativa, con este propósito, examinan lo que sucede cuando alguien enseña algo a otra persona en algún contexto. Esta situación es compleja, considerando que existen diferentes tipos de estudiantes, profesores, tareas y contextos.
El enfoque constructivista, surge durante los cambios en la interpretación del proceso de enseñanza y de aprendizaje de las teorías del aprendizaje. Primero, la teoría conductista, representativa de la primera mitad del siglo xx, tiene como representantes a Ebbinghaus, Pavlov, Thorndike, Watson, Hull y Skinner, este último enfoca el conductismo operante en las conductas observables, los conocimientos, las destrezas académicas y en los objetivos de aprendizajes observables y medibles. Es un modelo sistemático y prescriptivo que explica la conducta en términos de contingencias, sin apelar a estados o procesos internos para la adquisición, mantenimiento y generalización del comportamiento (Schunk, 2012; Woolfolk, 2010).
La segunda, la teoría cognoscitiva, cuyo mayor impacto se identifica entre las décadas de 1970 y 1980, tiene como representantes a Bruner, Ausubel, Rogers, Piaget, Vigotsky, entre otros. Inicialmente, su interés se centró en el aprendizaje de conceptos y la resolución de problemas; posteriormente, en las formas que se da y recupera el conocimiento en la mente, el recuerdo y el olvido con el modelo del procesamiento de la información de la memoria. En esta teoría, los procesos mentales existen y pueden ser estudiados de forma científica, al enfocarse en que las diferencias individuales y el desarrollo de la cognición coexisten muchas perspectivas diferentes como la neurociencia del aprendizaje, teoría cognoscitiva social, teoría del procesamiento de la información (Schunk, 2012; Woolfolk, 2010).
Posteriormente, el enfoque constructivista, representativo de la década de 1990, no es considerado una teoría del aprendizaje como consecuencia de su propuesta, donde las personas crean su propio aprendizaje, por ende, no existen principios del aprendizaje por descubrir y poner a prueba (Schunk, 2012). Como epistemología o reflexión filosófica acerca de la naturaleza del aprendizaje (Schunk, 2012; Vásconez, 2015), postula un conocimiento construido activamente por el sujeto, el aprendizaje es un proceso donde el estudiante en interacción con personas y situaciones construye activamente su propio conocimiento. Estas teorías tienen sus raíces en algunas perspectivas cognoscitivas y autores como Bandura, Piaget, Vygotsky, Bartlelt, Brunner, Rogoff, John Dewey, Jean Lave, entre otros (Schunk, 2012; Woolfolk, 2010).
Las perspectivas dentro del constructivismo pueden ser clasificadas como exógenas, dialéctica y endógenas. Las primeras incluyen la perspectiva del constructivismo radical, las segundas al constructivismo cognitivo y socio-cultural, y las terceras, al constructivismo social (ver tabla 1).
Tabla 1. Enfoques constructivistas en educación
	 
	Constructivismo 
radical
	Constructivismo cognitivo	Constructivismo 
socio-cultural
	Constructivismo 
social

	Representantes 	Vico, Von Foerster, Von Glasersfeld	Claude Shannon, Piaget, Dewey.	Vygotsky	Max Scheler, Berger y Luckmann
	Construcción del conocimiento.	Escuela constructivista austriaca, donde el conocimiento es único considerando que cada experiencia es subjetiva.	Parte de los postulados de Piaget, donde la construcción del conocimiento es individual, se enfoca en tres perspectivas: macrogenético, microgénesis y la vertiente que integra ambos.	Al interactuar las personas con el entorno, se fomenta el desarrollo cognitivo, reorganizando sus estructuras mentales. La mediación desarrollo y aprendizaje.	La realidad es una construcción social donde el conocimiento es un intercambio social.
	Principios.	1. El sujeto cognoscente construye activamente el conocimiento
2. La función del conocimiento es adaptarse
3. La cognición sirve a organizar las experiencias del sujeto 
4. La construcción del conocimiento se da primero por experiencia individual
	1. En la mente las personas guardan sus representaciones del mundo
2. Es un dato de investigación la información subjetiva
3. Se estudia la memoria activa como explicación básica de la información (personalización de los significados) y de la actividad humana
	1. Se construye el conocimiento en las interacciones sociales
2. La autorregulación es producto de la internalización de acciones y operaciones mentales
3. Culturalmente se transmite el lenguaje y los símbolos
4. A la diferencia, entre lo que se puede hacer por sí mismo y lo que se puede hacer con ayuda de otros, se le llama zona de desarrollo próximo (zdp)
	1. La conducta es un derivado de la interacción social
2. Como construcción humana, la realidad informa sobre las relaciones entre individuos y el contexto
3. Comprender el mundo es resultado de las representaciones cooperativas y activas, entre las personas que interactúan como resultado de una historicidad
4. Las prácticas discursivas y sus significados van más allá de la propia mente individual


Fuente: (Schunk, 2012; Serrano y Pons, 2011).
Aunque el constructivismo plantea propuestas bien establecidas, reúne varias perspectivas; las cuales plantean dudas, debates y críticas (Vásconez, 2015). Como parte de las limitantes de enfoque se ubican: 1) Su tendencia al relativismo, al considerar cualquier conocimiento constituido por el estudiante es justificable y más si es producto del conceso social; 2) Algunas habilidades tienen un origen endógeno y se pueden tener mejores resultados con estrategias de enseñanza que se enfocan en estructuras cognoscitivas. Es importante reconocer que se requiere más investigación sobre cómo el estudiante construye sus conocimientos y de qué manera el desarrollo, la enseñanza y los factores sociales influyen en dicha construcción (Schunk, 2012).
Parte de las condiciones o elementos comunes entre las perspectivas constructivistas para el aprendizaje son: 1) El conocimiento se construye con la participación activa de los estudiantes; 2) El pensamiento y el aprendizaje se localizan en contextos físicos, sociales, complejos; 2) Utilizar múltiples representaciones de contenido con experiencias que desafíen el pensamiento e inviten a la reflexión; 3) Motivar la propiedad del aprendizaje; 4) Fomentar la negociación social, el aprendizaje cooperativo y la responsabilidad compartida (Schunk, 2012; Woolfolk, 2010). Algunas de las aplicaciones del proceso de enseñanza del enfoque constructivista se indican en la tabla dos.
Tabla 2. Aplicaciones en educación del enfoque constructivista
	Autores	Aplicaciones	Características
	Jean Piaget	Desarrollo cognoscitivo	Dependiendo el nivel de desarrollo cognoscitivo del estudiante, se ajusta la enseñanza.
	 
	Estudiantes activos	Diseñar ambientes estimulantes y actividades prácticas para la exploración activa.
	 
	Provocar incongruencia	Materiales equilibrados con cierto grado de dificultad para que puedan ser asimilados. Se pueden utilizar problemas que conduzcan al estudiante a respuestas incorrectas o por medio de la retroalimentación.
	Lev Vygotsky	Andamiaje instruccional	Aunque el término no es parte de sus ideas, pero se relaciona con la zona de desarrollo próximo. Se pretende que el facilitador identifique las actividades complejas, proporcione ayuda para lograrlas, la cual disminuye conforme el estudiante las va dominando. 
	Enseñanza recíproca	Diálogo interactivo entre un grupo de estudiantes y el profesor. Se inicia con la modelación de actividades; posteriormente, se turna el rol del profesor entre estudiantes y maestro. Con el desarrollo gradual de habilidades en los estudiantes se da la interacción social y el andamiaje. 
	Colaboración entre pares	Reflejan el concepto de actividad colectiva. Los estudiantes trabajan colaborativamente en una actividad. 
	Grupos de aprendizaje	Los estudiantes colaboran con expertos en actividades relacionadas con el trabajo. 
	Autorregulación	Este campo ha sido influenciado por sus ideas, considerando que requiere procesos metacognitivos: planeación, verificación y evaluación.
	John Dewey	Aprendizaje por indagación	El maestro presenta un problema o situación intrigante. Los estudiantes buscan la solución reuniendo datos y sometiendo a prueba sus conclusiones.
	Aprendizaje basado en problemas.	Se proporciona un problema auténtico e importante para los estudiantes. La meta es aprender mientras se busca la solución real a un problema real.
	Aprendizaje cooperativo	Se plantean situaciones que requieren la cooperación grupal para elaborar, interpretar, explicar y argumentar.

Fuente: Schunk, 2012; Woolfolk, 2010.
En relación con lo mencionado anteriormente, los fines de la presente investigación es plantear un enfoque constructivista para la enseñanza y aprendizaje de las Competencias de Investigación, considerando la perspectiva de Vigostsky y el aprendizaje cooperativo, en las cuales la interacción social es un elemento clave para la interiorización de las funciones mentales superiores como el razonamiento, la comprensión y el pensamiento crítico. Para realizar las actividades, los estudiantes las asimilarán gradualmente por el andamiaje y el apoyo (Woolfolk, 2010).
Competencias de investigación
De acuerdo con Rodríguez (2007), históricamente se pueden encontrar referencias al término de competencias en los textos de Aristóteles (sobre el ser y el conocimiento), en los diálogos de Platón, en las preguntas de Parménides, entre otros. Actualmente, coexisten varias definiciones académicas, como las basadas en los modelos funcional, conductista y constructivista.
Dentro del enfoque constructivista, no existe una definición consensuada del término “competencias”. Para Díaz y Hernández (2010), dicho concepto ha sido abordado desde dos perspectivas, en un sentido estrecho y en un sentido amplio. En la primera, la competencia es comprendida como una prescripción estricta, el saber ejecutar un procedimiento o un listado de tareas. En la segunda perspectiva, implica la capacidad de afrontar situaciones complejas utilizando diversos saberes.
Los representantes de la primera perspectiva se identifica a Muñoz et al. (2001) y Salas (2005), quienes las conceptualizan en términos del conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes y aptitudes que se utilizan al desarrollar funciones productivas o académicas. En cuanto a la segunda perspectiva ubicamos a Tobón (2008), Díaz y Hernández (2010), así como a Ruiz (2010), donde las competencias son consideradas una capacidad flexible que incluye varios recursos cognitivos del pensamiento complejo, para la movilización de saberes por transferencia de los mismos a diversos contextos, que implican toma de decisiones o la evidencia del saber reflexivo con la adopción de puntos de vistas y valores éticos.
Como consecuencia de la falta de consenso en el concepto de las competencias, el de Competencias de Investigación también es polisémico, considerando que depende del enfoque y experiencias del autor. A continuación, se mencionan algunos autores con su respectiva conceptualización de las Competencias de Investigación (ver tabla 3).
Tabla 3. Identificación del concepto sobre Competencias de Investigación proporcionado por cada autor
	Autor (es)	Concepto
	(Bedoya, 2002)	“Conjunto de saberes y de saber hacer, de conductas tipo de procedimiento estándar y tipo de razonamiento, que se puede poner en práctica sin nuevo aprendizaje” (p. 61).
	(González, 2017)	“Aquella que permite la realización de la actividad científica con el fin de contribuir a la solución de problemas sociales” (p. 8).
	(Estrada, 2014: 182-186)	Realiza la siguiente sistematización teórica del concepto de las competencias para investigar: 
Grupo 1. “Como una integración de dimensiones cognitivas (conocimientos, habilidades), cualidades personales (actitudes, destrezas) y metacognitivas, que permiten al estudiante desempeñarse correctamente en una actividad de investigación” (p. 182)
Grupo 2. “Una integración de dimensiones cognitivas (conocimientos, habilidades), cualidades personales (actitudes, destrezas) y metacognitivas, que permiten al estudiantado desempeñarse correctamente en una actividad investigativa; pero, además, agregan otra dimensión: la profesional” (p. 184).
Grupo 3. “Una configuración psicológica que permite la integración de componentes cognitivos, metacognitivos, motivacionales y cualidades de personalidad que se vinculan dialécticamente permitiéndole al sujeto desempeñarse correctamente en la actividad investigativa” (p. 185).
Grupo 4. “Un sistema que resulta de la movilización los recursos cognitivos, metacognitivos y motivacionales; los valores éticos-profesionales, y la experiencia social propia de un sujeto. Este sistema posee en su estructura, tres dimensiones: la cognitiva, la afectiva-motivacional y la experiencia socio-individual, estrechamente articuladas en la actuación del sujeto” (p.186).
Grupo 5. “Un proceso complejo en el que se encuentran los componentes cognitivos y metacognitivos; cualidades de la personalidad; motivación; experiencia social y profesional del sujeto” (p. 186).

	(Perozo, Zolange y Burgos, 2013), 	“Es definida, según la Comisión Central de Currículo (2006), como la capacidad para plantear procedimientos reflexivos y sistemáticos que posibilitan el manejo de hechos y fenómenos, y que permiten a su vez conocer la realidad por medio de la observación, la descripción, la explicación y la predicción” (p. 143)
	(Landazábal, Páez y Pineda, 2013)	“Un conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes y aptitudes que permiten desarrollar la actividad científica” (p. 8)
	(Pérez, 2012)	“Ser competente es saber hacer y saber actuar con base en un conocimiento expresado en valores y principios, con el propósito de que los estudiantes sean capaces de apropiarse de sus talentos, potencialidades y resuelvan problemas en un determinado contexto a partir de un aprendizaje significativo, autónomo y activo” (p. 10).
	(Medina, 2014)	“Es aquel conjunto de conocimientos, habilidades prácticas, actitud hacia la investigación y trabajo en equipo que se deben desarrollar durante la formación académica del estudiante de enfermería; los cuales les deben permitir, no solo la generación de conocimientos originales en el ámbito universitario, si no en su desempeño educativo, asistencial y gerencial” (p. 59).

Fuente: Elaboración propia, 2019.
En esta investigación se conceptualiza a las Competencias de Investigación como la integración de las competencias de saber, de saber hacer y de saber actuar, que el estudiante utiliza para resolver problemas científicos en un determinado contexto social.
Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis
De la base de datos de Redalyc, con los términos de búsqueda “competencias de investigación” y “competencias científicas” y con el filtro del período 2013-2018, se obtuvieron 1035 resultados, de los cuales se identificaron artículos relacionados con el tema y con el nivel de estudios de licenciatura o de educación superior dentro de su título o de su resumen, obteniendo 84 artículos para el análisis; al aplicar los criterios de inclusión y exclusión se obtuvieron 17 artículos.
De Scopus, con el filtro del período 2013-2018, se obtuvieron 81 resultados, con los términos de búsqueda “(Competencias or habilidades)” and “(investigativas or investigación or científicas)”, de los cuales se identificaron aquellos artículos relacionados con el tema y con el nivel de estudios de licenciatura o de educación superior dentro de su título o de su resumen, obteniendo 23 artículos para el análisis; al aplicar los criterios de inclusión y exclusión se obtuvo un artículo.
Los repositorios institucionales seleccionados fueron de la Universidad Veracruzana (uv), el Instituto Tecnológico y de estudios Superiores de Monterrey (itesm), y el Portal de Tesis Latinoamericanas, considerando al segundo de mayor relevancia por su identificación en publicaciones de artículos científicos dentro de la base de datos.
De los repositorios institucionales resultó lo siguiente: 1) en la uv no se identificaron tesis relacionadas con los términos; 2) en el itesm se obtuvieron nueve resultados, de los cuales se confirmó el cumplimiento de los criterios de exclusión y de inclusión, se consiguió un resultado; 3) en repositorio de tesis de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), se obtuvieron 13 resultados, de los cuales se confirmó el cumplimiento de los criterios de exclusión y de inclusión, se obtuvo un resultado; 4) del repositorio Portal de Tesis Latinoamericanas se obtuvieron ocho resultados, de los cuales se confirmó el cumplimiento de los criterios de exclusión y de inclusión, no se consiguieron resultados. En conjunto, las investigaciones recopiladas en medios digitales de artículos publicados en revistas y tesis suman inicialmente 94 estudios, después de analizarlos con los criterios de inclusión y exclusión se obtuvieron 19 trabajos.
Enseguida se enlistan los principales hallazgos encontrados de la búsqueda y de la revisión sistematizada de las investigaciones relacionadas con el tema de Competencias de Investigación. Se ordenan alfabéticamente mencionando en cada una los autores, el tipo de investigación, el objetivo, los participantes y las conclusiones. Al final del capítulo, se incluye un anexo donde se enlistan los 19 estudios identificados, describiendo de forma resumida los siguientes elementos: autores, dimensión, abordaje, participantes, contextos de aplicación, tic utilizadas, técnicas e instrumentos.
El estudio cuantitativo de Aguilar-Vargas, Rodríguez-Castellanos, Baeza y Méndez (2016), tuvo por objetivo evaluar el impacto de retroalimentar constructivamente la propuesta de protocolo de los estudiantes. Sus participantes fueron 103 alumnos, que cursaban la materia de métodos clínicos. Concluyen que la retroalimentación proporcionada mejoraba significativamente los puntajes obtenidos.
Para Aldana y Castro (2017) en su estudio cualitativo, buscaban las convergencias y discrepancias en la formación investigativa de egresados de enfermería y psicología. Concluyeron que: ambas universidades tienen como eje articulador la formación investigativa en el currículo; los entrevistados consideraron que dicha formación les proporciona elementos para la ejecución profesional, sin llegar a ser significativos.
Teniendo como objetivo identificar la relación entre los conceptos de investigación e investigación formativa de universidades colombianas, Bolívar (2013) en su estudio cualitativo concluye que existe una multiplicidad de enfoques teórico-metodológicos en la investigación, investigación formativa y sus estrategias formativas, en especial los semilleros de investigación. Se recomienda un debate profundo sobre qué condiciones pedagógicas deben considerarse en la formación de investigadores.
Por su parte, en la investigación cualitativa de Castañeda y Chávez (2016) se buscó descubrir el proceso metodológico que identificara y comprendiera las representaciones sociales relacionadas con la investigación desde el punto de vista de los estudiantes de la licenciatura de Comunicación. A partir de sus resultados concluyeron que los estudiantes tienen riqueza semántico-discursiva y visualizan la investigación como un elemento importante en el currículo, pero es poco reconocida como una opción de desarrollo profesional.
En Cruz (2015) participaron 33 alumnos de la licenciatura en Educación Primaria. La investigación de abordaje cualitativo tuvo por objetivo proporcionar a los estudiantes las herramientas básicas de la investigación-acción y conocer su impacto en los rasgos del perfil de egreso. Parte de sus conclusiones resalta la importancia de formar inicialmente, profesores proporcionándoles las herramientas que les permitan emprender el camino de la investigación. Se considera que la formación de investigadores es un fenómeno complejo, que está en permanente construcción.
La coexistencia de diversos enfoques con diferentes fundamentos teóricos y metodológicos, cada uno con fortalezas y debilidades, así como la mediación de las tic en los procesos investigativos, forman parte de las conclusiones de la investigación cualitativa de Estrada-Molina (2014), la cual tuvo por objetivo conformar una sistematización teórica para el período 1999-2013, retomando las investigaciones en educación superior sobre la formación y desarrollo de la competencia investigativa.
Fallicot (2014) en su investigación de tipo mixto pretende evaluar con qué competencia científica, desde la perspectiva pisa 2006, ingresan los estudiantes de bioquímica y biotecnología. En sus conclusiones se identifica lo siguiente: al ingresar los estudiantes no poseen la competencia científica deseable; al finalizar el ciclo básico mejora, pero los porcentajes de alumnos que se ubican en el máximo nivel no son aceptables; las subcompetencias científicas que orientan sobre las prioridades para una enseñanza de calidad son utilizar pruebas científicas, explicar fenómenos científicamente, identificar cuestiones científicas.
La investigación cualitativa de Fernández y Cárdenas (2015) intentó sistematizar la formación de competencias investigativas para la carrera de Ciencias de la Información, durante el curso 2012-2013. Parte de sus conclusiones consideran que lograron dicha sistematización con el plan de estudios, con sus fortalezas y con las acciones para mejorar las debilidades identificadas.
Con el estudio cuantitativo de Granados et al. (2016), se busca descubrir relaciones entre el déficit de atención e hiperactividad en las competencias de investigación de estudiantes de nuevo ingreso de la carrera de Psicología. Se concluyó que ciertas dificultades de atención e hiperactividad en estudiantes universitarios pueden influir en dicha competencia, en especial, en la competencia metodológica, trabajo en equipo, comunicación oral y escrita.
Para Henao et al. (2017), el objetivo de su estudio cualitativo fue identificar la influencia del enfoque transdisciplinar en los procesos investigativos de los estudiantes de la facultad de Ingeniería. Concluyeron que: el proyecto favorece un acercamiento a la reflexión del proceso encaminado a la formación por competencias; los estudiantes reconocen la importancia de la formación por proyectos, pero no hay diferenciación de su proceso formativo de acuerdo al semestre que cursan; se deben promover más eventos como foros académicos que permitan la reflexión crítica sobre su proceso de formación y se pueda evaluar la evolución en cada semestre, con respecto al perfil de egreso.
Teniendo como objetivo establecer el efecto de ciertas estrategias pedagógicas digitales en el desarrollo de competencias de investigación, Landazábal et al. (2013) en su estudio cualitativo concluye que: la mejor estrategia es aprender investigando; se pueden formular competencias específicas a desarrollar en cada curso y competencias transversales que se desarrollan durante la formación; el software simas facilita las representaciones de la problemática, se expresen los conocimientos que se tienen para ser observados por el tutor y estudiante; el software Digalo favorece la actividad argumentativa, formular el problema de investigación y analizar los datos.
Por su parte, Loli et al. (2015) en su investigación cualitativa tuvo por objetivo encontrar las representaciones sociales de los estudiantes sobre la enseñanza y el aprendizaje de la investigación. De la participación de 16 estudiantes de Enfermería se concluye que la enseñanza aprendizaje de la investigación es: una representación social compleja y difícil, relacionada con presión y controversias docentes, que requiere perseverancia, dedicación y tiempo; sus elementos más difíciles son el planteamiento del problema, el operacionalizar las variables y la argumentación fundamentada.
En Magaña, Aguilar y Vázquez (2017) participaron 378 alumnos de licenciatura de diversas áreas de conocimiento, a partir del 60% de créditos obtenidos. La investigación de abordaje cuantitativo tuvo por objetivo validar estadísticamente un modelo para determinar las limitaciones observadas en el desarrollo de actividades científicas o tecnológicas. De las conclusiones, se sustenta empíricamente el modelo propuesto para medir las limitantes percibidas en la formación científica para estudiantes de pregrado. Se identifica que dichas limitantes son las que afectan en mayor medida a los estudiantes encuestados.
Se identifica un nivel deficiente en las dimensiones cognitivas y habilidades prácticas de las competencias investigativas de los alumnos, en la investigación cuantitativa de Medina (2014), la cual tuvo por objetivo evaluar el nivel de dichas competencias en los estudiantes de la licenciatura de enfermería. También se observó una tenue relación entre el nivel de conocimientos teóricos y las habilidades prácticas para desarrollar una investigación. Así como, actitud favorable para trabajar en equipo y realizar investigación, no obstante, al egresar de la carrera, las fuentes de trabajo asistencial predominan y superan por mucho las plazas de investigador, propiciando que el estudiar un posgrado sea la única alternativa para hacer investigación.
Paulín (2013) en su investigación de tipo mixto analiza los procesos involucrados en cursos de posgrados en línea, con la finalidad de conocer su desarrollo. Tuvo 288 participantes entre alumnos, maestros e investigadores del área educativa. En las conclusiones se encontró que: este tipo de posgrado no cuenta con estrategias y actividades de enseñanza y de aprendizaje que ayuden en la formación de calidad del estudiante; en los foros de interacción, las contribuciones de los tutores fueron de forma no de contenido; los asesores invitaron a los estudiantes a compartir sus conocimientos en sus contextos educativos.
La investigación cualitativa de Pérez, Topete y Rodríguez (2014) tuvo tres objetivos: 1) explorar a nivel nacional e internacional, los modelos de formación y desarrollo de investigadores; 2) reflexionar sobre las ventajas y desventajas de modelos aplicables en universidades mexicanas públicas; 3) proponer un modelo conceptual sobre la formación y desarrollo de investigadores. Concluyendo que, los autores consideran que el modelo propuesto supera las desventajas presentadas en los modelos analizados, considerando el contexto en el estado actual de la ciencia y tecnología en México, así como en el sistema de incentivos para los investigadores.
En el estudio cuantitativo de Perozo et al. (2013) se propusieron describir la formación en investigación de los alumnos que participan en el Programa Humanidades y Educación del Núcleo luz-col. Se concluyó que el proceso de investigación se dificulta por el nivel medio que presentan los encuestados en las dimensiones cognitivas, procedimentales y actitudinales.
Para Pirela, Pulido y Mancipe (2015), el objetivo de su estudio cualitativo fue ampliar el horizonte de sentido de la investigación formativa, más allá de la concepción instrumentalista. Concluyeron lo siguiente: plantear una estructura para la investigación formativa orientada a potenciar tres componentes, la inteligencia investigativa, la formación teórica en ciencias de la información y las competencias infocomunicativas; la investigación formativa en ciencias de la información puede cambiar la visión mecanicista a una perspectiva creativa que amplíe el horizonte de estas ciencias (sus objetos de estudio, actores, instituciones mediadoras, procesos y productos asociados).
Finalmente, Ríos (2013) en su investigación mixta tuvo por objetivo describir la formación para la investigación y su incidencia en la cualificación académica de los alumnos de contaduría pública. Se concluye que existe la necesidad de fortalecer los programas académicos, especialmente, lo relacionado sus actores (directivos, docentes, alumnos, comunidades de influencia y estado). 
Análisis de Resultados
a) Las principales áreas de conocimiento en la investigación mexicana relacionadas con el tema de Competencias en Investigación (ci) y el objetivo cuatro de la Agenda 2030
De las 19 fuentes consultadas tres fueron tesis (una de licenciatura, una de maestría y una de doctorado). Como se representa en la siguiente tabla, durante el último lustro y de los trabajos consultados, la investigación en México tiene la siguiente distribución: 1) 21.05% de los estudios pertenecen al área de conocimiento aiv; 2) 10.53% de los estudios se ubican en el área aiii; 3) 10.53 de los estudios tienen una orientación hacia todas las áreas del conocimiento. De manera global, México concentra el 42.11% de los estudios analizados, de los cuales dos fueron tesis (una de licenciatura y una de maestría) y seis fueron artículos científicos.
Tabla 4. Principales áreas de conocimiento en Latinoamérica.
	ac	Argentina	Colombia	Costa Rica	Cuba	México	Perú	Venezuela	Total
	 
	C	%	C	%	C	%	C	%	C	%	C	%	C	%	C	%
	aii	1	5.26	0	0.00	0	0.00	0	0.00	0	0.00	0	0.00	0	0.00	1	5.26
	aiii	0	0.00	1	5.26	0	0.00	0	0.00	2	10.53	1	5.26	0	0.00	4	21.05
	aiv	0	0.00	2	10.53	1	5.26	0	0.00	4	21.05	0	0.00	1	5.26	8	42.11
	av	0	0.00	1	5.26	0	0.00	0	0.00	0	0.00	0	0.00	0	0.00	1	5.26
	avii	0	0.00	1	5.26	0	0.00	1	5.26	0	0.00	0	0.00	1	5.26	3	15.79
	Todas	0	0.00	0	0.00	0	0.00	0	0.00	2	10.53	0	0.00	0	0.00	2	10.53
	Total	1	5.26	5	26.32	1	5.26	1	5.26	8	42.11	1	5.26	2	10.53	19	100.00

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Nota: c= cantidad, %= porcentaje, ac= área de conocimiento, aii= biología y química, aiii= medicina y ciencias de la salud, aiv= humanidades y ciencias de la conducta, av= ciencias sociales y económicas, avii= ciencias de la ingeniería.
En la tabla número cinco se identifica que, en México, de las metas planteadas en el objetivo cuatro de la agenda 2030 relacionadas con la Educación Superior y las Competencias de Investigación, pueden ser ubicadas de la siguiente manera: 1) 15.79% se ubica en el 4.4 de la meta; 2) 26.32% se ubica en el 4.7 de la meta.
Tabla 5. Principales metas de la agenda 2030 investigadas en Latinoamérica
	Meta	Argentina	Colombia	Costa Rica	Cuba	México	Perú	Venezuela	Total
	 
	C	%	C	%	C	%	C	%	C	%	C	%	C	%	C	%
	4.4	0	0.00	2	10.53	0	0.00	0	0.00	3	15.79	0	0.00	0	0.00	5	26.32
	4.7	1	5.26	3	15.79	1	5.26	1	5.26	5	26.32	1	5.26	2	10.53	14	73.68
	Total	1	5.26	5	26.32	1	5.26	1	5.26	8	42.11	1	5.26	2	10.53	19	100.00

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Nota: c= cantidad, %= porcentaje, 4.4= habilidades adecuadas para un trabajo decente, 4.7= educación de la ciudadanía para el desarrollo sostenible. 
b) Las principales áreas de conocimiento en la investigación Latinoamericana relacionadas con el tema de ci y el objetivo cuatro de la Agenda 2030
En este apartado no se detallan los datos de México, considerando que ya se comentó su producción en el apartado anterior. Dentro de los 20 países latinoamericanos, solamente seis fueron identificados en las publicaciones. Además, de los 11 estudios identificados para Latinoamérica, 10 son artículos científicos y uno es una tesis doctoral.
De acuerdo con la tabla cuatro durante la última década, las áreas de conocimiento más investigadas en Latinoamérica que están relacionadas con el tema Competencias de Investigación en orden descendente son para cada país, cuentan con la siguiente distribución: Colombia que representa 23.32% de los estudios, con 10.53% para el aiv, 5.26% para las aiii, av, avii; Venezuela que representa 10.53% de los estudios, con 5.26% para el aiv y avii; Argentina con 5.26% que se ubica en aii; Costa Rica con 5.26% se ubica en el aiv; Cuba con 5.26% se ubica en el avii; Perú se ubica en el aiii con 5.26%. De manera global y en orden descendente, los estudios en Latinoamérica se ubican con un 21.05% en el aiv, con 15.79% en el avii, con 10.53% en el aii, con 5.26% en el aii y av.
En cuanto a las metas del objetivo cuatro de la agenda 2030 para Latinoamérica se puede observar las siguientes distribuciones: 5.6% de la investigación en Argentina se ubica en la meta 4.4; Con un 26.32 de investigación en Colombia, 10.53% se ubica en la meta 4.4 y 15.79% en la meta 4.7; 5.6% de la investigación en Costa Rica, Cuba y Perú se ubica en la meta 4.7; 10.53% de la investigación en Venezuela se ubica con 4.7 de la meta. En general y de forma descendente la meta 4.7 concentra 47.37% de las investigaciones latinoamericanas y la meta 4.4 concentra 10.53%; para la meta 4.3 y 4.5 no se identificaron estudios relacionados.
c) Las ci y la tendencia de la investigación en México y Latinoamérica en temática de educación en el nivel superior
Considerando los estudios enfocados en temática de educación en el nivel superior y relacionadas con las ci, en la tabla seis se muestra que el tipo de investigación más utilizada en México, han sido de tipo cuantitativo (21.05%), cualitativo (15.79%) y la mixta (5.26%), en menor número.
Tabla 6. Tipo de investigación utilizada en Latinoamérica
	tic	Argentina	Colombia	Costa Rica	Cuba	México	Perú	Venezuela	Total
	Cualitativo	 	3	1	1	3	1	1	10	52.63
	Análisis documental	2	1	 
	1	 
	1	5	26.32
	Entrevista	 
	1	 
	 
	 
	 
	 
	1	5.26
	Grupos de discusión	 
	 
	1	1	 
	 
	2	10.53
	Investigación acción	 
	 
	 
	1	 
	 
	1	5.26
	Grupos focales	 
	 
	 
	 
	 
	1	 
	1	5.26
	Cuantitativo	 	1	 	 	4	 	1	6	31.58
	Análisis documental	 
	 
	 
	1	 
	 
	1	5.26
	Encuesta	 
	1	 
	 
	3	 
	1	5	26.32
	Mixto	1	1	 	 	1	 	 	3	15.79
	Entrevista	 
	 
	 
	 
	1	 
	 
	1	5.26
	Encuesta	1	1	 
	 
	 
	 
	 
	2	10.53
	Total	1.00	5.00	1.00	1.00	8.00	1.00	2.00	19.00	100.00

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Nota: ti= tipo de investigación.
Para Latinoamérica el tipo de investigación varía dependiendo el país, a continuación se mencionan en orden descendente, y solo cuando su valor no fuera nulo: Brasil con 15% del tipo cualitativo, 10% de tipo cuantitativo; Colombia integra 26.32% de las investigaciones, de las cuales 15.79% son de tipo cualitativo y 5.26% son cuantitativa y mixta; Venezuela contiene 10.53% de las investigaciones, distribuidas con 5.26% de tipo cualitativo y mismo porcentaje para el cuantitativo; Argentina cuenta con 5.26% de investigación tipo mixto; Costa Rica, Cuba y Perú con 5.26% de investigación cualitativa; en general, las investigaciones han sido de tipo cualitativo (52.63%), cuantitativo (31.58%) y (15.79%) mixto.
Retomando la tabla del apéndice podemos identificar lo siguiente: en cuanto al uso de tic en los estudios analizados se identifica lo siguiente: 1) no se identifica el uso de tic dentro del estudio (siete veces que representa el 24.14%); 2) las tic más utilizadas para el análisis de la información fueron en orden descendente, las bases de datos bibliográficas (seis veces que representa 20.69%), uso del programa estadístico Statistical Package for the Social Sciences (spss) (cuatro veces que representa 13.79%), uso de software informático como Excel y Word (cada uno dos veces que representa 6.90%); 3) Se identifica en tres estudios (15.79%) el uso de las tic como medio para fomentar la variable estudiada.
En lo que respecta al tipo de técnica usada para la recolección de información se identifica: 1) en las investigaciones cualitativas, el análisis documental (cinco veces que representa 52.63%), grupos de discusión (dos veces que representa 10.53%), entrevista, grupos de discusión, grupos focales e investigación acción (una vez representando 5.26% cada uno); 2) en las investigaciones cuantitativas, la encuesta (cinco veces que representa 52.63%), el análisis documental (una vez que representa 5.26%); 3) en investigaciones mixtas, encuesta (dos veces que representa 10.53%), entrevista (una vez que representa 5.26%).
De los autores analizados, podemos identificar la apertura de las siguientes líneas de investigación en tema de Competencia de Investigación (ver tabla siete).
Tabla 7. Líneas de investigación en temática de Competencias de Investigación
	Autor (es)	Líneas de investigación
	(Aldana y Castro, 2017; Falicoff, 2014; Fernández y Cárdenas, 2015; Landazábal et al., 2013; Loli, 2014; Pérez et al., 2014; Pirela et al., 2015; Ríos, 2013)	Desarrollar investigaciones y evaluar propuestas para fortalecer la formación investigativa.
	(Aguilar et al., 2016; Bolívar, 2013; Castañeda y Chávez, 2016; Cruz, 2015; Estrada, 2014; Granados et al., 2016; Henao et al., 2017; Magaña et al., 2017; Medina, 2014; Paulín, 2013; Perozo et al., 2013)	Factores asociados a la formación en investigación.

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Se propone en la primera línea de investigación, desarrollar y evaluar propuestas para fortalecer la formación investigativa: programas académicos que consideren a todos los actores directivos, profesores, estudiantes, comunidades de influencia y el estado; una evaluación integral que incluya percepciones de profesores, percepciones de estudiantes, nivel epistémico de argumentaciones, validación de instrumentos, resolución de problemas, tipos de respuestas, estudios longitudinales y transversales de la competencia; convertir la investigación en conocimientos transferibles donde se contemplen estrategias, técnicas y métodos del proceso investigativo, y se desarrollen bases conceptuales, epistémicas y filosóficas; generar información empírica de varios contextos escolares y sus diversos actores, desde la perspectiva de las representaciones sociales.
En la segunda línea de investigación se propone identificar los factores asociados a la formación en investigación: las experiencias, características personales, profesionales y tecnológicas de los alumnos; características personales, profesionales y tecnológicas de los investigadores; las perspectivas de los profesores; la formación científica e investigativa; la interdisciplina y transdisciplina; contextualizar la competencia investigativa; factores que abarquen de manera integral todas las áreas del conocimiento; el proceso de enseñanza y aprendizaje que se da en las aulas y potenciar una mayor comunicación y colaboración entre investigadores y profesores; fomentar los procesos de formación de investigadores educativos entre las universidades de México y de otros países, para conocer de qué manera se forman, estableciendo nuevas estrategias de enseñanza y de aprendizaje y encontrar correlaciones.
Limitaciones del trabajo
Considerando la cantidad de producción científica a la fecha, presente en los temas relacionados con las Competencias de Investigación y para garantizar y contemplar las investigaciones más recientes y actuales, se consideró para este análisis de la literatura científica, establecer una delimitación temporal de cinco años.
Conclusiones
Las investigaciones analizadas en México y Latinoamérica en el último lustro, relacionadas con las ci y educación superior, permiten visualizar lo siguiente: a) las investigaciones en México, se ubican en el área iv (21.05%), un 10.53% se ubica en el área aii y otro 10.53% son estudios que se ubican en todas las áreas de conocimiento; b) de manera general, los estudios se ubican principalmente en las áreas iv (42.11%), aiii (21.05%) y avii (15.79%); c) de las siete metas del objetivo cuatro de la agenda 2030, los estudios se relacionan principalmente con la meta 4.7 (73.68%) y la meta 4.4 (26.32%), hay ausencia de investigaciones relacionadas con las metas 4.3 y 4.5; d) en México la investigación cuantitativa es la más representativa con 21.05% y se utiliza la técnica de la encuesta con mayor frecuencia (15.79%);e) para Latinoamérica, la investigación cualitativa es la más representativa (36.84%) y se utiliza la técnica del análisis de documentos con mayor frecuencia (21.05%).
De manera general, se identifica un uso limitado de las tic (24.14%) como recurso para el análisis y procesamiento de la información, así como, el uso limitado de las tic como medio para fomentar las ci (15.79%). Teniendo como base los estudios identificados en Latinoamérica, se observa un número mínimo de investigaciones relacionadas con las temáticas de educación para el nivel superior (principalmente en licenciatura), la mediación de las tic y las ci. Por consiguiente, se tienen varias líneas de investigación viables, como las mencionadas por los autores revisados, que incluyen desarrollar y evaluar propuestas para fortalecer la formación investigativa, así como investigar factores asociados a la formación en investigación.
En México, con el presupuesto para 2018 el apoyo de instituciones como conacyt, se pueden promover más estudios en todas las áreas del conocimiento, principalmente en las áreas i y vi. También, se puede fomentar más el uso de las tic como medio para el análisis de la información y como herramientas que medien la formación de las ci.
Por otro lado, aunque las metas 4.4 y 4.7 son las más estudiadas en temática de educación superior de calidad y su relación con las ci, no son suficientes para potenciar las metas del objetivo cuatro, es importante realizar un mayor número de investigaciones sobre dichas metas, así como fomentar la investigación multidisciplinar que involucre todas las áreas del conocimiento, de tal manera que se logre la educación de calidad en Latinoamérica de acuerdo con la agenda 2030, dentro del tiempo propuesto.
En resumen, la educación científica fomentada en todos los niveles educativos puede permitir que cada ciudadano sea participante activo, que se enfrente con una capacidad científica en las diversas situaciones presentes en su contexto. El panorama actual en temática de Competencias de Investigación es alentador, si consideramos que desde educación básica hay estudiantes que manifiestan interés por estudiar alguna profesión relacionada a las ciencias. Aunque se puede incrementar el presupuesto asignado a fomentar la ciencia, tecnología e innovación, la inversión actual se puede utilizar en propuestas de estudios multidisciplinarios en todas las áreas del conocimiento, que fomenten las metas del objetivo cuatro en cada nivel educativo.
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Apéndice
Resumen de estudios analizados
Estudios relacionados con los aspectos metodológicos de la variable dependiente (vd) Competencias de Investigación
	Autores y año	Dimensión 	Abordaje	Participantes	Contexto de aplicación	tic utilizadas	Técnica(s) e instrumento(s)
	Aguilar-Vargas et al. (2016).	Saber conocer y saber hacer.	Cuantitativo	103 estudiantes regulares de la carrera de Médico Cirujano.	Universidad Marista de Mérida.	Procesador de textos con inserción de comentarios.	Técnica:
Análisis documental o de producciones.
Instrumento:
Rúbrica de evaluación.

	Aldana y Castro (2017).	Saber conocer, saber hacer y saber ser	Cualitativo	Siete enfermeros egresados y seis psicólogos egresados.	Fundación Universitaria del Área Andina y la Universidad Nacional Abierta y a Distancia.	ATLAS.ti® y Skype.	Técnica:
Entrevista.
Instrumento:
Guía de preguntas.

	Bolívar (2013).	Saber conocer, saber hacer y saber ser.	Cualitativo	N/A	Universidades Colombianas.	Bases de datos bibliográficas.	Técnica:
Análisis documental.
Instrumento:
Ficha.

	Castañeda y Chávez (2016).	Saber conocer, saber hacer y saber ser.	Cualitativo	12 alumnos de la carrera en Comunicación.	Universidad de Colima.	N/A	Técnica:
Grupos de discusión.
Instrumentos:
Diseño operativo y ficha de datos personales.

	Cruz-Pallares (2015).	Saber conocer, saber hacer y saber ser.	Cualitativo	33 alumnos de la carrera en Educación Primaria.	Escuela Normal Mexicana.	N/D	Técnica:
Investigación acción.
Instrumentos:
Observación, diario, grupo focal, entrevistas, ponencias y fichas documentales.

	Estrada (2014).	Saber conocer, saber hhacer y saber ser.	Cualitativo	N/A	Educación Superior de Europa, Asia y América.	Bases de datos bibliográficas.	Técnica:
Análisis documental.
Instrumento: N/D.

	Falicoff (2014).	Saber conocer, saber hacer y saber ser.	Mixto	84 estudiantes de la Facultad de Bioquímica y Ciencias Biológicas.	Universidad Nacional de Litoral.	SPSS®	Técnicas:
Encuesta.
Instrumentos:
Cuestionarios (contexto, competencia y competencia científica), documentos oficiales y exploración de documentos.

	Fernández y Cárdenas (2015).	Saber conocer, saber hacer y saber ser.	Cualitativo	Estudiantes de diferentes años de la carrera de Ciencias de la Información.	Universidad de La Habana.	N/D	Técnica:
Grupos de discusión.
Instrumento: N/D.

	Granados et al. (2016)	Saber conocer y saber hhacer.	Cuantativo	41 estudiantes de la Facultad de Psicología.	Universidad Veracruzana (uv).	SPSS®	Técnica:
Encuesta.
Instrumento:
Cuestionario.

	Henao et al. (2017).	Saber conocer y saber hacer.	Cualitativo	100 estudiantes de la carrera de Ingeniería de la Corporación.	Universitaria Americana.	N/D	Técnica:
Encuesta.
Instrumento:
Cuestionario.

	Landazábal et al. (2013).	Saber conocer y saber hacer.	Cualitativo	N/A	Universidad Nacional Abierta y a Distancia.	Bases de datos bibliográficas, SIMA®, Digalo®, CMapTools®, FreeStyler®.	Técnica:
Análisis documental.
Instrumento: N/D.

	Loli et al. (2015).	Saber conocer y saber hacer.	Cualitativo	16 estudiantes de la Carrera de Enfermería.	Universidad Nacional Mayor.	N/D	Técnica:
Grupos focales.
Instrumento: Grabación de audio.

	Magaña et al. (2017).	Saber conocer, saber hacer y saber ser	Cuantitativo	378 estudiantes de pregrado.	Universidad Pública Estatal.	N/D	Técnica:
Encuesta.
Instrumento:
Cuestionario.

	Medina (2014).	Saber conocer, saber hacer y saber ser.	Cuantitativo	59 estudiantes de Enfermería.	Universidad Nacional Autónoma de México (unam).	Excel, SPSS®	Técnica: Encuesta.
Instrumento:
Cuestionario.

	Paulín (2013).	Saber conocer y saber hacer.	Mixto	Fase piloto:
Cuatro alumnos, tres profesores.
Cuantitativa: 288 encuestados.
Cualitativo: cinco directores de programa, cinco profesores, 10 estudiantes de posgrado.
	Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (itesm)	Bases de datos bibliográficas y foros virtuales, Skype.	Técnicas:
Entrevista a profundidad, encuesta, observación no participante, análisis de documentos.
Instrumentos:
Guía de entrevista, guía de observación y guía de análisis.

	Pérez et al. (2014).	Saber conocer, saber hacer y saber ser.	Cualitativo	N/A	Educación Superior Mexicana.	Bases de datos bibliográficas.	Técnica:
Análisis documental.
Instrumento: N/D.

	Perozo et al. (2013).	Saber conocer, saber hacer y saber ser.	Cuantitativo	38 estudiantes del Programa Humanidades y Educación.	Universidad del Zulia.	N/D	Técnica:
Encuesta.
Instrumento:
Cuestionario.

	Pirela et al. (2015).	Saber conocer, saber hacer y saber ser.	Cualitativo	N/A	Universidad de La Salle.	Bases de datos bibliográficas.	Técnica:
Análisis documental.
Instrumento: N/D.

	Ríos (2013).	Saber conocer, saber hacer y saber ser.	Mixto	26 profesores, 20 estudiantes de la carrera de Contaduría Pública.	Universidad de Granada.	Excel, Word. SPSS®.	Técnicas:
Encuesta y estudio de caso.
Instrumentos:
Cuestionario, entrevistas semiestructuradas, grupo de discusión y análisis de documentos.


Fuente: Elaboración propia, 2019.

Índice
Presentación
Capítulo I. Comprensión lectora en inglés como lengua extranjera
Introducción
Metodología
Marco teórico-conceptual
Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis
Análisis de Resultados 
Limitaciones del trabajo
Conclusiones
Apéndice
Capítulo II. Contribuciones de la literatura sobre cultura de la información
Introducción
Metodología
Objetivo del metaanálisis
Procedimiento
Marco teórico-conceptual
Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis
Análisis de Resultados
Limitaciones del trabajo
Conclusiones
Apéndice
Capítulo III. Identidad digital en el ámbito educativo
Introducción
Metodología
Objetivos del metaanálisis
Marco teórico-conceptual
Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis
Análisis de Resultados
Limitaciones del trabajo
Conclusiones
Apéndice
Capítulo IV. Competencias investigativas en estudiantes universitarios
Introducción
Metodología
Marco teórico-conceptual
Conocimientos teórico-metodológicos
Descripción y análisis de los estudios y del metaanálisis
Análisis de resultados
Limitaciones del trabajo
Conclusiones
Apéndice
Capítulo V. Competencias de Investigación y Educación de Calidad
Introducción
Metodología
Marco teórico-conceptual
Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis
Análisis de Resultados
Limitaciones del trabajo
Conclusiones
Apéndice
Índice

OPS/toc.xhtml
		Presentación

		Capítulo I. Comprensión lectora en inglés como lengua extranjera		Introducción

		Metodología

		Marco teórico-conceptual

		Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis

		Análisis de Resultados 

		Limitaciones del trabajo

		Conclusiones

		Apéndice





		Capítulo II. Contribuciones de la literatura sobre cultura de la información		Introducción

		Metodología

		Objetivo del metaanálisis

		Procedimiento

		Marco teórico-conceptual

		Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis

		Análisis de Resultados

		Limitaciones del trabajo

		Conclusiones

		Apéndice





		Capítulo III. Identidad digital en el ámbito educativo		Introducción

		Metodología

		Objetivos del metaanálisis

		Marco teórico-conceptual

		Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis

		Análisis de Resultados

		Limitaciones del trabajo

		Conclusiones

		Apéndice





		Capítulo IV. Competencias investigativas en estudiantes universitarios		Introducción

		Metodología

		Marco teórico-conceptual

		Conocimientos teórico-metodológicos

		Descripción y análisis de los estudios y del metaanálisis

		Análisis de resultados

		Limitaciones del trabajo

		Conclusiones

		Apéndice





		Capítulo V. Competencias de Investigación y Educación de Calidad		Introducción

		Metodología

		Marco teórico-conceptual

		Descripción y análisis de los estudios y del Metaanálisis

		Análisis de Resultados

		Limitaciones del trabajo

		Conclusiones

		Apéndice





		Índice






OPS/js/book.js
function Body_onLoad() {
}





OPS/images/image1.jpg
\/

LIniversidad Veracruzana





OPS/images/Sistemas_y_ambientes_educativos.jpg
SISTEMAS

AMBIENTES

EDUCATIVOS

ESTADO DEL CONOCIMIENTO

Agustin Lagunes Dominguez
Carlos Arturo Torres Gastela

(coordinadores)

‘orpus
UNIVERSITARIO

Universidad Veracruzana





OPS/images/image3.jpg
Uso de la informacion

" Gestién de la
informacién

Necesidad de
informacién

I Acceso de recursos de
informacién

Intercambio de
informacién

¥ Autoinformacién

Relevancia de la
informacién

W Habilidades de
informacién

M Interés por la
informacién

™ Toma de decisiones





OPS/images/image2.png
Cores





OPS/images/image5.jpg
Uso de la informacién

Gestion de la
informacién

Bisqueda de
informacién

Liderazgo en
informacién

Intercambio de
informacién

Autoinformacién

M Relevancia de la

informacién

Proactividad de la
informacién





OPS/images/image4.jpg
Wi Uso de la informacién

Gestion de la
informacién

WEnsefianza de la
informacién

Acceso de recursos de
informacién

¥ Intercambio de
informacién

" Evaluacion de la
informacién





